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  Capítulo 151


  Estúpida cara


  —¿Hablar con tu CEO? ¿Entonces, porque estás aquí? —preguntó Yolanda rudamente.


  Lola sonrió. Su buena educación y calidad le impidieron abofetear la estúpida cara de Yolanda. —Lo siento. Mi deber hoy es solo verte firmar. El horario depende de nuestro gerente general.


  —¡Entonces no lo voy a firmar! —Yolanda arrojó el contrato sobre la mesa con indiferencia y comenzó a revisar su teléfono.


  Lola la miró más indiferente. ¡Yolanda no era la única artista femenina. —No me importa si lo firmas o no. No eres la única superestrella en la Farándula. ¡El señor Jiménez tomará la decisión! ¡Adiós! —Si Lola se quedaba allí un minuto más, no podría evitar abofetear esa estúpida cara.


  Lola se levantó y se dirigió a la puerta sin decir nada más.


  Yolanda la miró por detrás. —Puedes irte ahora, pero me quejaré por la actitud grosera y poco profesional de la directora general adjunta de SL Group. —Al oír su amenaza, Lola le contestó sin paciencia y luego salió del hotel.


  Yolanda se quedaba sola con gran odio. —Habían pasado años desde la última vez que se vieron. Pero Lola seguía siendo una perra molesta como antes. —Pensó Yolanda.


  Yolanda le pidió a Manuel que se pusiera en contacto con el Grupo SL y se quejara de Lola por lo que acababa de decir.


  Era la primera vez que el departamento de postventa recibió una queja sobre la directora general adjunta. Así que el gerente de postventa lo informó directamente a Julie Tan. Julie Tan se quedó mirando la ridícula hoja de quejas. ¡Qué irritable era Yolanda! Julie Tan fue directamente a la oficina del CEO con la hoja de quejas y se la mostró a Jorge.


  Jorge simplemente asintió y le pidió que se fuera.


  Cuando Lola regresó a la compañía por la tarde, se le notificó que dos patrocinadores designados acudirían a la sala de reuniones para discutir el plan preliminar con el CEO y la subdirectora general en la sesión informativa de mañana.


  Lola miró fríamente el aviso y lo cerró.


  Yolanda, bueno, ¡adelante! ¡Lola se preparó!


  A las 7 pm.


  Lola y Tomás llegaron a un restaurante occidental. Lola tenía curiosidad por ver el restaurante vacío.


  Tomás sonrió como si comprendiera a ella cabalmente. —He reservado todo el restaurante esta noche. Nadie más vendrá.


  Eso tenía sentido. Él era el presidente, de todos modos. Los medios de comunicación definitivamente lo reportarían si lo encontraran cenando con una mujer.


  Lola eligió un asiento junto a la ventana y pidió un bistec bien hecho, una pizza de marisco y una taza de jugo fresco antes de darle el menú a Tomás frente a ella.


  Tomás pidió un espagueti y un filete australiano. Luego le pidió al camarero que llenara sus copas con vino tinto. Chocaron los vasos y tomaron un sorbo.


  —Trae a Estrella la próxima vez. ¡Podemos salir los fines de semana! —Tomó un sorbo con gracia y miró a Lola del otro lado de la mesa.


  Lola asintió levemente. —Siempre estoy demasiado ocupada para sacarla por diversión. ¡Pero lo haré algún otro día!


  Lola tomó otro sorbo cuando notó el Maybach en la carretera. Frunció el ceño ligeramente cuando Yolanda salió del Maybach en brazos con Jorge.


  Entonces, Jorge se encontró con su mirada. Al darse cuenta del hombre frente a ella, se detuvo.


  Volvió al Maybach con Yolanda, quien todavía estaba confundida. —¿Qué pasa, Jorge? —le preguntó gentilmente.


  —Nada. Simplemente no quiero comida occidental. —Sostuvo el volante con tanta fuerza que sobresalían las venas azules, tratando de contener la ira.


  En el restaurante occidental.


  Lola observó a Maybach alejarse y hablaba con Tomás Herrero con vergüenza. —¡Señor Herrero, me temo que le decepcionaré!


  La sonrisa de Tomás fue reemplazada por la pena. —¡Lola, no te apresures a rechazarme! ¡Todavía tienes mucho tiempo antes de nuestro acuerdo!


  Lola giró el vaso. —Gracias por su amor, pero no puedo darle nada a cambio.


  El chef sirvió el filete él mismo, lo que interrumpió su conversación.


  Tomás cortó el bistec por Lola antes de cortar el suyo.


  Era vergonzoso cenar con alguien a quien ella no amaba. Lola se comió el bistec, pero lo encontró sin sabor.


  Tomás la miraba fijamente. —Estaré ocupado. Tienes mucho tiempo para pensarlo.


  Lola se detuvo y luego asintió. —Bueno, solo deja que las cosas sigan su curso. —Debes trabajar duro para nuestro país. Nunca pienses en la renuncia, o te menospreciaré.


  Lola fingió una mirada desdeñosa, lo que divirtió a Tomás.


  —Todo lo que quiero es estar contigo, mi querida niña. —Él dejó de sonreír y la miró seriamente. Era la primera vez por la que Tomás había estado dispuesto a renunciar a todo por una mujer.


  Al escuchar eso, Lola dejó el cuchillo y el tenedor, —¿Alguna vez has considerado mis sentimientos? Si abandonas un país por mí, un país que amas y que te ama, estaré bajo mucha presión. Y no voy a ser feliz con tanta presión. ¿Entiendes? —¡A veces me comporto como un niño!


  Tomás pensó. Mantuvo lo que ella dijo en su mente y asintió. —No haré eso.


  Después de la cena, Tomás llevó a Lola a casa.


  —Estoy muy feliz hoy. Me tengo que ir. Adiós." Puso el abrigo de Lola cerca de ella.


  —Bueno. Conduce con cuidado. —Ella lo saludó con la mano.


  Después de que Tomás giró el auto y se fue, su teléfono sonó. Ella lo sacó de su bolso. ¡Era Jorge! Ella no quería contestar.


  El teléfono seguía sonando. Ella no tenía más remedio que presionar la tecla Responder.


  —¡Ven aquí! —Ella se confundió.


  —Mira hacia atrás. —añadió él. Lola miró hacia atrás y vio un auto con la luz encendida no muy lejos. Era él, supuso ella.


  Ella caminó hacia el coche inconscientemente. Ella estaba muy cerca de eso incluso antes de darse cuenta.


  ¿Por qué ella se acercaba a él inconscientemente? Lola colgó el teléfono y se volvió rápidamente hacia la mansión de la familia Camela.


  Al darse cuenta de eso, el hombre salió del auto a toda prisa y corrió hacia ella. Al escuchar los pasos detrás, Lola aceleró. Así lo hizo el hombre.


  No pasó mucho tiempo antes de que la alcanzara y le pasara el brazo por la cintura con fuerza por detrás.


  Él la levantó por su cintura. La sorprendida Lola pronto puso sus brazos alrededor de su cuello con fuerza.


  La puso en el asiento trasero, se trasladó al asiento del conductor y se alejó.


  —¿A dónde vamos? —Lola miraba con calma al hombre que conducía en el asiento delantero.


  Él ignoró su pregunta, giró el volante y salió de la carretera. No había luz en la calle. Estaba oscuro afuera, perfecto para una aventura amorosa.


  Salió del auto, abrió la puerta del asiento trasero y se sentó.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 152


  Yolanda se cayó


  El coche finalmente dejó de temblar después de mucho tiempo.


  Después de ponerse la ropa, Jorge regresó al asiento del conductor y condujo hasta la puerta de la mansión. —¡Sal del auto! —Dijo.


  ... ¿Así que solo vino por sexo? Se preguntó Lola.


  Cerró la puerta trasera con enojo.


  —¿No podría esa bestia ser tierna? —Pensó mientras se tambaleaba hacia la casa con sus piernas de gelatina.


  El auto de atrás rugió lejos.


  ... ¡Mierda!


  Temprano en la mañana siguiente, Lola y Manolo fueron a la compañía juntos.


  Las colegas mujeres se emocionaron al ver a Manolo. Al ver que Manolo las miraba fijamente, Lola lo fulminó con la mirada. —¡Oye, quédate tranquilo!


  Manolo le sonrió a Lola, —¿Me tienes envidia? ¡Entonces vuelve al círculo de entretenimiento!


  Lola puso los ojos en blanco y lo llevó a su oficina.


  Hora de la reunión. Lola llevó a Manolo a la sala de conferencias, lo que causó un gran revuelo.


  Los colegas estaban emocionados de ver a Manolo pero no se atrevieron a acercarse. Sin decir una palabra, Lola entró en la sala de conferencias.


  Alrededor de tres minutos después, surgió otro grito. Lola sabía que esa mujer había venido.


  ¡Bastante seguro! Yolanda Moza, que llevaba un abrigo azul recién lanzado y un par de tacones de 3 pulgadas, caminaba hacia ellos del brazo con Jorge.


  Lola miraba al hombre con Yolanda y se dio cuenta que ni siquiera la miró. Su labio se curvó.


  Todos estaban presentes. Manolo se sentó junto a Lola. Yolanda tomó asiento de Julie junto a Jorge después de susurrarle en el oído de Julie.


  Jorge hizo una breve introducción del contrato. Manolo asintió para mostrar su acuerdo. Yolanda miró a Lola sin mostrar las solicitudes que hizo ayer. A cambio, Lola miró a los ojos a Yolanda con desprecio.


  El contrato se firmó sin contratiempos.


  Lola estaba bastante satisfecha con la siguiente asignación de trabajo. Ella se encargaría de los asuntos de Manolo, mientras que Julie estaría a cargo de Yolanda.


  Después de la reunión, Lola estaba sentada todavía en su silla. Al ver a Lola sentada, Manolo no se levantó.


  Después de que Jorge salió de la sala de conferencias, Yolanda se puso de pie para alcanzarlo inmediatamente. Luchando con sus tacones altos de 3 pulgadas, se tropezó y se cayó torpemente.


  En ese momento, Lola se levantó con sus documentos en las manos y sacó a Manolo de la sala de conferencias.


  Al escuchar el grito de Yolanda, Jorge se dio vuelta para ver qué estaba pasando. Lola le guiñó un ojo a Manolo. —Oiga, Sr. Jiménez necesito una aclaración sobre algunos temas. Hablemos. —Manolo intentó empujar a Jorge hacia su oficina después de tomar la insinuación de Lola.


  Lola tiró de la mano de Jorge y dijo. —Sr. Jiménez. ¡Vamonos! —Lola y Manolo llevaron a Jorge hacia su oficina.


  Manuel Mendez ayudó a Yolanda a levantarse. Otros ejecutivos salieron de la sala de conferencias uno tras otro, haciendo todo lo posible por no echarse a reír.


  Sentada en la silla, Yolanda frunció el labio inferior y miró a Julie, que estaba sentada enfrente tranquilamente.


  Julie sonrió. —Yolanda, ¡qué sonrojada estás! La Reina Internacional no debería deshonrarse así.


  Lo único que Julie quería saber en ese momento era que ¿cómo se había tropezado Yolanda, por la silla o por alguien?


  Yolanda estaba segura de que fue Lola quien estiró la pierna y la hizo tropezar.


  —¡Bien! ¡Lola Camela! ¡Pagarás por lo que has hecho hoy! —Yolanda pensó con una mirada fría.


  En la oficina del CEO.


  Lola empujó a Jorge a su oficina y cerró la puerta. Manolo ya había ido a la oficina de la directora general adjunta como se lo ordenó Lola.


  —¿Dónde está tu hermano? ¿No tiene algo que discutir conmigo? —Jorge miró a Lola con frialdad cuando supo lo que estaba tramando.


  —Sr. Jiménez, no se preocupe. Me ocuparé de los asuntos de mi hermano. —Lola estaba 100% segura de que Yolanda definitivamente le diría a Jorge pronto.


  Una idea vino a su mente. Metió a Jorge en el salón de la oficina, cerró la puerta y se apoyó contra ella para bloquear la salida.


  ... brazos alrededor del cuello de Jorge, ella dijo suavemente. —Sr. Jiménez, no se vaya. Tengo algo que hablar contigo. —Entonces ella tiró de su mano y caminó hacia la cama.


  ... sonrisa malvada, Lola iba a hacer de las suyas.


  Jorge se había dado cuenta, por supuesto. —¡Infantil! —Pensó. Luego apartó a Lola y dio un paso hacia afuera.


  Lola se metió en una solapa al instante. Cogió a Jorge inesperadamemte, lo empujó sobre la cama y lo inmovilizó contra ella.


  Estando en la parte inferior, Jorge hizo una cara larga a la vez y apartó a Lola.


  —¡Jorge Jiménez, no te hagas el inocente! —Lola gritó enojada.


  Sin palabras... Jorge no se estaba haciendo el inocente. Solo que no deseaba jugar con ella. Pero sus comentarios lo irritaban.


  Jorge se dio la vuelta y quedó encima. Al oír que se abrió la puerta de la oficina, Lola besó a Jorge de inmediato. Jorge también sabía que alguien estaba entrando.


  ¡Bien! Si a Lola no le importaba meterse en problemas, no tenía nada de qué preocuparse él.


  La puerta del salón se abrió pronto. Al ver a Jorge y Lola en la cama, Yolanda temblaba de ira.


  —Jorge. —Yolanda finalmente pudo pronunciar una palabra después de un largo silencio.


  Después de notar la sonrisa de Lola, Jorge mordió los labios de Lola, se levantó sin prisas y se arregló el traje.


  Lola hizo lo mismo después de mirar a Jorge. —Lo siento, Yolanda. No es lo que parece. Solo estábamos hablando de negocios. ¡Por favor no te enojes! —Lola dijo deliberadamente. Su voz coqueta prendió fuego a Jorge.


  Yolanda, con lágrimas en los ojos, se acercó a Lola para abofetearla. Al ver a Yolanda levantando la mano, Lola se apresuró a esconderse detrás de Jorge. —Sr. Jiménez creo que su novia está malentendiendo las cosas. Será mejor que le explique. ¡Me tengo que ir! —Luego salió corriendo de la oficina del CEO.


  —¡Jorge! —Yolanda miró a Jorge con sus ojos húmedos. ¡Realmente quería despellejar a Lola viva!


  —Para de llorar. No hicimos nada. —Indiferente a sus lágrimas, Jorge salió.


  Yolanda lo siguió y dijo. —Sé que lo hizo a propósito. ¿Pero podrías por favor alejarte de ella? —Jorge se recostó en su asiento ejecutivo y se puso a trabajar.


   


   


  


  


   


   


   


  Capítulo 153


  Hermana, ¿cómo pudiste hacer eso?


  —¿Alguna pregunta sobre el contrato. —Jorge cambió el tema. No quería hablar de lo que acababa de suceder. En cuanto a Lola, él lo arreglaría.


  —No.


  —Entonces deja que Manuel te lleve de vuelta. —Jorge abrió su computadora personal y comenzó a escribir.


  —Jorge, estaré aquí por alrededor de una semana. Soy tu prometida. ¡No quiero quedarme en el hotel! —Yolanda caminó detrás de Jorge y enganchó sus brazos alrededor de su cuello.


  Jorge le quitó los brazos de inmediato. —Bueno. Le pediré a Sánchez que te lleve a Crescent Spring. —Jorge hizo todo lo posible por ser paciente y llamó a Sánchez.


  Sánchez llevó a Yolanda a Crescent Spring y le dijo que la habitación más interna del segundo piso era la habitación de Jorge y que podía elegir cualquier otra habitación.


  Yolanda subió las escaleras y miró a su alrededor. Eligió el dormitorio al lado de Jorge. Luego fue a la habitación de Jorge y la sala de estudio. No se sintió aliviada hasta que no encontró ropa ni productos para mujeres allí.


  De repente, su teléfono móvil sonó. Era de Manuel. —¿Qué pasa? —Yolanda contestó el teléfono.


  —Steven huyó a Islandia después de que mató a esos hombres en la cárcel. Se encontró siendo acosado recientemente. Ahora está pidiendo cinco millones para huir a otro lugar. —Manuel dijo en voz baja en un rincón apartado.


  —¡Un cerdo tan codicioso! ¡Ya le he dado diez millones! Esta es la última vez. Dile que no tengo mucho dinero. —La voz enojada de Yolanda resonó en la habitación.


  —De acuerdo. ¡Voy a llamarlo de vuelta! —Respondió Manuel.


  —¡He gastado mucho dinero para tratar con esa mujer! Pídele a Steven que se ponga en contacto conmigo cuando esté a salvo. Tengo un nuevo plan.... —¿Esa mujer? ¿Un nuevo plan? La señora Durán estaba confundida. Ella, de pie fuera de la habitación, subió las escaleras para comprobar si Yolanda necesitaba algo de comer. Para su sorpresa, escuchó la llamada de Yolanda. —Como la señorita Moza está en el teléfono, le preguntaré más tarde. —Ella pensó y se fue.


  Yolanda se frotó la sien después de colgar el teléfono. —¡Maldición! Lola Camela. ¡Debo encontrar una manera de deshacerme de ella!


  En el oficina de la directora general adjunta.


  —Lola. ¿No podrías pedir un día libre. —Dijo Manolo casualmente mientras hojeaba la revista en sus manos.


  —¿Qué pasa? —Dijo Lola mientras cambiaba la mirada de su computadora personal a su hermano.


  —¡Acompaña a Estrella! ¡Me he convertido en su niñera recientemente! —Manolo miró a Lola y se quejó. Pensó que su hermana era una adicta al trabajo.


  ¿Estrella? ¿Quién era Estrella? Sánchez acababa de regresar de Crescent Spring. Jorge le pidió que le enviara algo a Lola. En la puerta, escuchó su conversación.


  Al darse cuenta de que no era educado, Sánchez llamó a la puerta. —Entra por favor.


  —Srta Camela. El jefe me pidió que le traiga esto. —Dijo Sánchez mientras ponía un expediente en el escritorio. —Hay una llave de auto dentro. Como su auto se estrelló la última vez, compró un nuevo Maserati para usted. Está en la tienda 4S ahora. Puede ir a buscarlo. —En realidad había otras cosas en el expediente... Una sorpresa para la subdirectora general.


  Tan pronto como Sánchez se fue, Manolo se acercó a Lola y le preguntó. —¿Jorge estrelló tu auto? ¿Estás bien? —¿Estaba tratando de matar a mi hermana? —Pensó.


  —¡Deja de llenar tu cabeza de tonterías! Él me salvó. —Dijo Lola mientras recogía el expediente. Varias fotos cayeron al suelo cuando abrió el expediente. Lola se inclinó para recoger esas fotos. Al ver a la persona en las fotos, Lola comenzó a llorar.


  Era José Hernández, su padre adoptivo. En las fotos, él, cuyo cabello se volvió gris, estaba escribiendo en un pizarrón en un salón de clases en mal estado.


  Parecía que se convirtió en profesor en un pueblo. En las otras dos fotos, Rosa estaba pidiendo ayuda en la carretera, usando mucho maquillaje y ropa sexy.


  Lola se tapó la boca para ahogar su grito. ¡Finalmente encontró a su padre!


  —Lola, ¿qué pasa? —Manolo se asustó por su repentino estallido de llanto.


  En el expediente, Lola encontró una hoja de papel con una dirección en Echo Bay. Era un pequeño pueblo lejos de aquí.


  —¡Jorge encontró a mi padre! —Gritó Lola emocionada. Manolo estaba confundido al principio. Luego se dio cuenta rápidamente de que Lola estaba hablando de su padre adoptivo en la ciudad D. Al ver que Lola estaba tan emocionada, Manolo supuso que el hombre debía ser un padre amoroso.


  Lola estaba muy feliz. Como fue Jorge quien la ayudó a encontrar a su padre, Lola sacó su teléfono móvil y le envió un mensaje.


  Manolo se acercó a Lola, con los ojos fijos en su pantalla. Lola lo empujó a un lado y dijo. —¡Oye! ¡Privacidad!


  Manolo se inclinó sobre el escritorio de Lola y le preguntó en tono exagerado. —Lola. ¿Vas a casarte con Jorge por esto? ¡No seas impulsiva!


  Lola puso los ojos en blanco. —Sí. ¿Algún problema?


  Manolo negó con la cabeza de inmediato. ¿Cómo se atrevía a tener algún desacuerdo?


  Jorge estaba agachado por el trabajo cuando sonó su teléfono móvil, recordándole un nuevo mensaje.


  —¡Jefe Jiménez, vamos a buscar una habitación! —Al ver el mensaje de Lola, Jorge casi dejó caer su teléfono móvil al suelo porque no esperaba que Lola fuera tan directa.


  ...


  Jorge nunca perdería la oportunidad de estar con Lola, por supuesto.


  Hizo una llamada telefónica para reservar habitación de inmediato. Luego le envió la dirección del hotel a Lola.


  Cuando Lola estaba considerando cuántos días de descanso debía pedir para visitar a su padre, recibió el mensaje de Jorge. —Habitación No. 2308, Hotel con vista al mar.


  ...


  —¡Tan rápido! —Lola exclamó.


  —¡Manolo Camela! —Pensando que no podía acompañar a Estrella esta noche, Lola sintió pena.


  Al oír que Lola lo llamó por su nombre completo, Manolo ya estaba al tanto. Debido a que su experiencia pasada demostraba que cada vez que Lola le pedía ayuda, lo llamaba por su nombre completo.


  —¡No me mires de esta manera! No voy a ir a casa esta noche. Ayúdame a ocultarlo y cuida de Estrella, ¿vale? —Lola mostró una sonrisa amistosa en su rostro.


  —Hermana, ¿cómo puedes hacer eso? Abandonar a tu hija y pasar tiempo con un hombre. —Manolo se quejó.


  ... Lo sé. ¡Pero estoy haciendo esto para recuperar al padre de Estrella! Llevaré a Estrella a visitar a mi padre días después. —Explicó Lola. Ella supuso que su padre debía estar feliz de ver a su nieta.


  —De acuerdo. Pero esta debe ser la última vez, ¿de acuerdo. —Dijo Manolo. En realidad no estaba preocupado por cuidar a Estrella solo. El abuelo y la niñera lo ayudarían. Además, su padre y su madre volvían a casa con más frecuencia desde que se reunieron con Lola.


  —¿Quieres algo? Puedo pedirle a Jorge que te lo compre. —Lola sonrió. ¡Ella decidió derrochar el dinero de Jorge!


  —Eh... No necesito nada por el momento. —Manolo era rico para poder comprar lo que quisiera en cualquier momento.


  —¡Manolo! ¿No puedes pensar en algo que quieras? —Lola puso los ojos en blanco ante su hermano. ¿No necesitaba nada? ¡Vaya chico rico tan afortunado!


  —Bueno. ¡Ya que lo pones de esa manera, quiero a Laura! —Al pensar en Laura, Manolo no pudo evitar mostrar una sonrisa feliz en su rostro.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 154


  Tomó el teléfono de Jorge


  —¿Sabes que ella es al menos tres años mayor que tú? —Dijo Lola mientras giraba los ojos hacia Manolo. Ella no quería que su hermano estuviera con Laura. Se preguntó cómo se conocían.


  —Por supuesto. ¡Pero no importa! ¡No me importa eso! La chica madura es más pensativa. —Dijo Manolo.


  Al ver la feliz expresión de Manolo, Lola no quería herir sus sentimientos. Luego cambió de tema mientras ordenaba su escritorio. —Es casi mediodía. Tengo que irme antes para conseguir el coche. ¡Vas conmigo!


  Luego cogió la llave del auto y sacó a Manolo de la oficina.


  En su camino hacia el área de estacionamiento, muchas colegas miraron furtivamente a Manolo. Gracias a Dios. Todos sabían que eran de la misma familia; De lo contrario, habría rumores sobre ellos.


  Era un Maserati blanco nuevo modelo. Al ver a Lola subiendo a su auto nuevo y rugiendo, Manolo sintió envidia.


  En ese momento, Manolo descubrió lo que quería. Quería un auto nuevo que fuera más caro que el nuevo Maserati de Lola.


  Pensaba en su propio Ferrari, que valía solo varios millones. ¡Manolo pensó que su Ferrari no era lo suficientemente elegante, así que estaba decidido a comprar un auto nuevo!


  Pero debía tener el permiso de su padre antes de eso. ¿Y si su padre no le permitía comprarlo? ¡Se iba a rebelar! Deprimido, Manolo volvió a casa.


  Era sábado. Harold y Angie estaban jugando con Estrella en la sala de estar. —¡Padre, madre, quiero comprar un carro nuevo! —Dijo Manolo con decisión.


  —¿Por qué? Acabas de comprar este. ¡Costó tres millones! —Dijo Angie. Para ser precisos, Manolo compró el auto hacía meses.


  —Padre, madre, ahora puedo ganar dinero. ¿Podría tomar la decisión por mí mismo? ¿Saben que Lola está conduciendo un auto por valor de decenas de millones? —Para obtener lo que quería, Manolo le dijo a Harold y Angie sin vergüenza sobre el nuevo auto de Lola.


  Harold y Angie se miraron con incredulidad. —No digas tonterías. ¡El BMW de tu hermana solo vale ochocientos mil! —Dijo Angie.


  —¡Ella acaba de conseguir un auto nuevo! Su BMW fue chocado por... —Manolo señaló a Estrella, que lo miraba con los ojos entrecerrados—. Su tío Jorge el otro día. Así que le compró un nuevo Maserati, que vale más de cincuenta millones. —En realidad, Manolo podría ganar fácilmente decenas de millones filmando películas y anuncios.


  Pero sus padres nunca le permitieron ser extravagante. Qué triste...


  —¿Qué pasó? ¿Tu hermana está bien? ¿Por qué no me lo dijo ella? —Al escuchar las palabras de Manolo, Angie se levantó ansiosamente y caminó hacia él, que estaba reclinado en el sofá.


  —No te preocupes. Ella está perfectamente bien. Dijo que era porque ella... Manolo señaló a Estrella que todavía lo estaba mirando, su tío Jorge quería salvarla y luchó con el mafioso que chocó el auto. Después de decir eso, Manolo hizo una mueca a Estrella.


  —¡Eso es lo mejor! ¡Manolo, mantente alejado de los asuntos de tu hermana! Jorge Jiménez y Tomás Herrero son de cuidado. ¿Entiendes? —Angie le advirtió a Manolo seriamente.


  Manolo puso los ojos en blanco ante Angie. ¿No sabía que su tiempo libre estaba ocupado por Estrella? ¡No tenía tiempo para interferir en los asuntos de su hermana!


  Luego se acercó a Estrella y le sonrió. —Oye, pequeña bribona. Soy tu tío. Te cuido todos los días. ¿Podrías dejar de entrecerrarme los ojos de esa manera? ¿Mi pequeña princesa? —¡Eres un tonto! —Dijo Estrella mientras miraba a Manolo con los ojos entrecerrados.


  ...


  —¡Madre! ¿Cómo puede decir eso? ¿Quién le enseñó a decir eso? —La molestia de Manolo y la risita de Estrella resonaron a través de la casa.


  Por la noche.


  Lola salió del trabajo una hora más tarde deliberadamente. Se apresuró a su nuevo coche después de que la mayoría de los colegas se habían ido.


  Porque no quería que supieran que ella manejaba un Maserati; De lo contrario, habría rumores de que un chico rico la mantenía.


  Su BMW se estrelló. ¡No tenía más remedio que conducir ese Maserati!


  Lola abrió el GPS y se dirigió al Hotel Sea View. Era un hotel privado con varias docenas de plantas y situado junto al mar en el oeste del país A.


  En el hotel, los huéspedes podían escuchar el sonido de las olas rompiendo en la orilla.


  Después de estacionar su auto, Lola caminó hacia el vestíbulo del hotel con su bolso.


  —Hola señorita. ¿Es usted nuestra clienta VIP? —Una joven y bella recepcionista de hotel se acercó a Lola y le preguntó cortésmente.


  —No. ¿No puedo entrar si no soy la VIP. —Dijo Lola mientras miraba alrededor del vestíbulo del hotel, que estaba decorado al estilo del mundo marino.


  —Así es, señorita. Estamos abiertos sólo para VIP. —Respondió pacientemente la recepcionista.


  —En realidad, mi amigo me está esperando aquí. Él está en la habitación 2308. —Explicó Lola.


  Como la sala 2308 era la suite presidencial, la recepcionista dijo con voz tierna. —Está bien. Por favor, espere un minuto. Tengo que confirmarlo.


  Luego se dirigió a la recepción, hizo una llamada y regresó con Lola en menos de un minuto.


  —Lo siento por hacerle esperar, señorita. Por aquí por favor. —La joven recepcionista dijo mientras le hacía un gesto a Lola para que la siguiera.


  ¡Qué gran servicio. —¡Gracias! —Lola sonrió a la recepcionista.


  —¡De nada! —Después de llevar a Lola al piso 23 y decirle que la habitación más alejada era la habitación 2308, la recepcionista regresó al ascensor y se fue.


  Lola se dirigió a la habitación 2308. De pie afuera, se sintió un poco nerviosa de alguna manera.


  Respiró hondo y llamó a la puerta. Jorge, vestido con una bata de baño, abrió la puerta. Acababa de terminar de ducharse.


  —¡Buenas noches, Sr. Jiménez! —Lola mostró una sonrisa profesional deliberadamente y se inclinó.


  Jorge llevó a Lola a la habitación, cerró la puerta y la empujó contra ella. Mirando hacia abajo a la ligeramente ruborizada Lola, Jorge besó sus labios con entusiasmo.


  El bolso de Lola cayó al suelo. Pero ninguno de ellos se dio cuenta de ello.


  Jorge levantó a Lola por la cintura, caminó hacia la ventana francesa y la tomó.


  A la medianoche.


  Lola le rogó a Jorge que la soltara con voz débil. Jorge se levantó y la llevó al baño.


  En el baño, Lola estaba tendida en la bañera mientras Jorge estaba de pie junto a la bañera y duchándose como hacía varios años.


  Al mirar los labios rojos y sexy de Lola, Jorge reveló una sonrisa malvada. Cuando se vieron en el hotel por primera vez, hicieron lo mismo en el baño. Pero esta vez, Lola estaba sobria.


  Al darse cuenta de lo que Jorge iba a hacer, Lola miraba a ese demonio con los ojos bien abiertos.


  ...


  —¡Jorge Jiménez, pervertido!


  Lola murmuró después de que Jorge la puso en la cama finalmente.


  Jorge, de buen humor, enganchó su brazo alrededor de la cintura de Lola por detrás y se quedó dormido pronto.


  Al amanecer, Lola se despertó.


  Tomó el teléfono móvil de Jorge en la mesita de noche. Luego, rápidamente se tomó una foto, abrazándose cara a cara sobre la cama.


  Abrió el Wechat de Jorge y le envió la foto a Yolanda.


  Luego, Lola borró el mensaje de chat, volvió a poner el teléfono móvil en la mesita de noche y se fue a dormir nuevamente.


  Pensó que Jorge no se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Pero Jorge abrió los ojos después de que ella se durmiera.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 155


  Una familiaridad innata entre padre e hija


  Jorge revisó su teléfono celular pero no encontró nada inusual. No creía que Lola usara su teléfono solo para ver la hora, pero, ¿qué otra cosa podía hacer ella. —Bueno, ¡solo déjalo así!


  Aunque era Domingo, Lola se apresuró hacia la compañía para asistir a la reunión de la mañana.


  Jorge vestía de una camisa casual blanca hoy con las mangas metidas arriba del codo. Había un reloj precioso en su muñeca izquierda, pero ahí la muñeca derecha atraía más la atención en donde justo en medio había dos filas de marcas de mordidas.


  ¿... dejada por Lola? ¿Fue eso tan serio? Bueno, aunque no fuera la gran cosa, no debería exponerla... Lola fingió que no vio las marcas mientras que los demás ya sabían lo que su Director General había hecho la última noche anterior.


  Con vergüenza Lola tiró el cuello de su camisa para cubrir su piel de cuello, por temor a que la marca en su cuello fuera vista por otros.


  Después de la reunión, Jorge miró a propósito a la ruborizada Lola.


  Lola miró de prisa hacia otro lado. ¡DIOS MÍO! ¿Por qué ella comenzó a sentir que estaba teniendo una aventura con él? ...


  En Crescent Spring.


  Después de un día ajetreado, Yolanda revisó casualmente su teléfono y vio el mensaje de WeChat de Jorge.


  Estaba tan enfurecida por la foto que recibió que estrelló el teléfono contra el suelo y apretó su ropa con ambas manos.


  ¡Jorge anoche se acostó otra vez con esa mujer y seguramente la foto no fue enviada por él!. Realmente estaba enviada por esa perra después de que tuvieron sexo. ¿Ella quería presumir? ¡Lola Camela!


  Ahora ella ya no podía mandar a Steven a lidiar con Lola, ¡pero podía pedirle ayuda a la madre de Jorge!


  Ella cogió el teléfono. Su pantalla estaba rota pero aún podía hacer una llamada telefónica.


  Antes de llamar, recibió en WeChat una foto de Manuel.


  En la foto, Jorge sostenía en sus brazos a una niña pequeña con una tierna mirada en su rostro. Sin embargo, la niña tenía un mosaico y Yolanda no podía ver su apariencia.


  ¿Cómo pudo Jorge haber sostenido a una niña? La niña se veía de tres o cuatro años.


  ¿De quién era esta niña? ¿De Lola y Jorge? Pensando en ello, Yolanda se sintió helada de la cabeza a los pies.


  ¡No!. ¡Eso era imposible!. Si ella fuera realmente la hija de Jorge, ¡seguramente él la llevaría a casa!


  ... ella era solamente la hija de su amigo. Sí, debería ser eso.


  Ella había sabido que hacía diez años Jorge quería tener un hijo ...


  ¡Así que ella debía ser la que le diera a él un bebé, no Lola!


  Tenía que encontrar la manera de darle un niño ...


  Después de la reunión de la mañana, Lola se preguntaba si debería pedir permiso para retirarse.


  Ella vaciló porque tuvo que lidiar con la aprobación de Manolo y Yolanda. Al final decidió retirarse debido a que la compañía aún tenía a cargo al director general y al gerente general después de que ella tomara días libres. Entonces no habría problema.


  Ella le envió un correo electrónico a Jorge, solicitando permiso de irse cuatro días a partir del siguiente día.


  Al mediodía, Jorge respondió. —¿Quieres ir a Ciudad X?. ¡Iré contigo!


  ...


  ¡Era una solicitud de permiso para el director general, no un itinerario para el esposo!


  Por supuesto, ella se negó, porque también llevaría a Estrella y no quería que Jorge estuviera con la pequeña niña. Había una familiaridad innata entre padre e hija. ¿Qué pasaría si Jorge descubriera la verdad?


  Pero la respuesta de Jorge fue aún más simple. —¡No aprobaría el permiso de Lola si ella no le permitía ir juntos! —Añadió que la recogería en la mansión de la familia Camela a las ocho en punto mañana temprano.


  ...


  Lola se frotó su adolorida sien y aceptó. De cualquier forma, le era difícil llevar a viajar sola a un niño.


  Lola llamó a sus padres en el ejército y la pareja de ancianos la apoyó para traer a José de vuelta.


  Por la noche.


  Lola yacía tendida boca abajo junto a su hija que estaba jugando los bloques. Su mirada seria a Lola, le recordó a Jorge...


  —Estrella, te diré algo —Lola le iba a decir a su hija con anticipación para asegurarse que estaría mentalmente preparada para lo que sucedería mañana.


  Estrella la miró y le dijo. —¡Adelante, mamá!


  —Mañana, mami te llevará a ver a tu abuelo. Yo fui criada por él. —Ella llevaría a José al País A si él estaba dispuesto a venir con ella. Por lo tanto, ella no tendría que preocuparse por él desde que ellos vivían juntos.


  —¿Cuántos papás tienes? —Esa era una pregunta incómoda.


  Lola sonrió. —¡Mami tiene dos papás!. La abuela está de acuerdo con que vayas conmigo mañana, y ¿quieres venir conmigo.


  Estrella asintió con la cabeza y dijo dócilmente. —Iré a donde sea que mamá vay.


  Ella acarició alegremente la coleta de su hija y dijo. —Un tío irá con nosotras. ¿Te importará? —Ella preguntó.


  Estrella dejó los bloques y preguntó astutamente. —¿Es al que veo en tu teléfono? —Por supuesto, a ella le encantaría ir con papi.


  Pensando en la foto de Jorge en el teléfono, Lola asintió, —¿Quieres que él venga?.


  Estrella asintió con la cabeza rápidamente con sus ojos brillando de felicidad tan pronto como su mamá terminó. —¡Sí!. ¡Por supuesto—. ¡Estaba tan feliz de poder ir con papi!


  Lola dejó escapar un suspiro de alivio después de que Estrella estuvo de acuerdo. Estaba confundida de el porqué Estrella estaba tan emocionada. Quizás era solo porque le caía bien el tío guapo.


  A la mañana siguiente, Manolo los acompañó hasta la puerta de la mansión y encontró un Maybach estacionado allí.


  En el auto, Jorge miró hacia Lola y Estrella con el atuendo azul claro de madre e hija. Eso era tan acogedor. Para los ojos de Jorge, Manolo a un lado era invisible.


  Tomó con su teléfono una foto de ellos detrás de la ventana del auto. ¡Buena esa! Sería mejor si Manolo fuera removido por Photoshop.


  En la mente de Jorge, Manolo era la persona que no debería estar ahí. Cuando Jorge salió del auto, José gritó con emoción. —¡Cuñado! ¡Cuñado—. ¡Su lujoso auto y villa estaban a la vuelta de la esquina!


  Lola se sonrojó y abofeteó la cabeza de él, —¿Quién es tu cuñado.


  Tan pronto como ella acabó, Estrella se soltó de su mano y corrió hacia Jorge. —¡Tío, tío!


  Lola estaba tan sorprendida, preguntándose por qué Estrella estaba tan emocionada de conocer a Jorge. Al ver a Jorge levantar a Estrella con una sonrisa en su rostro, ella sintió que algo estaba mal. —¿Ellos alguna vez se han visto—. ¡Esta pregunta era para Manolo!


  —¿Cómo puedo saberlo? —Temiendo que su secreto fuera descubierto, Manolo miró hacia otro lado y se dirigió al Maybach con la maleta pequeña.


  —¿Irás a ver al abuelo conmigo? —Estrella abrazó el cuello de Jorge con fuerza, esperando que Jorge dijer. —sí.


  —¡No te lo diré a menos que me des un beso! —Él no respondió, pero la mantenía adivinando.


  Sin dudarlo, Estrella besó su rostro.


  El sol salió en el este y brillaba sobre los hermosos padre e hija. La escena era increíble y nadie quitaría la vista de ellos.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 156


  Una imagen eterna


  Manolo tuvo la oportunidad de tomar una foto del padre y la hija al lado del Maybach con su teléfono.


  En la foto, dos filas de sombrillas chinas en la avenida limpia y amplia de la mansión Camela eran el papel de aluminio perfecto para el Maybach negro, y justo en el medio, Jorge con una camisa blanca estaba disfrutando el beso de Estrella en sus brazos.


  Jorge la bajó y le arregló su desordenado flequillo.


  Manolo nunca podría perderse ningún momento maravilloso. Lo fotografió para convertirlo en una imagen eterna.


  Lola, quien estaba inmersa en el hermoso momento, se levantó y trotó hacia ellos. Manolo estaba levantando su teléfono celular, listo para tomar fotos de toda la familia.


  ¡Él lo hizo! Jorge no lo decepcionó. Tan pronto como Lola los alcanzó, Jorge la abrazó y la besó en la frente.


  Estrella, con una sonrisa brillante, miraba a su padre que estaba besando a su madre.


  La bella escena no fue estropeada a pesar de que Lola estaba de pie de espaldas a la lente.


  Después de tomar estas magníficas fotos, Manolo huyó rápido a la casa.


  Decidió usar las fotos para pedirle a Jorge algo. ¿Qué debía pedir él? Lo pensaría...


  El beso de Jorge hizo que Lola se sonrojara. Inmediatamente lo apartó y dijo. —Estrella está aquí...


  La inteligente Estrella se tapó la boca, sonrió y bromeó. —No veo nada. —Luego se apresuró a cubrir sus grandes ojos con la otra mano.


  —¡Impresionante, Estrella! —Jorge abrazó a Lola de nuevo, con ninguna intención de dejarla ir. Lola hizo un puchero, le lanzó una mirada rápida y le dio una palmada en el brazo.


  Luego se agachó para recoger a Estrella. —¿Vamos o no? —Le preguntó al hombre, que parecía complaciente.


  Jorge levantó a Estrella, abrió la puerta del asiento trasero y la puso sobre el nuevo asiento para niños con cuidado.


  Luego empujó a Lola en el asiento del copiloto. Lola volvió a mirar el asiento para niños y los sentimientos encontrados la llenaron.


  —Oye, voy a ver a mi padre. ¿Qué vas a hacer? ¿Cómo debo presentarte? ¿Mi jefe? ¿Mi novio? Ninguno es apropiado... —La había confundido durante mucho tiempo.


  Jorge miró al Maybach y la miró de reojo. —¡Me presentaré!


  —¿Cómo te presentarás? ¡Ese es el punto! —Lola echó un vistazo a su hija que los miraba con curiosidad.


  —¿Eso importa? —Jorge giró su Maybach con indiferencia y se dirigió al centro comercial.


  Lola hizo un puchero, pero no discutió.


  Jorge los llevó al supermercado para comprar algo de agua y comida para el viaje. La encantadora familia atrajo muchas miradas de admiración.


  Pero no eran una verdadera familia. Lola recogió las cosas rápidamente y llevó a Estrella al Maybach.


  Jorge no la forzó. Fue solo al centro comercial y compró algunos regalos antes de regresar al Maybach.


  Luego se dirigió directamente a la autopista. La ciudad X estaba en la frontera del país A y la ciudad D. Tomaría cinco o seis horas en la autopista.


  Gracias a Estrella, el Maybach se llenó con vítores y risas.


  Mirando a su hija, que estaba cantando con la cabeza inclinada hacia un lado, y Jorge, que obviamente parecía feliz, Lola se sintió irreal.


  Hubo innumerables ocasiones en las que soñaba con la familia feliz por la noche.


  Cerró los ojos para ocultar sus lágrimas. Jorge pensó que estaba cansada, así que se detuvo en el área de descanso.


  Acomodó el asiento trasero como una pequeña cama, de modo que Lola y Estrella pudieran descansar después de que volvieran del baño. —Espero que lleguemos en menos de dos horas. Puedes descansar.


  Jorge puso a Estrella en el asiento. ¡Los niños siempre eran enérgicos! Estrella se arrastró felizmente después de que se quitó los zapatos.


  Después de que Lola se acostó, miró a Jorge que estaba listo para irse. —Descansa primero. ¡No tenemos prisa!


  ... agotador conducir. ¡Ella lo sabía bien!


  ... necesidad. No estoy cansado. ¡Duerme un poco y te despertaré cuando lleguemos! —Jorge cerró la puerta y volvió al asiento del conductor.


  Estrella se durmió rápido, pero Lola se quedaba despierta.


  Ella se sentó. Notando el violento temblor, ella protegía a Estrella de caer con una mano.


  —Jorge...


  Miró por el espejo retrovisor, —¿No tienes sueño.


  —¡No! —Lola se quedaba en silencio cuando miraba al hombre que conducía con cuidado.


  Se preguntó si él también estaba cuidando bien a Yolanda. ¿Se casaría con Yolanda si no la hubiera conocido?


  Ella se mordió los labios y preguntó. —Si no fuera por mí, ¿te habrías casado con ella? —¿Era ella un poco sentimental?


  Jorge se mantuvo en silencio por un buen rato antes de responder. —¡Estoy contigo ahora! ¡Así que deja esos pensamientos inútiles!


  Lola no volvió a hablar durante el resto del viaje. Ella solo miraba a su hija y al hombre en el frente en silencio.


  Casi dos horas después, habían pasado las 2 de la tarde cuando el Maybach salió de la autopista.


  Tenían que comer en un restaurante y verificaban el sistema de guía. Todavía faltaban más de dos horas para llegar a Echo Bay, donde vivía José.


  Mirando fijamente al hombre que estaba almorzando elegantemente, ella se sintió afortunada de que los condujera aquí. O se sentirían mal si hubieran viajado en autobús.


  Preguntó después de pensar por un momento, —¿Qué tal nos quedamos a pasar la noche aquí y seguimos mañana por la mañana?.


  Jorge lo pensó y le preguntó a Estrella, que estaba comiendo con apetito. —Estrella, dime si te sientes cansada.


  Estrella asintió honestamente. —Un poco. —¡Era la primera vez que viajaba en un automóvil durante tanto tiempo!


  —Bueno. Nos registraremos en un hotel entonces. —Jorge eligió algo rápido y aceleró para terminar su almuerzo.


  Lola se quedó sin habla y les echó un vistazo. ¡Muy bien!


  No encontraron un hotel de cuatro estrellas recomendado en una App hasta que dieron la vuelta a la ciudad.


  Jorge dejó a Lola y Estrella esperando en el sofá en el pasillo y fue a registrarse.


  Pidió una suite presidencial y el recepcionista los condujo escaleras arriba.


  Mirando alrededor de la suite, Jorge frunció el ceño. La habitación no era tan buena como la habitación estándar de un hotel de tres estrellas en el país A.


  ¡Pero la buena noticia era que la cama era lo suficientemente grande para los tres!


  Después de desempacar la maleta, Lola le preguntó al hombre que todavía estaba jugando con Estrella. —¿No regresas a tu habitación para descansar.


  Jorge la miró y le preguntó a la niña que estaba a su lado. —Estrella, ¿te gustaría acostarte con tu mamá y conmigo esta noche.


  Estrella asintió de inmediato. Al darse cuenta de la reacción de su mamá, Estrella de repente pasó sus brazos alrededor del cuello de Jorge con fuerza. —¡Mamá, vamos a dormir juntos esta noche!


  —Está bien, Estrella, ¡vamos a dormir juntos esta noche! —Estaban unidos. ¿Qué más podría pedir Lola?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 157


  Echo Bay


  Lola se acercó a Jorge y le dio discretamente un pellizco.


  Jorge retorció con dolor su rostro a propósito. Al ver su agonía, Estrella puso una expresión de preocupación y preguntó. —¿Qué te pasa, tío Jorge? ¿Estás enfermo?


  Jorge sacudió su mano. —No estoy enfermo. ¡Tu mami me iba a echar! ¡Ayúdame, Estrella!


  Su penosa apariencia sorprendió a Lola. ¿Cómo podía ser él tan infantil?


  —¡Mami, apiádate de él, por favor! Déjalo dormir con nosotras, ¿está bien? —Estrella se dirigió hacia Lola y tiró penosamente de su ropa.


  ...


  Al anochecer, los tres durmieron en una sola cama, Estrella acostada en medio.


  Pero a la medianoche, la trasladaron.


  Los demás susurraron. —¡Jorge, detente! ¡Estrella está aquí!


  —Relájate. Yo solo quiero abrazarte. No hago nada más. ¡Buenas noches! —Sumergiéndose en la fragancia de ella, disfrutaba de la serenidad del momento.


  ¿Jorge solo abrazaría a Lola para dormir? ¡Por supuesto que no!


  El hombre salió de la cama y la llevó por la cintura hacia el baño.


  Cuando salieron, Estrella estaba durmiendo horizontalmente a través de la cama.


  Jorge se rió, puso a Lola en el borde de la cama y movió a un lado a la durmiente Estrella.


  Justo cuando él acomodó a Estrella, se escuchó un golpe sordo.


  Jorge miró hacia atrás y encontró ausente a la mujer. Lola se levantó y lo miró. —¡Cómo te atreves a echarme de la cama!


  El hombre contuvo su risa y la subió a la cama.


  —¡Lo siento!. ¡Te olvidé, mi amor! —Jorge la ayudó a sobar en donde le dolía. Después de un rato, ¡él se sintió de humor de nuevo!


  Lola rápidamente tiró de la manta para cubrirse. —¡Hora de dormir!


  Cuando él decidió dejarla en paz, abrigó a Estrella, acurrucó a Lola en sus brazos y se quedó dormida tranquilamente.


  A la mañana siguiente, ellos partieron hacia Echo Bay.


  En el pueblo de Echo Bay.


  Ubicado en un lugar desolado rodeado de imponentes montañas, era un antiguo pueblo con una historia de miles de años.


  Para llegar al pueblo de Echo Bay, tuvieron que pasar por un camino largo y tortuoso. Era un camino estrecho, pero el gobierno lo hizo un camino de doble carril.


  El camino era tan zigzagueante que dieron la vuelta para llegar al otro lado de la montaña. Con una vista muy abierta, uno podía ver todo el pueblo con casas viejas ordenadamente separadas en dos filas por la amplia Echo Bay.


  Había docenas de musgosos puentes de piedra sobre la bahía. De vez en cuando un barco flotaba río abajo.


  El agua fluyendo a lo largo de los escalones podía encontrarse por aquí y por allá entre las casas. Como en ese entonces era verano, la cascada estaba toda verdosa bajo los verdísimos árboles.


  El cielo nublado anunciaba la lluvia. Las altas montañas a lo lejos, estaban inmediatamente envueltas en las nubes y las nieblas. Las lloviznas se detuvieron en menos de diez minutos, tan repentinamente como llegaron.


  A lo largo de la izquierda de la carretera asfaltada, encontraron la escuela primaria con un tablero. —Escuela Primaria Echo Bay" en la puerta.


  La escuela se constituía de aulas con techo de tejas. El Maybach de Jorge se convirtió en una verdadera atracción.


  Le preguntaron a un transeúnte dónde vivía José y obtuvieron la respuesta de inmediato. La escuela solo tenía tres maestros: dos locales y José Hernández, que era extremadamente famoso en todo el pueblo.


  Jorge condujo el carro hacia el este. Encontró la tienda mencionada por el transeúnte. Junto a la tienda había un edificio de dos pisos en mal estado. Eso era todo.


  Jorge detuvo el auto y bajó a Estrella. Lola sabía que habían llegado y salió del auto.


  Jorge y Estrella caminaron al frente, tomados de las manos. Después de que salieron del camino asfaltado, encontraron el camino enlodado, ya que acababa de llover.


  Levantó a la niña y le pidió a Lola que esperaran en el camino antes de ir a tocar la puerta.


  Al escuchar el zumbido del coche, los vecinos salieron corriendo para ver quién venía. El coche estaba inmediatamente rodeado de niños y adultos. Algunos miraban fijamente al auto, mientras que otros miraban fijamente a los tres extraños.


  Era un anciano quien abrió la puerta con las manos toscas. Arrugado y con la cabeza canosa, llevaba un abrigo gris con parches.


  —Hola señor. ¿Esta es la casa de José? —Preguntó educadamente Jorge.


  El anciano apuntó a su oreja, indicando que no podía oír. Jorge echó un vistazo a Lola. —¡Entremos!


  Con sentimientos complicados, Lola caminó a través del patio con decoración china. Un perro retozaba hacia ellos, meneando su cola.


  Estrella se regocijó al ver al perro que venía. Jorge bajó a Estrella al suelo de cemento limpio.


  Un hombre con ropa antigua de algodón salió. Mientras él caminaba, dijo. —Madre. Supongo que tenemos un invitado. ¡Déjame ver! —La voz familiar hizo que Lola rompiera en llanto.


  José se quedaba inmóvil ante la vista de los invitados. Sus labios temblaron. Después de un largo rato, dijo. —¡Lola!


  —¡Padre! —Lola trotó hacia José y lo abrazó, que parecía mucho más viejo que antes.


  Cuatro años habían pasado. Lola se ahogó con sollozos y los ojos de José estaban húmedos.


  —¿Cómo pudiste dejarme sola, padre? —Lola dio rienda suelta llorando a todas sus quejas de todos esos años.


  La culpa llenó el corazón de José después de escuchar la reclamación de Lola.


  —¡Mami! —La voz baja de Estrella vino de atrás. Lola soltó a José y se secó los ojos.


  —Padre, esta es mi hija, Estrella Camel.


  ¿Estrella Camela? Jorge levantó levemente sus gruesas cejas. —Tomás Herrero permitiría que su hija tomara el apellido de su madre. —Él se preguntó.


  —¿Tu hija? ¡Ella es ahora una niña tan grande! —José se sorprendió de ver a la linda niña.


  ¡Cómo vuela el tiempo! Su hija ahora tenía una hija.


  —¡Abuelo! —Estrella saludó dulcemente a José.


  José levantó a Estrella con cuidado. Estrella era tan encantadora y justo se parecía a la Lola pequeña. Parecía que volvía a ver la cara redonda de su hija.


  Jorge llevó imperceptiblemente los regalos desde el auto y los otorgó al anciano más cercano. Caminó hacia José y dijo. —¡Encantado de conocerlo, señor! ¡Soy Jorge Jiménez y estoy pretendiendo a su hija!


  —¿Pretendiendo a mi hija? ¿No es Estrella su hija? —José estaba confundido.


  La cara de Lola se puso colorada. ¡Era lo suficientemente descarado como para decir de golpe todo!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 158


  Se separó de su hija


  ¡Jorge Jiménez! Por lo familiar que era este nombre, José bajó la cabeza y se hundió en sus pensamientos. ¡Tardó en un segundo para recordar quién era Jorge. —¿Eres el CEO del Grupo SL? —Le dio mucha sorpresa esta idea.


  —Sí lo soy. Lo siento por visitarle de esta manera. —Los dos hombres apretaron sus manos cortésmente. Al escuchar el saludo cortés de Jorge, José asintió.


  —¡Adelante, por favor! —José los indicó a un edificio de dos pisos.


  La casa era un poco vieja, pero bastante limpia. Se sentaron en la sala de estar. José, sosteniendo a Estrella en sus brazos, les presentó al anciano.


  —Lola, este es tu abuelo. Ya no podía escuchar nada desde hace unos años. —Se refería al anciano que acababa de abrirles la puerta.


  —¡Abuelito! —Aunque el anciano no pudo oír, Lola lo saludó dulcemente. ¡Ella pensó que el llamad. —abuelito" sería más cariñoso qu. —abuelo.


  El anciano miró a su boca y entendió. Él le tomó las manos y asintió con alegría. —¡Buena niña, buena niña!


  Nunca había visto a sus abuelos, porque estaba muy lejos de ellos y no aprobaron el matrimonio de sus padres.


  Más tarde, su madre se despidió secretamente de Echo Bay y nunca regresó durante más de 20 años...


  En este momento, una anciana con una chaqueta casera salió con un bastón y los ojos desenfocados.


  Jorge, que estaba más cerca de ella, la ayudó.


  —¡José! ¿Quién es? —Jorge la ayudó a sentarse en la silla y volvió a su asiento.


  —¡Madre, mi hija Lola, su hija Estrella y su novio Jorge están aquí! —José les presentó a su madre. Lola se acercó a la anciana de cabello gris.


  —¡Abuelita! Soy lola. ¡Tu nieta! —Lola la saludó cariñosamente, sujetando las manos gruesas de la anciana.


  —¡Lola! ¡La hija de ella—. ¡La anciana estalló en lágrimas al pensar en su propia pobre hija! Ella nunca podría aceptar que ya se separó de su hija.


  ¡Después de que su hija salió de casa, ella lloró hasta que ambos ojos se hicieron ciegos!


  Lola se sintió muy triste cuando vio llorar a su abuela.


  Después de la reunión llorosa, José salió con Estrella. —Vosotros vayan primero y yo más lueguito os busco.


  Lola y Jorge habían estado escuchando atentamente las cosas que la abuela hablaba sobre la madre de Lola. Y su abuelo estaba tan satisfecho que él apenas podía apartar la vista en ellos.


  Rió contento, pero Lola se sintió triste al ver los pocos dientes restantes en su boca.


  Cuando José regresó, sostenía a Estrella en sus brazos y les seguía una mujer gordita. Desconcertada, Lola miró a Jorge.


  —Esta es la señora Niu, una excelente cocinera en el pueblo. ¡Le he pedido que nos prepare un almuerzo! —Al escuchar lo que dijo Jorge, Lola se sintió aliviada.


  Señora Niu sonrió tímidamente. —No, señor Camela me está halagando. ¡Sólo puedo cocinar algunos platos caseros!


  —Señora Niu, tenemos invitados importantes hoy. ¡Dime si necesitas algunos ingredientes, te daré dinero para comprarlos! ¡Compra unos cuantos kilos de carne! —Cuando la abuela se puso de pie sobre el bastón, Lola se apresuró a ayudarla a caminar hacia la Sra. Niu.


  Al escuchar lo que la abuela estaba diciendo, Lola intentó agarrar su bolso, pero Jorge actucó más rápido.


  —¡Señora Niu, gracias! Toma esto. —Jorge metió unos billetes grandes a la mano de la Sra. Niu, que la hizo nerviosa.


  —No no no. ¡Uno es suficiente! —Señora Niu sacó un billete y rápidamente devolvió el resto al joven frente a ella. ¡Nunca había visto a un joven tan guapo!


  —¡Tómalos y compra algo más! ¡Tal vez te molestemos más tarde! —El hombre puso el dinero en las manos de la señora Niu de nuevo y con calma volvió al taburete.


  —¡Señora Niu, toma el dinero! ¡Es un rico! ¡Si no puedes agotarlo, puedes comprar comida para los niños del pueblo! —Lola bromeó con una sonrisa mientras observaba a Jorge. El hombre también sonrió.


  Señora Niu sostenía los billetes con manos temblorosas. Apenas había salido del pueblo en su vida. Tampoco había visto tanto dinero, porque nació en una familia pobre. Por no tener idea de qué hacer, se volvió hacia José.


  —Señor Hernández...


  José sonrió y le dio una palmadita en el hombro. —¡Tómalos! Compra alguna comida sabrosa. Y también necesito que me traigas dos mantas y cubrecamas nuevas esta noche.


  Señora Niu asintió honestamente, apretó el dinero y decidió hacer lo que Lola dijo.


  Al mediodía la señora Niu llamó a su hija para ayudarla. Hicieron ocho platos especiales de Echo Bay.


  Mirando los nuevos cubiertos y los platos ricos, Lola estaban conmovida. —¡Si no viniéramos, ciertamente no comprarían cubiertos nuevos y prepararían tantos platos! —pensó Lola.


  Fue un almuerzo agradable. José y Jorge tomaron mucho, y su abuelo también un poco.


  Por la tarde, José no fue a la escuela, sino que se conversó con Jorge durante mucho tiempo. Estrella, acompañada por Lola, estaba jugando con los niños vecinos en el patio.


  Antes del atardecer, la señora Niu trajo dos mantas recién hechas, una roja brillante y otra verde oscuro. Lola no pudo controlar su risa por el color de las mantas, pero aún ayudó a la Sra. Niu a extender las mantas en la habitación que su padre había preparado.


  Antes de eso, Jorge le había preguntado a Lola cuántas habitaciones necesitaban. Lola respondió sonrojando. —Sólo nos quedaremos unos días. Vamos a compartir una habitación.


  Luego, ella le susurró al oído a José. —Estrella es su hija, pero no es el momento adecuado para decirle la verdad. Padre, no me traiciones. —¡Explicó el asunto! José asintió con comprensión y no dijo más.


  Como no había más entretenimiento en el pueblo, se acostaron temprano en la noche. Así era como vivía la gente allí.


  Después de lavarse los pies, Estrella se durmió antes de las nueve. Los dos adultos estaban bien despiertos en la oscuridad. —No estás acostumbrado a eso, ¿verdad? —preguntó Lola.


  Habiendo vivido una vida extravagante durante años, Lola no estaba acostumbrada a la vida aquí, y mucho menos Jorge.


  El hombre movió a Estrella al lado interior de la cama y sostuvo a Lola en sus brazos. —¡No! —Lola protestó en voz baja, ya que las habitaciones de aquí no protegían mucho a los secretos.


  Jorge sonrió en silencio y dijo. —¡Has pensado demasiado!


  Ella le dio un suave pellizco. El hombre resopló y dijo. —Ya que me estás seduciendo, ¡no es mi culpa!


  Lola retiró rápidamente sus manos y las colocó en ambos lados de su cuerpo. La cama solo era suficiente para que los tres se acostaran.


  El hombre la abrazó de nuevo. —Este lugar es hermoso. Estoy pensando en invertir y desarrollarlo. —Simplemente expresó sus pensamientos.


  —¿Ah? ¿Invertir y desarrollar? —Estaba un poco sorprendida, pero el lugar era realmente hermoso con aire fresco.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 159


  Nadie les molestaría


  —Sí. Necesito subir a la montaña temprano mañana por la mañana para verificar nuevamente y decidir cómo desarrollarlo. —Echo Bay era un pueblo remoto. Debido al transporte inconveniente, las escuelas recibían ayuda financiera a raras veces. Les debía interesar a las personas de afuera el pueblito original.


  —¿Cómo puedo convencer a mi padre para que vaya conmigo? ¿Y mi abuelo y mi abuela? ¿Estarán dispuestos a salir de aquí? —Preguntó Lola mientras yacía en los brazos de Jorge y acariciaba su pecho.


  Jorge agarró su mano con una mano y la pellizcó con la otra. —¡Hey, párate! —Dijo Jorge en una voz ronca. Allí surgió la risita de Lola a la vez. ¡Sabía que Lola lo estaba seduciendo deliberadamente!


  —Puedes preguntarles primero. Será lo mejor si están dispuestos a ir contigo. Si no, puedo financiar las escuelas aquí para mejorar el ambiente de enseñanza de padre. Y también puedo desarrolar unos puntos de interés turístico para mejorar su nivel de vida. A pesar de todo, Echo Bay es un buen lugar para que pasen el resto de sus vidas. —Jorge respondió. Si a Lola le gustara, la llevaría a vivir recluidos. Nadie los molestaría entonces. ¡Qué maravilloso sería!


  Después de pensarlo, Lola estuvo de acuerdo con lo que dijo Jorge.


  La vida aquí no era tan mala. ¡Ella realmente disfrutaba la vida tranquila y feliz con Jorge y Estrella aquí! ¡Cómo deseaba que este momento pudiera durar para siempre!


  En Crescent Spring del país A.


  Yolanda seguía llamando a Jorge, pero no logró ponerse en contacto con él en este momento.


  Ella tenía que preguntarle a Sánchez. Según Sánchez, la señorita Camela pidió permiso de varios días para asuntos personales; La señorita Tan sería responsable de su cooperación con Manolo antes de que Lola regresara; y el jefe Jiménez tenía un viaje de negocios de tres o cuatro días al extranjero. Pero descubrió que Jorge no reservó ningún vuelo.


  —¡Jorge no se fue al extranjero! Lola Camela pidió un permiso. No existe tal coincidencia. ¡Deben estar juntos! —Yolanda pensó enojada. Pero ella no pudo averiguar exactamente dónde estaban...


  Ella preparó la cena de velas para Jorge y compró su vino favorito. ¡Pero él no estaba en el país A!


  La cara de Yolanda estaba transformada por la ira. Cogió los filetes preparados y el vino y los arrojó al suelo con enojo.


  Jorge nunca le informaba a dónde iba. ¿Cómo le consideraba a ella? ¿Era ella nada para él?


  Durante el día, vio el momento actualizado de Wechat de Manolo en el estudio fotográfico. Ella vislumbró una foto. Era Lola Camela sosteniendo a una niña.


  —¿Es la hija de Jorge? No. Jorge nunca dejaría que su hija viviera fuera de la familia Jiménez. Entonces, ¿de quién es esta hija? De todos modos, no importa de quién sea su hija, es una bastarda. ¿Cómo podría Lola Camela seguir seduciendo a Jorge cuando ya tiene una hija? —Pensó Yolanda. Cogió su teléfono y llamó a Rocío Moreno.


  Ella ocultó el hecho de que Lola era la hija de la familia Camela del país A. Ella solo le dijo que Lola todavía estaba seduciendo a Jorge cuando ya tenía una hija.


  Después de escuchar la queja de Yolanda, Rocío Moreno decidió ir al país A tan pronto como Jorge regresara. No podía creer que Lola Hernández trabajaba en el Grupo SL nuevamente.


  Antes de las 7 am del día siguiente, Jorge se levantó. Lola se sentía cálida y cómoda en la cama, por lo que no quería levantarse. Después de envolverse en el edredón, se acercó a Estrella, la abrazó y siguió durmiendo.


  Sin embargo, Estrella se despertó también. —¡Buenos días papi! —Estrella sonrió mientras miraba a Jorge que se estaba poniendo la chaqueta.


  Lo que Estrella acababa de decir despertó a Lola. —¡Estrella, él es tu tío Jorge!


  A Jorge no le importaba lo que dijo Lola. Le sonrió a Estrella. —Buenos días. —Jorge le levantó a Estrella, que estaba con pijama, y la sentó en el borde de la cama.


  Lola se dio vuelta y descubrió a Jorge sin emociones ...


  Hacía un poco de frío por la mañana en el campo. Jorge sacó un par de pantalones chiquitos y un grueso abrigo desde la maleta.


  Luego se acercó a Estrella, le quitó el pijama y la vistió torpemente.


  ... eso, la Lola de sueño se despertó totalmente. —Hagas rectos los pantalones primero. —Se acostó en la cama e instruyó al malvado Jorge que ya comenzó a sudar.


  Finalmente lo terminó. —¿No te levantas? Voy subiendo a la montaña. ¿Vienes conmigo? —Preguntó Jorge mientras acariciaba a Lola debajo del edredón.


  Lola tiró del edredón para cubrirse la cabeza de inmediato y le mordió la mano de Jorge.


  Sintiendo el dolor, Jorge retiró su mano de inmediato. Había una huella de mordida leve a la izquierda.


  Jorge besó esa huella de mordida delante de Lola. —¡Bastardo! —Lola puso los ojos en blanco hacia Jorge, pero pronto sonrió.


  Estrella siguió moviendo la mirada entre Jorge y Lola y preguntó con curiosidad. —Tío Jorge, ¿estás jugando con mamá?


  —No. Estrella. ¡Vamos a lavarnos! —Jorge dijo mientras sostenía la mano de Lola.


  Minutos después, Lola finalmente se levantó. Fue al patio y descubrió que Estrella se estaba lavando la cara sola bajo la guía de Jorge.


  Sólo había un grifo en el patio. Así que utilizaron ese grifo para casi todas las cosas, como lavarse los dientes, la cara, la ropa, verduras, etc.


  Lola se estiró el cuerpo y caminó hacia ellos.


  —Mamá. ¡Nos hemos cepillado los dientes! ¡Eres muy perezosa! —Estrella se rió mientras se lavaba la cara.


  —¡Lo haré con prisa! —Jorge apretó pasta en un cepillo de dientes nuevo y lo pasó a Lola. Lola se sorprendió un poco y aceptó el cepillo de dientes. Recordó que Jorge también lo hizo por ella si no tenía que levantarse temprano para ir al trabajo antes de que se divorciaran.


  La Señora Niu estaba ocupada preparando el desayuno en la cocina y colocando los platos en la mesa del comedor en la sala de estar.


  —Rápido. ¡El desayuno esta listo! —José los urgió. Al oír eso, Lola asintió a su padre. Jorge se secó la cara con una toalla y aplicó un poco de crema hidratante. Luego ayudó a Estrella a limpiar su cara. —Tío Jorge, ayúdame poner un poco. —Estrella dijo con voz tierna.


  Jorge se frotó un poco de crema hidratante en las manos durante un largo rato mientras miraba la carita de Estrella. No tenía idea de cómo aplicarlo para otros, especialmente para una niña.


  —¡Tío Jorge, rápido! —Estrella dijo. Luego levantó la cara, cerró los ojos y mantuvo la boca cerrada.


  —¡Sólo pruébalo! —Jorge decidió. Caminó detrás de Estrella, se agachó y luego comenzó a poner la crema hidratante en la cara.


  —¡Tío Jorge, entró en mi boca! Es dulce. Por favor, pones un poco en mi frente... —La voz de Estrella resonó en el patio.


  Le divirtió mucho a Lola, que estaba cerca y se lavaba los dientes. —Estrella, tu tío nunca ha hecho esto para nadie más antes. Deberías estar contenta. —Pensó Lola.


  Después del desayuno, Jorge le dijo a José que subiría a la montaña para revisar los alrededores.


  José asintió y le pidió que se cuidaran. Luego se fue a la escuela con Estrella.


  Lola fue con Jorge. Cruzaron un puente de piedra, pasaron varias cascadas y llegaron al pie de una montaña.


  Jorge tomó la mano de Lola y subió a la montaña.


  Era la madrugada. Había rocíos sobre hojas verdes a su alrededor. Varios aldeanos que llevaban canastas pesadas de bambú caminaban por la montaña.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 160


  Hada del paraíso


  ... jóvenes con ropas finas llamaron alguna atención curiosas de los aldeanos.


  Cuando llegaron a un costado de la montaña, Lola comenzó a respirar profundo mientras el hombre no tenía ninguna señal de cansancio en absoluto.


  —¡Yo te llevaré! —El hombre se acercó a ella y se agachó. Lola le dio una palmada en la espalda y negó con la cabeza.


  Después de que continuar caminando un poco más, pudieron ver la vista panorámica de la villa Echo Bay desde la altura.


  Había humo montañoso, montañas elevadas y ríos y cascadas corrientes, ¡qué agradables eran los paisajes! Si tomaras una foto con filtro, se convertiría en una pintura de paisaje de publicidad.


  No había nadie más a su alrededor, ya que todos los aldeanos probablemente habían bajado. El hombre caminó hacia el césped y descubrió una planta. Se acercó y lo olfateó.


  —¡Mira! ¡Codonopsis salvaje! Aquí están... ¡Ginseng y Fallopia multiflora! —Jorge caminó más lejos y descubrió muchas hierbas medicinales chinas.


  —¿Conoces las hierbas medicinales? —Cuando el hombre mencionó algunas hierbas medicinales chinas, Lola lo miró con admiración.


  —Bueno, he aprendido un poco con la abuela de Chuck antes. —La abuela de Chuck era una doctora que estudiaba medicina china todos los días. Cuando Jorge era un niño, la abuela de Chuck le enseñó a Chuck y Jorge a reconocer las hierbas medicinales chinas.


  Después de graduarse de la universidad hacía tres años, estuvo ocupado y no tuvo tiempo de seguir aprendiendo con ella.


  Jorge miró a su alrededor y notó muchas hierbas medicinales conocidos, como Angélica dahurica, Coptis chinensis y madreselva, que habían sido cosechadas.


  ... faltaban muchos los conocimientos medicinales en el pueblo, así que aún no se habían encontrado otras hierbas medicinales raras. Había un montón de hierbas en el mercado, pero las salvajes como éstas se veían a raras veces, también eran caras.


  Después de dar una vuelta en la montaña, Jorge tuvo muchos descubrimientos. También había hablado por teléfono con alguien cuando regresara.


  Después del almuerzo, Lola y Estrella jugaban con los niños y adultos en el pueblo.


  Jorge le pidió a un joven que lo llevara a la casa del jefe de la aldea.


  Al anochecer, Jorge volvió.


  En la madrugada del tercer día en el pueblo.


  Muchos aldeanos vinieron a la casa de los abuelos de Lola, algunos con comidas locales recién hechas, algunos con carne de jabalí en escabeche y otros con fruta seca.


  Al ver a Lola salir afuera, se agruparon a su alrededor con sonrisas profundas en sus caras, , lo que la sorprendió mucho.


  La señora Zhang dijo. —Lola, aquí tienes un regalito. ¡Por favor acéptalo!


  Y la señora Li dijo. —Sí, usted ha hecho una gran contribución al pueblo y nos permite ver la esperanza en nuestros hijos. ¡Muchas gracias!


  —¡Realmente eres la hada del paraíso! Este es el pastel que acabo de hacer. ¡Pruébelo!


  ...


  Bien... ¿Qué estaba pasando aquí?


  Miró a Jorge, que solo sonrió y aceptó todos los regalos de los aldeanos.


  ¡Estos alimentos naturales serían buenos para Lola y Estrella!


  Lola sonrió y agradeció cortésmente a los aldeanos. En este momento, vino José. Ella rápidamente lo jaló y susurró. —¡Padre! ¿Qué está pasando aquí?


  José miró a su hija con confusión. ¿Ella no lo sabía. —Jorge ha donado diez millones al pueblo en tu nombre, para construir escuelas y caminos. ¿No lo sabes.


  Mirando al hombre que estaba comiendo pasteles, Lola tuvo sentimientos complicados.


  Ella sonrió a los aldeanos y dijo. —Tías, ustedes son demasiado amables. Pero es Jorge quien ha hecho la donación. ¡Pueden agradecerle!


  La señora Niu dijo alegremente. —Oye, ¿no son una pareja? ¡Pues sale igual agradecer a cualquiera de ustedes!


  Jorge asintió con satisfacción. ¡La señora Niu tenía tanta labia!


  Lola estaba un poco avergonzada al mirar al hombre que fingía no saber nada. ¡Él debería haberle dicho sobre eso, para que ella no estuviera más clara de lo que estaba pasando!


  José ayudó a Lola a acompañar a los aldeanos entusiastas a sus casas y Lola regresó después de ver que todos se habían ido.


  —Jorge, ¿por qué no me lo dices? —Preguntó mientras el hombre estaba olfateando a una jarra de miel.


  ... necesidad de hacer una publicidad. Son solo diez millones. —El hombre siguió mirando la jarra de miel y dijo. —Puedes traer esta miel a casa. A estrella le gustará.


  Lola aceptó la miel que le entregó, se dirigió a la sala de estar y la puso sobre la mesa.


  —Padre, nos iremos mañana. ¿Por qué no nos acompañas? Ella no lo había mencionado este asunto hasta hoy. Estaba esperando que su padre ya lo hubiera pensado bien.


  José la miró y encendió un cigarrillo. —Yo sé tu propósito. Pero es bueno vivir aquí. ¡Yo no me voy! Tus abuelos estamos muy felices aquí. No nos acostumbramos a la vida fuera del pueblo. ¡Entonces, Lola, solo ven a vernos cuando tengas tiempo!


  José estaba muy contento de que su hija había crecido mucho. Se sintió aún más aliviado de que ella hubiera encontrado a sus padres biológicos. Además, ella tenía un hombre tolerante y una hija encantadora a su lado.


  —Estos son suficientes. —pensó con satisfacción.


  —Padre... —Lola se giró hacia su abuela.


  Su abuela sonrió. —Mi niña, tu abuelo y yo hemos estado aquí toda nuestra vida. Será mejor que no vayamos a ningún otro lado. Tal como dijo tu padre, ¡ven a vernos cuando estés libre!


  La abuela de Lola apretó sus tiernas manos con fuerza. ¡Era realmente una buena chica!


  Incapaz de persuadirlos, Lola solo podía abandonar esta idea. Como dijo Jorge, ella debería venir a verlos en lugar de obligarlos a ir con ella.


  —¡Padre, por favor acompaña a mi abuelo y a mi abuela al país A para visitarnos algún día! —Lola se sentó junto a José, sostuvo su brazo y suplicó con un tono cariñoso.


  José acarició las manos de su hija. —¡Todo bien! ¡Iré cuando tenga la oportunidad!


  Lola, Jorge y Estrella se fueron a la mañana siguiente. Lola no estaba dispuesta a despedirse de su familia, con los ojos rojos.


  Jorge suspiró secretamente, tomó su mano y la llevó al asiento del pasajero delantero. Sentada en el asiento para los niños, Estrella bajó la ventanilla para despedirse de su abuelo.


  Muchos aldeanos vinieron a despedirse de ellos y les regalaron muchas productos típicos locales.


  Después de poner los regalos en el maletero del automóvil, el automóvil se alejó lentamente. Mirando hacia atrás, Lola vio a varios niños corriendo detrás del auto.


  Lola derramó las lágrimas cuando estaban fuera de vista.


  Jorge paró el auto y secó las lágrimas. —Ya no eres una niña. ¡No llores!


  Sacó dos servilletas para limpiarle la cara. —Mami, no puedes llorar. ¡Te verás fea cuando estás llorando! —Las palabras de Estrella la hicieron sonreír entre lágrimas.


  —Bueno, mamá no lloraré. ¡Estrella tampoco puedes llorar en el futuro! —Secándose las lágrimas, animó al hombre a seguir manejando.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 161


  Sinvergüenza


  Esos días en Echo Bay dejaron una impresión imborrable en Lola. Se llevaba un recuerdo feliz. Sin conflictos y sin conspiraciones. Estaba rodeada de pura felicidad.


  Después de regresar al país A, Jorge pronto se fue a la oficina. Para evitar los rumores innecesarios, Lola pasó otro día con Estrella en casa y se fue a la compañía al día siguiente.


  En Grupo SL.


  Lola caminó hacia el ascensor después de estacionar su Maserati en el estacionamiento.


  Alguien se metió antes de que la puerta se cerrara. Lola se sorprendió ya que era el primer día después de que regresaba al trabajo. —¡Buenos días señor Jiménez! —Con una camisa y un traje rosa, Lola lo saludó con una sonrisa profesional.


  ... ojos brillando de alegría, Jorge la sujetó contra la pared y bajó la cabeza para besarla en sus labios rojos.


  ...


  ... Jiménez estaba de buen ánimo tan temprano por la mañana.


  El ascensor tintineó. El hombre la soltó de mala gana y se lamió los labios. Lola salió del ascensor. —¡Que tengas un buen día!


  Enrojecida, ella le dirigió una mirada fulminante, se mordió el labio inferior y se dirigió a la oficina.


  Al ver la llegada de Lola, Leo saludó. —Señorita Camela, tiene una invitada esperando en la oficina.


  ¿Una invitada? ¿Quién vendría a verla tan temprano? Desconcertada, Lola asintió a Leo.


  Después de abrir la puerta, apareció una elegante dama con un abrigo rosa en el sofá. Su largo cabello negro se coronaba con un moño en la parte superior. ¡Su distanciamiento y arrogancia era bastante similar al hombre en el ascensor!


  Esta invitada no estaba bienvenida. Lola sonrió. —Tía, mucho tiempo sin verte.


  Rocío Moreno se levantó y la miró de arriba abajo. —¡Mucho tiempo sin verte! ¡Aún conoces los trucos para ligar con hombres!


  Lola la consideraba una dama bien educada si guardaba silencio. Sin embargo, una vez que abría la boca, su elegancia desaparecía por completo.


  Afortunadamente, ella ya no era su suegra, así que no había necesidad de complacerla.


  —Tía, gracias a tu nuera, ¡ahora estoy soltera! ¿Ligar con los hombres? ¿Tu hijo? ¡Él me acosó primero! —Dijo Lola con una sonrisa orgullosa.


  Rocío estudió de nuevo a la mujer más madura y graciosa frente a ella. Cambió mucho en los últimos años.


  Tarareando una alegre melodía, Manolo, que llevaba gafas de sol, salió del ascensor y se dirigió a la oficina de la Directora Ejecutiva Adjunta.


  Desde que se abrió la puerta, pudo ver claramente quiénes estaban allí. ¿No era la rival de su madre en la universidad, Rocío Moreno? ¿Qué estaba haciendo aquí?


  ¿Ligando con los hombres? ¡Maldita sea! ¡Debió venir aquí para causar problemas! Como él sabía, Rocío Moreno nació arrogante y su esposo la consintió mucho después de casarse.


  Inmediatamente llamó a su madre para salvar el día.


  En la mansión Camela.


  Tomás Herrero llegó a la mansión con gafas de sol. Angie, que iba a llevar a Estrella al ejército, se sorprendió al verlo.


  —¡Presidente Herrero! —Saludó con respeto.


  Tomás Herrero se quitó las gafas de sol y asintió con la cabeza a Angie. —¿Puedo llevar a Estrella a divertirnos esta mañana.


  Su petición puso a Angie en un dilema. Ella supo lo que pasó entre él y su hija y sabía que era inapropiado.


  Mientras Angie pensaba, el teléfono sonó. Sacó su teléfono, —¿Qué, Manolo?


  —Madre, ¿te acuerdas de Rocío Moreno? Tu compañera de clase. —Manolo corrió a la esquina y bajó la voz.


  Por supuesto que recordaba a Rocío Moreno, su mayor rival en la universidad. —¿Qué pasa?


  —Ponte tu imponente uniforme militar, llama a tus soldados y ven a la compañía de Lola. ¡Está molestando a mi hermana! —Sin darse cuenta de lo que estaba pasando dentro, Manolo sabía que su hermana estaba en desventaja.


  —Rocío Moreno se está metiendo con tu hermana? ¿Por qué no puede dejar de causar problemas? —Angie y Rocío compitieron entre sí en la universidad durante tres años. Después de graduarse, ¡Rocío se casó con alguien en el país C y su hijo realmente era alguien importante! ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Perdió con Angie en la universidad y ahora fue a molestar a su hija?


  Angie se puso furiosa. Después de colgar el teléfono, le confió a Tomás Herrero que cuidara de Estrella. —Presidente Herrero, Lola me necesita ahora. ¡Diviértase con Estrella!


  Como jefe del estado, debía ser protegido por guardaespaldas, sin importar a dónde fuera. Estrella estaría a salvo con él. Corrió escaleras arriba, se puso el uniforme, la gorra y bajó nuevamente.


  Tomás Herrero y Estrella se estaban divirtiendo en la sala. Cuando la vio bajar las escaleras, dijo. —¡Permítame llevarla allí!


  —Gracias. Pero no quiero molestarle. —¿Cómo podía manejar él para llevarla allí? ¡Esa no era una buena idea!


  Tomás Herrero sonrió, se puso las gafas de sol y levantó a Estrella. —¡Vamonos! Lola necesita ayuda, ¿verdad?


  Como era urgente, Angie estuvo de acuerdo. Se subió al auto de Tomás Herrero y se dirigió a Grupo SL.


  En Grupo SL.


  Rocío caminó por la oficina de Lola. —Como eres muy joven, debes haber participado en muchas prácticas deshonestas para obtener el título de Directora Ejecutiva Adjunta.


  Lanzó una mirada de desprecio a Lola, que estaba preparando los archivos de la reunión. Lola contestó de manera contundente. —¡Lamento decepcionarte! Nunca usé medios deshonestos.


  Sin embargo, Lola se preguntó si era una práctica deshonesta acostarse con su hijo.


  Rocío sonrió desdeñosamente y dio un paso hacia ella. —Lola Hernández, si dejas el Grupo SL ahora, te salvaré la cara; de lo contrario, te humillaré frente a todos los demás.


  Lola sonrió. —Tía, ¿por qué debería dejar el Grupo SL? Mi padre, Harold Camela, no me permitirá hacerlo.


  ¿Su padre, Harold Camela? ¿Qué Sucedió?


  ¡No importaba. —No te vas a ir, ¿verdad? —Exigió una respuesta.


  —¡Así es! ¡A menos que la compañía me dé una razón bastante poderosa! —Vio la pantalla del teléfono para verificar la hora. La sesión de la mañana comenzaría dentro de cinco minutos.


  Rocío la miró de reojo y dijo. —¡Sinvergüenza! —Entonces se fue.


  Lola claramente sabía que Rocío no la dejaría en paz tan fácilmente.


  Sin embargo, no había nada de qué preocuparse. —¡Pase lo que pase, no tengo miedo!


  Caminó hacia afuera después de revisar los archivos de nuevo. Justo cuando salió de la oficina, alguien la sujetó.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Buscando problemas? —Asustada, Lola miró hacia atrás solo para encontrar al disimulado Manolo.


  Al ver a Rocío entrar en el ascensor, Manolo preguntó. —¿La hiciste enojar?


  Ella puso los ojos en blanco y dijo a Manolo. —¡No metas la nariz en mis negocios! ¡Date prisa! Vas a venir a la reunión, ¿verdad?


  Mientras el estudio terminaba de preparar la foto, Manolo vino a negociar el siguiente paso.


  Fueron a la sala de conferencias juntos. Cuando Lola abrió la puerta, vio a Rocío Moreno sentada en su lugar y mirándola con una sonrisa satisfecha.


  Yolanda se sentó a su lado como una diosa. Todos los demás ejecutivos guardaron silencio.


  Ahora estaba segura de que las dos mujeres vinieron a causar problemas aquí.


   


   


  


   


   


   



  Capítulo 162


  La abuela de Estrella


  Manolo se paró junto a Lola y frunció el ceño a Rocío.


  Lola le indicó a su hermano que tomara asiento primero y caminó hacia Rocío sin prisas y con gracia.


  —Tía, este es mi asiento. ¡Eres la madre de nuestro CEO y puedes sentarte aquí! —Señaló el asiento de Jorge.


  Yolanda dijo rotundamente mientras jugaba con su teléfono. —La tía es propietaria de todo el Grupo SL y puede sentarse donde quiera. ¿Cómo te atreves a darle órdenes.


  Lola sonrió. —Encantada de verte, nuestra reina internacional. Estoy hablando con la tía Rocío y ¿por qué te metes? —Así que iban a molestarla juntas.


  —Maldita zorra. ¿Cómo puedes hablarle así a mi nuera? —Rocío golpeó la mesa con enojo y se levantó. ¡Le parecía que Lola solía molestar a Yolanda!


  Bueno, ¡ella le enseñaría una lección a esta zorra hoy!


  —¿Puedes modelar tu lenguaje? ¿Cómo puedes llamar a mi hermana zorra? —Manolo se paró enfrente, parecía muy serio en este momento.


  Rocío miró a Manolo que estaba defendiendo a Lola y lo encontró de alguna manera familiar. ¿Se habían conocido antes? ¡Oh! Ella recordó. Él era Manolo Camela, esa estrella mundialmente famosa.


  —¡Manolo, siéntate! —Lola fulminó con la mirada a su hermano. No quería que él se entrometiera.


  —Entonces pídele a tu hijo que trabaje en otra parte. Será lo mejor para todos. —Puso los archivos en el escritorio y se metió las manos en los bolsillos. Lola se había convertido en una exitosa mujer de carrera, lo que provocó la envidia de Yolanda.


  Rocío estaba tan enfurecida que ni siquiera podía discutir. Si ella pudiera controlar a su hijo, Jorge ya se habría casado con Yolanda.


  Rocío caminó hacia Lola y la llevó afuera. ¡Le diría a todos en la compañía que Lola era una una zorra y la echaría!


  Lola no dijo nada. Sin embargo, Manolo se levantó y agarró la muñeca de su hermana.


  —¿A dónde llevas a mi hermana? —Si Rocío no fuera una mujer o una anciana, él la habría golpeado.


  Lola le quitó la mano y dijo. —Sé buen chico, siéntate y no te metas.


  Los otros ejecutivos no se atrevieron a emitir un sonido. Julie Tan casi no se atrevía a hablar, ya que había visto lo irrazonable que era Rocío.


  Rocío arrastró a Lola fuera de la sala de reuniones y levantó la voz. —Vengan y miren. ¡Su directora general adjunta es una zorra!


  Esa mañana, muchos departamentos estaban teniendo reuniones en ese piso. Había estado tranquilo antes de que se abrieran varias puertas.


  Algunos empleados salieron confundidos y miraron a las dos mujeres que se peleaban.


  Salió más gente cuando Rocío continuó. —Mi hijo tiene una prometida, ¡pero su supuesta directora ejecutiva lo sedujo! Ahora incluso tiene el descaro de trabajar en SL Group. ¡Qué descarada es ella!


  Era inconcebible y los empleados suscitaron una acalorada discusión. Lola puso los ojos en blanco. —¡Tía, déjame ir! Por favor, mide tus palabras, ¿de acuerdo.


  Después de deshacerse de Rocío, masajeó su muñeca adolorida.


  Un empleado pasó, sosteniendo dos tazas de café en una bandeja. Rocío levantó levemente la mano y el café se derramó sobre el traje rosa de Lola.


  Su traje se puso marrón inmediatamente. El empleado se asustó y se disculpó de inmediato. —Señorita Camela, lo siento. ¡Lo siento! ¡No quise hacer eso! Alguien la había empujado.


  —Todo está bien. —Simplemente se ordenó el traje y le pidió al intendente que limpiara el café en el suelo.


  Entonces una voz de mujer vino desde atrás.


  —¡Puedo probarlo! ¿Es convincente? —Yolanda salió de la sala de reuniones con elegancia, pero parecía bastante triste.


  Manolo la agarró de la muñeca, la llevó a la sala de reuniones y la tiró sobre una silla. —Solo sé la reina y guarda silencio.


  Dijo Manolo y señaló a su nariz. Yolanda la miró y le dio una palmada en la mano.


  En ese momento, el ascensor tintineó. Una mujer con un uniforme del ejército salió.


  Caminó directamente hacia la ruidosa sala de reuniones y miró fríamente a Rocío.


  —¡Madre! ¿Por qué estás aquí? —Lola miró a Angie caminando hacia ella.


  Angie colocó a su hija justo detrás de ella y le dijo. —¡Rocío, escuché que estabas acosando a mi hija!


  ¡Se veía imponente en el uniforme del ejército! Muchos empleados la admiraron a la vez.


  Rocío miró a Angie enojada. Así que Lola era su hija.


  ¡Angie era difícil de tratar! Tenía que concentrarse. ¡Afortunadamente, había enviado a su hijo lejos con una excusa!


  —Madre, mantente fuera de esto. Voy a volver a la oficina primero. —dijo Lola. Su traje estaba empapado con café y tuvo que regresar a limpiarse.


  Angie la soltó y asintió.


  Después de que Lola se fue, Angie caminó hacia Rocío con una mirada fría. —Han pasado años que no nos vemos. ¡Señora Moreno, estás mucho más mimada! Incluso llevas esto a la compañía de tu hijo. ¿No tienes miedo de deshonrarlo.


  Angie se sintió libre de burlarse de ella, lo que molestó mucho a Rocío.


  —Señora González, cuida de tu hija y evita que seduzca a mi hijo. —¡No pretendía hablar de eso en la compañía!


  —¿Quién es tu hijo? ¿Por qué no sé que mi hija lo ha seducido? —Angie se burló y lanzó una mirada severa a su hijo que estaba parado en la puerta de la sala de reuniones.


  Manolo se sintió inocente y se frotó la nariz. Él la llamó, ¿no?


  —¡Mi hijo es Jorge Jiménez, CEO de esta compañía! Tu hija lo sedujo hace años. No sabes nada, ¿verdad? —Hablando de Jorge, Rocío se volvía muy arrogante. ¡Jorge era el mayor honor de su vida!


  —¿Jorge es tu hijo? —Angie parecía obviamente asombrada. ¿Entonces esta mujer era la abuela de Estrella?


  Rocío pensó que estaba asustada y luego se burló.


  En la puerta del Grupo SL, Tomás Herrero estaba jugando con Estrella cuando vio detenerse repentinamente un Maybach. Jorge se apresuró hacia la compañía. —¿Lola se metió en problemas?


  Al pensarlo, Tomás se puso las gafas de sol, recogió a Estrella y corrió tras él.


  Angie y Rocío aún se encontraban en un punto muerto de su pelea en la sala de reuniones, que estaba rodeada por muchos espectadores.


  —¡Jefe! —Alguien exclamó. Entonces el saludo d. —Jefe" se escuchó continuamente. Todos los empleados se dispersaron, se escondieron en las salas de reuniones cercanas y contuvieron la respiración.


  Jorge miró fríamente a su madre y a Angie en la sala de reuniones. ¡Ni siquiera necesitaba preguntar antes de saber qué había pasado!


  —¡Tía! Lamento haberte molestado. —Jorge asintió ligeramente a Angie González. Rocío estaba tan molesta que miró a su hijo. ¿Cómo podía pedirle perdón a Angie?


   


   


  


   


   


   



  Capítulo 163


  Luchando por la madre y la hija


  Angie González lo ignoró y se dio la vuelta molesta.


  —¡Abuela! —Estrella llamó a Angie mientras se arrojaba a sus brazos.


  Angie González se suavizó al escuchar la suave voz detrás. —Estrella, mi amor, ¿qué estás haciendo aquí? —Angie González levantó gentilmente a Estrella.


  Rocío miró a la pequeña rosadita en los brazos de Angie, llena de envidia.


  ¿Cuándo podría ella tener una nieta?


  Sintiendo su envidia, Yolanda se sintió herida.


  —¡Tío Jorge! —Estrella se inclinó hacia Jorge.


  —Estrella. —Jorge la tomó con una gentil sonrisa. Aunque renuente, Angie no quería ir en contra de la voluntad de Estrella.


  Estrella besó a Jorge en la cara. ¡Increíble!


  ¡Incluso las personas en la habitación contigua claramente escucharon que su director general habló con una voz tierna!


  Yolanda cerró sus puños como de costumbre porque sabía que a Jorge le gustaban mucho los niños.


  Al ver la mirada sorprendida de los demás, Angie dijo con orgullo. —¿Sabes de quién es la hija?


  —¡Mía!


  —¡Mía!


  Dos hombres respondieron al unísono. Tomás Herrero se quitó las gafas de sol y se acercó.


  Jorge y Tomás se miraron el uno al otro, los cuales estaban llenos de ira.


  —¡Presidente Herrero!


  —¡Presidente Herrero!


  La bienvenida de Rocío, Yolanda y Manolo ensordeció a todo el piso. ¡Oh Dios mío!. ¡Este era el presidente Herrero!


  Todo el piso cayó en silencio total. ¡A Angie nunca se le ocurrió que el presidente Herrero diría eso!


  Esos dos poderosos hombres de pie en la cima del mundo ahora luchaban por la madre y la hija.


  La pregunta era quién era la madre de ella.


  —¿Estrella? —Una suave voz rompió el silencio.


  De hecho, ¡era su sub-director general!. Bajo la mirada aturdida, Estrella se sacudió las manos y corrió hacia Lola.


  —¡Mami!


  La gente estaba de nuevo conmocionada debido a que no esperaban que su diosa tuviera una hija.


  Además, la niña era su hija junto con uno de los mandamases.


  ¡Oh Dios mío! ¿Era un sueño?


  —¿Ahora qué estás haciendo? —Perpleja, Lola miró a los dos poderosos parados cara a cara. ¿Iban ellos a pelear? ¡Estaban en la empresa!


  —Estrella, ven aquí.


  ... hombres dijeron al unísono otra vez. Todos los demás estaban atónitos.


  Al ver eso, Angie tomó de Lola a Estrella y dijo. —Presidente Herrero, Señor Jiménez, nos vamos yendo. ¡Adiós!


  Apuntando fríamente a los dos hombres en confrontación, Lola preguntó. —¿No tienen nada más que hacer? ¿Se va a ir SL a la quiebra? ¿Todos los asuntos de su administración están hechos?


  Aquellos empleados se quedaban sin aliento ante su forma de hablar. ¡Qué impresionante era ella!


  Como la mancha de café no se había quitado, Jorge frunció el ceño.


  —Lola, déjame llevarte a casa para cambiarte. —Dijo Tomás Herrero con una sonrisa. La ropa debió haber sido manchada justo al momento.


  ¡Oh Dios mío! El presidente Herrero siempre aparecía en la televisión, ¡pero no esperaban que pudiera ser tan amable! Para su sorpresa, fue su sub-directora general quien poseía tal ternura.


  —¡Jorge! —Una suave voz puso la piel de gallina.


  Aquí estaba ella. La prometida de Jorge.


  Yolanda fue hacia Jorge y le enderezó su corbata. —Hemos prometido a mi madre elegir hoy el vestido de novia, ¿verdad?


  —¿Van a elegir el vestido de novia? —Parecía que su boda estaba a la vuelta de la esquina.


  Después de escuchar eso, Lola entró decididamente en el ascensor.


  Más sorpresivamente, tanto Jorge como Tomás corrieron a perseguirla.


  ... cara seria, Lola le dijo a Jorge, quien sostenía la muñeca de ella. —Soy la vagabunda según tu madre, señor Jiménez. Por favor, quite su mano de mí.


  Luego se volvió hacia Tomás Herrero con una cara sonriente. —Señor Herrero, muchas gracias. Ahora tengo que trabajar. ¡Podemos tomar un aplazamiento algún otro día!


  De esta manera, los dos hombres influyentes y poderosos fueron restringidos del ascensor con éxito.


  ¡Increíble!


  Tomás Herrero asintió indiferente con la cabeza. Se puso las gafas de sol, se metió en otro ascensor y se fue.


  Jorge volvió enfurecido. Se detuvo frente a Manolo sin siquiera mirar a Rocío. —Cuñado.... —Manolo mantuvo su voz baja al ver su mirada enojada.


  Con eso, la ira de Jorge se vio disminuida. —Dame tu teléfono.


  El teléfono de Jorge había estado apagado. Manolo le pasó su teléfono a Jorge.


  Abrió el WeChat y le envió un mensaje de voz a Lola. —¡Venga a la sala de reuniones ahora! ¡O asuma las consecuencias!


  Los presentes sabían que le estaba hablando a Lola. Cinco minutos después, apareció Lola, con la cara enrojecida.


  Miró ferozmente a su hermano que la había traicionado antes de regresar a su asiento.


  Rocío se había ido. Todos miraron a Lola con asombro.


  Al darse cuenta de la mancha de café en su traje, Jorge agarró el teléfono de Lola y lo desbloqueó.


  Lola no tuvo tiempo de decir que no, con la cara sonrojándose.


  Jorge hizo una llamada a Sánchez. Se escuchó un saludo respetuoso. —¡Hola, señorita Camela!


  —¡Soy yo!. ¡Compra un traje a la señorita Camela y envíalo a su oficina ahora mismo! —Cegado por la asombrada mirada de los demás, Jorge devolvió el teléfono de ella.


  Parecía que habían presenciado una manifestación pública de afecto.


  Aunque en apariencia despreocupada, ¡Yolanda en el fondo ya se había puesto furiosa!


  Jorge abrió la boca. —Señorita Tan, por favor haga un anuncio de que si alguien divulga lo sucedido, se considerará que filtra la información confidencial de la compañía.


  ...


  Julie Tan asintió con la cabeza y dio el anuncio de inmediato.


  Ahora todos sabían una cosa con certeza. Su sub-directora general tenía una hija. Pero no estaban seguros de quién era su padre.


  Escudriñando a las personas presentes, Jorge continuó. —Lo que acaba de pasar es mi asunto privado. No lo manejé apropiadamente. No dejaré que eso vuelva a suceder. Trabajaré gratis durante los próximos dos meses como castigo. La señorita Camela es la víctima, pero también debe ser responsable. Vamos a deducirle el salario de un mes.


  Luego lanzó una mirada fría a Yolanda y dijo. —¡Que comience la reunión!


  Después de tranquilizarse, Lola abrió los archivos que acababa de traer y comenzó su presentación.


  Después de que terminó la reunión, todos los demás ejecutivos se fueron, dejando a Jorge, Lola, Yolanda, Manolo y Julie discutiendo allí los acuerdos de los últimos dos días.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 164


  Debe sentirse terrible


  Por fin, Julie y Manolo dejaron la sala de reuniones. Cuando Lola estaba a punto de irse, escuchó a Jorge lanzarle una pregunta a Yolanda. —¿Cuándo le prometimos a madre ir a escoger el vestido de novia?.


  Lola le dio la espalda a Jorge y Yolanda con una sonrisa burlona y se alejó, dejándolos solos.


  Cuando volvió a su oficina, ya había lista una bolsa de papel en su escritorio, dentro de la cual había un traje liso color blanco.


  Después de cerrar con llave la puerta de su oficina, Lola se quitó la ropa manchada y la puso en la bolsa para lavarla en casa.


  Cuando Jorge y Yolanda volvieron de la compañía a Crescent Spring, Rocío estaba sentada aturdida en un sofá.


  —Tía, ya estamos de vuelta. —Yolanda corrió felizmente hacia Rocío. Tomando las manos de Yolanda, Rocío le sugirió a Yolanda que se sentara junto a ella.


  Luego se volteó hacia Jorge y soltó un resoplido de desprecio.


  —Madre, lo que hiciste hoy ha ido demasiado lejos. —Dijo Jorge fríamente para mostrar su decepción.


  —¿Y bien? ¿Me estás cuestionando? —Rocío se levantó del sofá y respondió con tristeza. No tenía idea del por qué Jorge la desobedecía una y otra vez. Ella todavía creía que Jorge amaba a Yolanda.


  Sintiendo que Rocío estaba de mal humor, Jorge volvió su voz más tenue. —No es apropiado hacer una escena en la compañía. Te has deshonrado. —Estaba preocupado de que ahora Lola se sintiera terrible.


  —¡Jorge! Sé exactamente lo que estaba haciendo. Mañana elige un vestido de novia con Yolanda. La madre de Yolanda y yo elegiremos una fecha para tu boda. Deberías casarte pronto con ella. —Rocío arrojó sobre la mesa una tarjeta de presentación de una tienda de novias.


  —... a ir. —Jorge inmediatamente se negó.


  Esa respuesta le hizo daños a Yolanda. Mirando al hombre que ella tanto amaba, dijo. —Jorge, hemos estado comprometidos por cuatro años. Es hora de casarnos.


  Entonces desde atrás ella puso sus brazos alrededor de la cintura de él. Su agradable y encantador olor le fascinaba a ella.


  Jorge le dirigió la mirada a sus delgadas manos y se las quitó. —Te he dicho que ya no te amo más. Vamos a cancelar el compromiso.


  Yolanda se echó hacia atrás y se dejó caer en una silla, llorando desconsolada.


  Con un suspiro, Jorge se dio la vuelta y dijo suavemente. —Yolanda, no podemos volver.


  ¡No podrían volver!


  —¡Jorge! Lola es una malvada. Ella me ha hecho daño varias veces. ¿Por qué la quieres? ¡Me has prometido que no estarás con ella! ¡Me lo prometiste! —Yolanda chilló. Ella tuvo un estallido emocional y trataba de levantarse para saltar a los brazos de Jorge.


  —Jorge, ¿cómo puedes decir eso? —Preguntó Rocío. Al ver a Yolanda desmoronarse, Rocío se sintió triste. En sus ojos, Yolanda era amable y generosa. Ella debía tener el corazón roto por las palabras de Jorge.


  Enfrentándose a la presión y cuestionamientos de Rocío y Yolanda, Jorge insistió. —Terminar el compromiso. Será lo mejor para todos nosotros.


  Al darse cuenta de que Jorge estaba convencido, Rocío tomó un cuchillo de fruta sobre la mesa para cortarle la muñeca.


  —¡Madre! ¿Qué estás haciendo? —Jorge refunfuñó mientras tomaba de Rocío el cuchillo. ¡Otra vez! Estaba tan enojado y angustiado que arrojó el cuchillo hacia la pared. En la pared, la pintura china de Catharine estaba cuarteada.


  —Tía, ¿estás bien? —Yolanda mostró preocupación por Rocío y se apresuró a revisarla.


  Aliviada, Rocío confirmó su idea de que Yolanda era una buena chica y era la mejor opción para su hijo.


  Rocío sacudió la cabeza y se volvió hacia Jorge. —¡Haré una cita con la tienda de novias mañana y debes ir! —Sus palabras no dieron lugar para negociar o discutir.


  Jorge la miró fríamente, salió de la villa y azotó la puerta, dejando a Rocío gritando detrás de la puerta.


  —Jorge, vuelve aquí!


  Cuando llegó a la compañía, Jorge sacó su billetera del bolsillo. En la billetera, él aún conservaba la foto de Lola, quien sonreía alegremente.


  Acariciando la foto, Jorge guardó silencio.


  Al cabo de un rato, recibió un mensaje por Wechat. Era una solicitud de amistad de Manolo.


  Jorge aceptó esa solicitud y pronto recibió una imagen borrosa y un mensaje. —Cuñado, un Motor Trueno a cambio de una imagen original, ¿es un trato?.


  ... foto de Estrella, Lola y él frente a la villa de la Mansión Camela. Pero, sus caras fueron puestas borrosas por Manolo a propósito.


  Jorge respondió de inmediato, sin vacilarlo. —Hecho.


  La imagen original fue pronto enviada. Al mirarla, Jorge no pudo menos que sonreír.


  En la foto, él estaba besando a Lola mientras Estrella los miraba alegremente. El fondo eran las sombrillas chinas y su Maybach, lo que hizo que el retrato fuera más artístico.


  Ese momento fue capturado por Manolo a propósito.


  —¿Nada más? ¡Una foto por promesa! Las quiero todas. —Jorge capturó rápidamente esas palabras.


  Manolo estaba en éxtasis. Después de todo, era bastante raro que Jorge hiciera promesas a la vez.


  Al mismo tiempo, Manolo se dio cuenta de cuánto amaba Jorge a su hermana.


  Él respondió. —¡Tengo tres más! ¡Sostén tus palabras!


  —Trato hecho.


  Entonces Jorge obtuvo esas tres fotos de Estrella, Lola y él mismo. Eran como una familia feliz.


  Guardó las fotos en su teléfono, seleccionó una como su protector de pantalla y tenía una copia de seguridad en su disco USB privado. Luego llamó a Sánchez.


  —¡Jefe! —Sánchez tocó la puerta y entró.


  —Te enviaré algunas fotos a través de WeChat. Tenlos impresos en secreto. —Las palabras de Jorge confundieron a Sánchez. —¿En secreto? ¿Por qué? ¿Esas fotos no son presentables.


  Cuando Sánchez salió de la compañía, recibió las fotos. ¡Él estaba asombrado!


  Era... tan hermosa.


  ¡Su jefe era espléndido! ¡La niña era tan linda! ¡Y la señorita que solo le dio la espalda a la cámara debía ser la señorita Camela!


  ¡Parecían ser una familia!


  Sánchez aceleró el paso y encontró una tienda para completar su tarea. Después de asegurarse de que no había ninguna copia de seguridad guardada en la tienda, volvió a la compañía.


  Jorge estaba muy satisfecho con las imágenes impresas. —Buen trabajo. Obtendrás un aumento de sueldo.


  Órale, este... Este era el estilo de Jorge. Sánchez consiguió un aumento de esa forma... —Gracias, jefe. —Luego volvió a su asiento, emocionado.


  —¡Oh sí, aumento de sueldo! ¡Aumento de sueldo!


  Mirando al extraño Sánchez, las otras secretarias no tenían idea de lo que había sucedido, pero sentían pena por él, porque pensaban que debía sufrir mucho por culpa de su jefe en este momento.


  Eran las 9 de la noche. Lola finalmente salió de la compañía. Como ella había pedido un permiso, tuvo que trabajar horas extras para acabar el trabajo.


  Se sorprendió al notar que el Maybach de Jorge todavía estaba allí junto al Maserati de ella. —¿Todavía seguirá en la oficina? ¿Debo ir arriba para encontrarme con él? —Ella se preguntó.


  Mejor no. Después de todo, los rumores acerca de ellos se habían extendido por toda la compañía.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 165


  Su matrimonio bien planificado


  Lola se acercó a su Maserati, pero la puerta del Maybach se abrió de repente. Miró hacia atrás y, como esperaba, Jorge estaba allí.


  —¡Entra en el coche! —Estaba recostado contra el asiento perezosamente, rodeado por un ligero olor a cigarro.


  Tomó el asiento del pasajero y cerró la puerta.


  El Maybach retrocedió sin problemas y salió rápido del estacionamiento.


  El ambiente deprimente en el interior indicaba que Jorge se había puesto de mal humor.


  Jorge detuvo el auto en la puerta de un centro comercial. —Ve y tráeme unas corbatas y ropa. Compra más, mejor.


  ...


  Lola notó su mirada seria. Aunque estaba sin palabras, aún así se bajó y entró en el centro comercial como lo pidió.


  ¿Su cuenta bancaria estaba restringida por su familia? ¿Parecía haberse quedado sin dinero?


  Confundida, Lola entró en una tienda de ropa masculina de lujo y escogió ocho corbatas de varios patrones y varias cajas de ropa interior.


  Dos camisas casuales blancas llamaron su atención. Como no podía decidir cuál encajaba mejor, tomó las dos. Después de agarrar otros tres cinturones de piel de cocodrilo, Lola se dirigió a las cajas. No pudo evitar sentirse incómoda con la idea de que otros pudieran pensar que iba a tener citas con un par de hombres.


  Con varias bolsas de compras en las manos, Lola se detuvo en una tienda en busca de productos de piel. Recordando que Jorge todavía estaba usando la billetera que ella le compró hacía años, entró y le compró una nueva. Aunque no pudo poner su foto en ella esta vez.


  De regreso al auto, Lola puso todas las bolsas en el maletero y se sentó nuevamente en el asiento del copiloto. —¡Esto es suficiente para un buen tiempo!


  Jorge no respondió. En su lugar, se alejó. Lola oyó el sonido de las olas acercándose. Cuando se bajó del auto, se dio cuenta de que estaban en la playa.


  Caminaron por el mar en silencio. Las conchas aparecieron en la playa por las mareas que fluían.


  Bañada a la luz de la luna, Lola sostenía una concha limpia y opalescente en la mano.


  Después de un rato, Jorge la levantó de repente y la llevó de regreso al auto.


  Después de poner a Lola en el asiento trasero, se inclinó hacia ella y sacó un condón de la nada.


  El coche se mecía vibrante junto al mar. Jorge abrazó a Lola con fuerza, besando suavemente su oreja. Su voz era ronca. —Lola, voy a elegir el vestido de novia con ella mañana...


  Lola levantó la vista, solo para dejar que las lágrimas cayeran sobre su largo cabello y se fundieran en el asiento.


  La concha, que no había tenido tiempo de tirar, estaba sujeta con fuerza en su puño. Los ásperos bordes cortaron su palma, con la sangre cayendo.


  Lo que la lastimó no era la concha, sino sus palabras.


  Jorge trataba de limpiar y besar sus lágrimas, pero Lola le devolvió el beso con imprudencia.


  Ella no tenía idea. Hacía cuatro años, perdió ante Yolanda una y otra vez.


  Hoy, ella estaba condenada a perder esta pelea nuevamente incluso antes de comenzar.


  ¿Cómo? ¿Por qué no podía al menos tener una oportunidad?


  Ella lo había estado esperando en el Grupo SL durante tres años. Ahora ella era fuerte y él estaba aquí. ¿Pero ahora le estaba diciendo que él y el matrimonio bien planificado de Yolanda iban a terminar con todos sus planes?


  ¡No quería rendirse!


  Con lágrimas derramando, dejó de besarlo. —¡Jorge Jiménez, no mereces mi respeto! —Debido a que se rindió tan fácilmente. Porque simplemente perdió la confianza de esa manera. Porque iba a casarse con la mujer que asesinó a su propio hijo.


  Jorge puso su cabeza en el cuello de Lola, abrazándola con fuerza.


  —¿Por quién me tomas? ¿Tu prostituta? Jorge, ya no soy quien era. Omitió mi advertencia sobre Yolanda. Ella sabía lo que me debía. De ninguna manera voy a dejarla ir fácil. —Luego apartó a Jorge, se arregló la ropa rápidamente y dejó el coche.


  Después de dar varios pasos, volvió y abrió el maletero. Jorge la observó tirar las bolsas al mar y el mar, con sus olas y sus mareas, tragó todo de inmediato.


  Cuando Lola se fue con firmeza, Jorge enderezó su ropa y caminó hacia el mar para recuperar las bolsas.


  ¿Yolanda se lo debía a ella? ¿Hizo presunciones terriblemente equivocadas en ese momento?


  Lola caminó mucho tiempo antes de poder encontrar un taxi, así que era bastante tarde cuando finalmente llegó a casa. Toda la familia se habían ido a la cama.


  Lola llamó a la puerta de la habitación de Manolo. Después de un rato, la puerta se abrió.


  Manolo había estado escuchando música con los auriculares puestos, por lo que casi no escuchó el ruido entre las canciones.


  —¡Manolo, necesito tu ayuda! —Dijo Lola sin expresión alguna.


  Manolo sintió que algo debía estar mal. —¿Qué pasó, Lola.


  ¿Era por el incidente de esta mañana?


  —Está bien. Ayúdame a descubrir dónde va a elegir Yolanda su vestido de novia. —¡Le gustaría causarles algunos problemas!


  Manolo estaba disgustado al escuchar el nombre de Yolanda otra vez. —Lola, ¿por qué quieres que lo haga? ¡Sabes cómo quiero abofetearla cada vez que la veo!


  Si hubiera sabido que Lola era su hermana en la ciudad D, ¡ya lo habría hecho!


  —¿Me ayudarás o no? —Lola miró a su hermano.


  Manolo asintió sin dudar. —¡Por supuesto! ¡Te daré la ubicación mañana!


  Generalmente no acepatría este tipo de peticiones, pero su propia hermana era ciertamente una excepción.


  Lola le dio una palmadita a Manolo en la espalda. —¡Bien, mi buen hermano! ¡Estaré esperando tu mensaje!


  Entonces, si él no estaba de acuerdo, ya no sería un buen hermano...


  En la familia García en el país A.


  Ramón García se estaba angustiando y poniéndose furioso en la habitación, mientras que el doctor que estaba afuera negó con la cabeza a Andrew García.


  —Su hijo sufre de depresión moderada. Si todavía se niega a recibir un tratamiento adecuado, me temo que... —El doctor suspiró.


  Desesperadamente, había presenciado cómo la leve depresión de Ramón se convirtió en depresión moderada por la ausencia de tratamiento.


  Las cejas de Andrew García se juntaron en sus pensamientos. Aunque Ramón era un hijo ilegítimo, en este momento era la única esperanza para él. ¡Sus otros dos hijos estúpidos fueron los culpables de esta situación!


  —¿Qué tipo de tratamiento necesita? —Preguntó Andrew García. Si su condición empeorara, él anunciaría su relación con la madre de Ramón en público, aunque ella ya hubiera fallecido.


  ... más, el médico suspiró. —El tratamiento de la depresión moderada no es fácil. Incluye el autoajuste del paciente, el apoyo de la medicina y el asesoramiento psicológico profesional. Puede que necesites convencerlo de esto. Sin el tratamiento adecuado, se desarrollará una depresión severa, tarde o temprano. ¡Y eso sería demasiado tarde!


  Luego se fue con el expediente médico de Ramón.


  Las familias ricas tendían a ser complejas y miserables. ¡Ramón debió haber estado bajo tanta presión y preocupación, que le provocó la depresión a tan temprana edad!


  Andrew abrió la puerta y entró en una habitación desordenada con olor a alcohol.


  —Ramón, si aceptas recibir el tratamiento, daré a conocer mi relación con tu madre.


  Ramón lo miró demacrado. ¡Había decidido dejar esta familia para siempre! Distante, Ramón desafió a Andrew, su supuesto padre, con indiferencia.


  —¡Si quieres que acepte el tratamiento, saca a Diego García de esta familia! —Él rechinó los dientes a su padre. Diego García, el hijo de Andrew, había pedido a dos hombres que acosaran a Ramón...


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 166


  Es la hora del espectáculo


  ¡Maldición! ¡Ramón juró que se vengaría un día!


  La ira ardía en el corazón de Andrew y sus dedos no pudieron evitar temblar. Diego era su hijo favorito. ¡No podía soportar a nadie ofendiendo a su hijo favorito!


  —¿Te niegas a recibir tratamiento? ¡Bien! Te gusta Lola Camela, ¿verdad? —Vio varias veces que Ramón miraba fijamente sus fotos y soltaba una sonrisa. ¡Su amor por ella era tan evidente!


  El secreto enterrado en el corazón de Ramón fue expuesto a plena luz del día, se sentía como si estuviera desnudo, de pie allí. Miró furioso a su padre. ¿Cómo lo supo?


  Andrew ignoró su mirada enojada. —Te lo advierto. No tendrás ninguna posibilidad. ¿Sabes qué dicen los rumores? Lola tiene una hija con Jorge Jiménez de SL Group o Tomás Herrero, ¡el presidente del país A! Frente a estos dos enemigos poderosos, si no tomas tratamiento ¿cómo puedes luchar por Lola.


  Ramón estaba asombrado. ¿Lola tuvo una hija? ¿Y qué tiene que ver ella con el presidente? ¿Todavía no resolvió las cosas con Jorge?


  Durante mucho tiempo, Ramón estuvo adormecido ahí, reposando. Su madre se había ido. Lola había encontrado a alguien que le gustaba. Sintió que no había razón para que él viviera en este mundo.


  Decidió ir a ver a su madre en la ciudad D en unos días y luego volver a visitar a Lola. Ambas eran el verdadero amor de su vida. Si su vida continuaba de esta manera, ¿por qué no elegir terminarla?


  Le gustaba Lola desde el primer día. No le importaba ser su mejor amigo y la consolaría cuando ella lo necesitara.


  Se sentía inferior por su pobreza, así que decidió ocultar este amor durante diez años enteros cuando estaba con ella.


  ... fuertes antecedentes familiares, él era simplemente un niño pobre y no podía darle una vida rica. Cuando ella lo perdió todo, él sintió dolor por ella, pero en el fondo de su corazón, también estaba encantado, porque estaban emparejados.


  Su matrimonio con un hombre rico fue un rayo del azul para él. Desde ese día, él optó por contener su amor y siguió siendo su mejor amigo.


  Aprender lo que estaba haciendo y compartir su felicidad sería suficiente.


  Su compañía era la confesión de su amor más profundo, un tipo de amor que nunca habló por sí mismo. A su lado, nunca proclamó su presencia. Solo la extrañaría secretamente en medio de la noche, cuando el mundo entero estuviera dormido.


  Estaba encantado de verla sonreír, y sufría al verla llorar.


  Nunca la culpó por su repentina partida.


  Más tarde, llegó su padre biológico. Su familia lo necesitaba. A partir de entonces, consiguió muchas cosas, pero al mismo tiempo perdió más.


  No supo en qué momento comenzó a amarla, pero sabía que nunca dejaría de hacerlo.


  Ahora ella se convirtió en madre. Se sentía feliz por ella y trataría de enterrar su amor en el rincón más profundo de su corazón.


  —Si no puedo estar contigo por el resto de mi vida, ¿por qué te molesta estar con los demás? Todos son iguales para mí. —Se dijo a sí mismo.


  Elena dijo una vez que Ramón era el mejor actor del mundo, ya que había interpretado con éxito el papel de mejor amigo frente a Lola.


  Se decía que si un hombre y una mujer se habían convertido en mejores amigos, uno de ellos debía estar enamorado del otro a escondidas.


  —Me alegro de que alguien finalmente sepa cómo soy realmente. Estaba tan cansado de fingir. ¡Perdí a Lola! ¡Deseo que seas feliz! —Pensó Ramón.


  Una lágrima cayó sobre la almohada y desapareció.


  En Grupo SL.


  Un taxi se detuvo en la puerta principal. Lola, con tacones negros, salió del auto.


  Llevaba un par de pantalones anchos de color rojo brillante, con un bolso negro de edición limitada en sus manos, y sus labios también estaban pintados con un rojo brillante, diferente del color claro normal.


  Su pelo negro colgaba suelto sobre su hombro. Lo elegante y accesible se volvió fría y sexy.


  —¡Buenos días, señorita Camela!


  —¡Hola, señorita Camela!


  —¡Buenos días, señorita Camela! —Normalmente ella devolvería sus saludos con una sonrisa, pero hoy solo asintió con la cabeza a todos los que encontró.


  Al verla pasar, todos se susurraban el uno al otro. —¿Qué le pasó a la señorita Camela? ¡Se veía diferente!


  —¡Sí! ¡Es más sexy y más fría que antes!


  —¿Tal vez es por lo que pasó ayer.


  —¿Quién sabe? Ella cambió. ¡Pero sigue siendo bonita!


  —¡Exacto! —Todos estuvieron de acuerdo en eso. —No importa cómo cambie su estilo, ¡siempre es tan bonita! Y tan elegante!


  Al entrar a su oficina, Lola puso su bolso en el gabinete y comenzó a ordenar los archivos para la reunión.


  Su teléfono sonó. Era su hermano. Con una sonrisa en sus labios rojos, ella contestó el teléfono.


  —Lola, a las siete de la noche, Best Love en NS Road. —Dijo Manolo al otro lado. Estaba confundido acerca de lo que su hermana quería hacer.


  ¿A las siete de la noche? Eso debería ser después de que salieran del trabajo. —¡Ayúdame a encontrar un gigolo, y pídele que me llame al mediodía!


  —¿Qué dijiste? —Sentado con indiferencia en la silla, Manolo se metió el dedo en los oídos y saltó de la silla porque temía haberlo oído mal.


  El maquillador cercano estaba tan asombrado que dejó caer el costoso lápiz de cejas y lo rompió.


  ¿Qué dijo ella? Lola quería un... ¿gigolo? ... ...


  Al escuchar la exclamación por teléfono, Lola se sacó el teléfono de la oreja y lo volvió a colocar después de un rato. —Pará de gritar. ¡No es para mí!


  ¡No había manera de que ella encontrara un gigolo para sí misma!


  Sintiéndose aliviado, Manolo se recostó en la silla. —Bien. ¿Cuál es tu plan? —Preguntó por curiosidad.


  Lola se llevó una sonrisa maliciosa a los labios. —Bueno, Yolanda quiere elegir su vestido de novia. ¡Es la hora del espectáculo! ¡Le haré saber quién es realmente Lola!


  Manolo estuvo de acuerdo. —¡Por supuesto! ¡Mi hermana perfecta, Lola! Bien. ¡Te encontraré un gigolo! ¡Pase lo que pase, Yonata y yo siempre estaremos a tu lado! —Se dio una palmadita en el pecho para jurar eso, pero Lola no podía verlo en el teléfono...


  Lola colgó el teléfono y se dirigió a la sala de conferencias con los archivos en sus manos.


  Sólo había varios altos ejecutivos en la sala de conferencias. Saludaron a Lola y les devolvió un leve asentimiento. Después de sentarse, Lola se concentró en sus archivos.


  Más y más altos ejecutivos vinieron. Algunos de ellos se sorprendieron de su maquillaje e incluso se quedaron en blanco.


  ¿Qué le pasaba? ¡Parecía extraña hoy! ¿Era por lo que pasó ayer?


  Se miraron el uno al otro. Nadie sabía la respuesta.


  En los últimos dos minutos antes de que comenzara la reunión, Jorge entró en la sala a paso tranquilo.


  Todos, incluyendo a Lola, se levantaron para saludarlo. La corbata que llevaba parecía ser la que ella compró ayer... . Lola se sobresaltó y se sentó.


  Recordaba que había tirado la corbata en el mar. ¿Saltó al mar y lo recogió?


  Jorge le lanzó una mirada e inmediatamente pudo notar la diferencia.


  La reunión comenzó. Se trataba de la inversión en el desarrollo de Echo Bay.


  Jorge adelantó puntos clave y dejó el tiempo restante para la discusión. Luego todos los demás ejecutivos intercambiaron sus ideas mientras Lola se mantenía en silencio todo el tiempo.


  —Señorita Camela, ¿cuál es su opinión? —Julie Tan notó que Lola había estado mirando la misma página por un tiempo. Ella supuso que estaba distraída.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 167


  Pasando a distancia


  Todos voltearon a verla al instante. Lola volvió en sí y dijo. —Está bien. Creo que podemos construir lugares panorámicos sin eliminar instalaciones o residencias locales.


  Se detuvo para revisar los planes de adquisición antes de agregar. —Para los recursos de la planta, sugiero que cosechemos a granel regularmente. Sin darle oportunidad a la competencia. ¡Gracias!


  Cuando terminó, todos hablaron entre ellos por un tiempo. Asintieron mostrándose de acuerdo. —¡La sugerencia de la Srta. Camela es buena! —Jeremy tomó la iniciativa de apoyar sus ideas.


  —Sí, creo que es genial.


  Más personas siguieron su ejemplo. Jorge anunció. —De acuerdo, agrega el consejo de la señorita Camela al plan. Me puse en contacto con el gobierno de Echo Bay y le estoy asignando a Jeremy recogiendo ideas con los gerentes de los departamentos de Diseño y Planificación. ¡Necesito un nuevo diseño en una semana!


  Jeremy asintió con entusiasmo. —¡Sí señor!


  Jeremy se sintió halagado de que el CEO lo hubiera puesto a cargo de un proyecto tan importante.


  —No te olvides de coordinar con el jefe del pueblo. Es sabio involucrar a los lugareños en la construcción. En cuanto a otros aspectos, Jeremy y los gerentes del departamento de Diseño y Planificación pueden ir a mi oficina para una discusión más detallada.


  Jorge se levantó con una carpeta en la mano. —Pueden retirarse.


  Todos los ejecutivos se retiraron y Lola fue la última en abandonar la sala de reuniones.


  El rol de Director de proyecto debería haber sido para ella o para Julie Tan. No tenía sentido.


  ... tenía miedo de que las mujeres no pudieran hacerlo? ¿O pensaba que no eran tan buenas como los hombres?


  ¡Mierda!


  Un repentino dolor en su pie interrumpió sus pensamientos. Gimiendo de dolor, se aferró a la barandilla para sostenerse.


  ¡Maldita sea! Esta era la primera vez que Lola había usado tacones de aguja, y se torció el tobillo.


  Jorge miró hacia atrás antes de entrar en el ascensor. Vio a Lola aferrándose a la barandilla con dolor.


  Por instinto, quería acercarse a ella. Pero dudó antes de finalmente entrar en el ascensor.


  Lola movió suavemente su tobillo para comprobar si estaba tan mal. Sintiendo que el dolor comenzaba a desvanecerse, pensaba que no era grave. Dio unos pasos con cuidado, y no pasó nada.


  Para ese momento, Lola se había quedado sola en el piso de las conferencias. Movió su tobillo otra vez antes de caminar hacia el ascensor.


  No más tacones de aguja para mí...


  A la hora del almuerzo.


  Lola organizó una reunión en una cafetería cercana.


  El extraño con el que tenía una cita estaba vestido con una camisa gris y medía aproximadamente 1. 9 metros de altura. Era guapo, pero se veía un poco femenino. Se puso de pie al ver a Lola, con los ojos llenos de interés.


  Lola era muy atractiva. No podía evitar fantasear con lo buena que debía ser en la cama. Le encantaría pagar una noche por ella.


  Ante su mirada pervertida, Lola lo miró con disgusto. No queriendo pasar más tiempo del necesario con él, inmediatamente se puso a trabajar.


  Sacó un cheque de 20, 000 y lo empujó hacia el hombre. —Obtendrás otros 20, 000 después de que el trabajo haya terminado.


  El hombre miró el cheque vacilante. Podía sacar 40, 000 de esto. ¡Dinero fácil! ¡Pero el objetivo era la reina internacional Yolanda! Podría terminar siendo asesinado por su guardaespaldas o alguien más.


  Lola percibió su duda y lo tranquilizó. —Además del hombre aterrador que la acompaña, nadie más la acompañará cuando vaya por su vestido. No te preocupes.


  Sin siquiera tomar un sorbo del café servido en la mesa, inmediatamente se retiró para regresar a la oficina tan pronto como terminara la reunión.


  Vio a Jorge, que estaba saliendo. Cuando se acercaron, miró deliberadamente su teléfono móvil.


  Estaban tan cerca que sus hombros casi se rozaban. Incluso podía oler su aroma familiar. A pesar de esto, ninguno de ellos se reconoció.


  Se pasaron el uno al otro con indiferencia. Cerca, Sánchez observó a la pareja con suspicacia. ¿Qué había de malo con ellos? ¿Peleando de nuevo?


  A las 7 de la tarde.


  Yolanda llegó del brazo de un hombre alto en una tienda llamada Best Love International Wedding Dress. Todo el personal los recibió con entusiasmo. —¡Bienvenidos a Best Love, Sr. Jiménez y Srta. Moza!


  Yolanda asintió con gracia hacia ellos, mientras que Jorge los seguía en silencio.


  —Señorita Moza, señor Jiménez, este es un vestido nuevo del diseñador francés Pitt. Le tomó 99 días coser esto a mano. —El gerente de la tienda se los presentó, haciendo que un par de asistentes empujaran a un maniquí que llevaba un vestido de bandeau blanco y elegante.


  Yolanda lo estudió y asintió con satisfacción. Se volvió felizmente hacia su prometido. —¿No es encantador, Jorge.


  —Pruébatelo. — dijo el hombre sin levantar la vista. A Yolanda no le importaba su desinterés. Asintió con la cabeza al gerente y entró en el vestuario.


  —¡Esa es la reina internacional Yolanda! ¡El hombre elegante es Jorge Jiménez, el CEO de SL International Group! —Varias chicas susurraron emocionadas entre sí al otro lado de la puerta del vestidor.


  Algunas se tapaban la boca con sorpresa. —Un hombre talentoso y una mujer hermosa. ¡Una pareja tan perfecta!


  —¿El Grupo Internacional SL no tiene una línea de vestidos de novia? Se llama P M o algo as.


  —¡Oh Dios mío! P M? —gritó una de las chicas. —¿No es esa la tienda donde los artículos más baratos cuestan cientos de miles, y los más caros son inestimables.


  —¡Sí! ¡Los vestidos de novia de P M están diseñados por personas famosas!


  Las chicas comenzaron a soñar despiertas, disparando miradas anhelantes a Jorge de vez en cuando. ¡Era tan guapo y elegante!


  ... Jiménez no se ve algo triste? —Una chica le susurró al oído a otra.


  La otra chica la miró con desaprobación. —¡No lo sabes! Aunque el señor Jiménez parece elegante, dicen que es una persona fría. ¡Una mirada de él al parecer puede asustar a un hombre lo suficiente como para mojarse los pantalones!


  —¡Wow! —La chica que estaba preocupada por Jorge lo miró con asombro. Todavía estaban cotilleando entre sí cuando Yolanda salió del vestuario.


  Su belleza los dejó sin palabras. Con una sonrisa tímida, Yolanda se volvió hacia el hombre en el sofá todavía absorto con su teléfono móvil. —Jorge, ¿qué te parece este.


  Jorge levantó sus ojos brevemente y asintió. —Se ve bien. —Inmediatamente se volvió hacia su teléfono. —Muéstrame el siguiente.


  Mientras tanto, un hombre se acercó a la entrada de la tienda y una de los empleadas lo saludó. —Buenas noches señor. Ya estamos cerrados hoy. Por favor vuelva mañana.


  Ya era hora de cierre, pero su gerente dijo que algún VIP llegaría esta noche, así que todos tenían que trabajar horas extras.


  El hombre levantó su hermoso rostro y encantó a la chica con una sonrisa. —En realidad estoy buscando a Yolanda. Soy su amigo.


  —Oh, mi error. Por aquí por favor. —La chica no preguntó más al hombre y respetuosamente lo llevó a la sección VIP de la tienda.


  En la sección VIP, Yolanda estaba evaluando los vestidos de novia recomendados por el gerente uno tras otro. Cuando el recién llegado la vio, sus ojos se iluminaron.


  El hombre de inmediato puso una expresión afectuosa y se acercó. —¡Yolanda!


  Yolanda se quedaba mirando fijamente al extraño que se acercaba a ella. El gran abrazo que le dio sorprendió a todos en silencio. Pensando que era un fanático apasionado, Yolanda lo rechazó por vergüenza. —¡Discúlpeme señor!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 168


  ¿Cuánto te paga ella?


  El hombre miró a Yolanda con afecto. —Sé que estás enojada conmigo, pero estás embarazada de mi bebé. ¿Cómo puedes casarte con otro hombre, Yolanda? —El extraño le tomó la mano, mirándola emocionalmente.


  Yolanda supuso que el hombre estaba loco. —¿De qué estás hablando? ¡Ni siquiera sé quién eres! —Ella trataba de sacudir la mano del hombre.


  Al ver cómo se desarrollaba el drama, los dependientes empezaron a murmurar. El hombre continuó. —Yolanda, ¿cómo puedes ser tan cruel y dejarme? Sé que es más rico que yo, ¡pero no puedes irte así! —Se limpió dramáticamente sus lágrimas.


  Avergonzada, Yolanda exclamó. —¡Seguridad! Saquen a este hombre. ¡Ni siquiera lo conozco!


  Debía estar loco. ¡Maldición!


  Yolanda levantó el vestido de novia y caminó hacia Jorge, quien había permanecido en silencio. —Jorge, por favor, no me malinterpretes. ¡Ni siquiera lo conozco!


  El desconocido la siguió y se arrodilló junto a Yolanda, sorprendiendo a todos.


  —Yolanda, por favor no me dejes. ¡Te amo! —El hombre se estaba volviendo más cariñoso al tocarla. Yolanda era una mujer atractiva, y él quería dormir con ella. .


  Yolanda no pudo evitarlo y le dio una patada al hombre en el pecho con disgusto. En un tono tan despiadado que Jorge nunca había presenciado antes, ella dijo. —¡Deja de decir tonterías, o te demandaré!


  ¿Qué estaba haciendo este hombre? ¡Esto era humillante. —¡Jorge, no le creas!


  El hombre miró a Yolanda desesperadamente y parecía que tenía más que decir. Jorge se volvió hacia Yolanda. —Ve a cambiarte, nos vamos.


  Yolanda miró a Jorge con nerviosismo y quiso decir algo, pero hizo lo que le dijo. Antes de irse, miró al hombre que ahora estaba haciendo una escena, llorando en el suelo.


  Tan pronto como Yolanda se fue para cambiar, la cara de Jorge cambió. La expresión enfurecida que tenía asustó incluso a los dependientes. ¡Oh Dios, qué expresión tan terrible!


  Jorge miró al hombre en el suelo. —¿Cuánto te paga ella? —Supo que todo era trampa de inmediato.


  El hombre miró a Jorge en confusión. ¿Cómo sabía eso. —¿Qué estás diciendo? No entiendo.


  Mientras insistía en fingir ignorancia, Jorge lo miró fijamente. Asustado, el hombre se sentó en sus piernas y casi se mojó los pantalones con miedo.


  —Contesta la pregunta. —Dijo Jorge con frialdad y una dura amenaza en su tono.


  El hombre levantó sus brazos. —¡20, 000! ¡Conseguiré otros 20, 000 después del trabajo! —Mirando la expresión peligrosa de Jorge, el hombre creía que era un trabajo difícil.


  Jorge sacó su billetera y sacó un cheque, donde anotaba 400, 000. Entonces, se lo tiró al hombre. —Tómalo y vete.


  El hombre miró el cheque en el suelo en estado de shock. ¡Era de 400, 000! ¿Y todo lo que tenía que hacer era irse?


  El hombre tomó el cheque y se fue inmediatamente.


  Cuando Yolanda se cambió, tuvo un mal presentimiento. El hombre debía estar tramando algo.


  Después de ponerse su propia ropa, ella salió. —¡Jorge! Él.


  Jorge se puso de pie, interrumpiéndola. Se dirigió al gerente de la tienda para ordenar. —Empaque este vestido de novia.


  El gerente de la tienda tomó el vestido de novia de inmediato y se apresuró a empacar.


  —Jorge, eso no es suficiente. ¡Todavía no he escogido el vestido para las fotos de boda y la recepción! —Yolanda agarró la mano de Jorge y le bloqueó el camino.


  Originalmente quería que las fotos de la boda se tomaran en el país C, pero tenía que hacerlo en el país A porque Jorge estaba ocupado.


  Jorge la miró. —Tengo algo con que lidiar en el trabajo ahora. Vuelve otro día con tu amiga. Elige lo que quieras y cárgalo a mi tarjeta.


  Soltó su mano y fue con el cajero para liquidar la compra.


  Con el pesado vestido de novia en sus manos, Yolanda trotaba para alcanzarlo. —Jorge, ¿cómo llego a casa.


  Jorge la había llevado a la tienda en su auto. Miró su cara triste y suspiró. —Te daré un paseo.


  Yolanda felizmente puso el vestido de novia en el maletero antes de tomar su lugar en el asiento del pasajero junto a él.


  Yolanda estaba sola en la casa. Con una mirada hosca, sacó su teléfono y llamó a Manuel.


  —¿Alguien te preguntó dónde iría de compras de vestidos de boda con Jorge hoy.


  Manuel lo pensó por un rato. Varias personas realmente preguntaron al respecto. —Los miembros de la tripulación, incluidos el fotógrafo y la asistente de Manolo, Cassie.


  —¡Eso es! —¿Lola no estaba relacionada con Manolo? ¡Maldición. —Pregunta al personal de SL Group si Lola ya se fue de la oficina. Si no, diles que la mantengan allí. Estaré ahí.


  ...


  En el edificio del Grupo SL, Lola se frotó los ojos cansados. El reloj le dijo que eran las nueve. ¿Por qué el hombre al que le pagó no la había contactado todavía?


  Sacó su teléfono para llamarlo, pero su teléfono estaba apagado. Ella frunció. ¿Algo salió mal?


  —¡Olvídalo! —Iría a casa y le pediría a Manolo que lo contactara. Guardó sus cosas rápidamente y salió de la oficina con su bolso.


  Cuando salió del ascensor, la mayoría de las luces en el vestíbulo estaban apagadas. En el exterior, solo una o dos farolas iluminaban el camino de la compañía.


  Un hombre con su saco puesto casualmente sobre su hombro entró al edificio.


  ... pares de ojos fríos se encontraron. Caminaron en direcciones opuestas.


  Lola podía escuchar el latido de su corazón mientras salía corriendo. Cuando llegó a su auto, se detuvo en la puerta.


  Caminó hacia el frente de Maserati y se dio la vuelta, solo descubrió que el hombre había desaparecido.


  Estaba muy decepcionada, pero estaba bien romper con él...


  En su camino a casa, se detuvo en un semáforo en rojo en una intersección. Sintió un ligero dolor de estómago y se dio cuenta de que debía estar hambrienta.


  Tenía que apresurarse a llegar a casa para comer algo. Así que pisó el acelerador y siguió su camino. No había ido muy lejos cuando varios hombres de aspecto fuerte la detuvieron.


  ¡Qué mala suerte! Sacó su teléfono para llamar al único hombre en el que confiaba, su hermano Yonata.


  Bajando la cabeza discretamente, rápidamente le dijo a Yonata su ubicación y colgó el teléfono como si nada hubiera pasado.


  Después de recibir la llamada de Lola, Yonata sintió que algo estaba mal, así que reunió un escuadrón y condujo varios vehículos militares a su ubicación inmediatamente.


  El Maserati se detuvo. Una mujer vestida con una chaqueta de cuero negra y pantalones de cuero estaba entre los hombres.


  Aunque llevaba gafas de sol, Lola podía reconocerla fácilmente. ¡Era Yolanda!


  Ella tomó represalias tan rápidamente. Eso debía significar que el hombre tuvo éxito.


  ¡Bien!


  Yolanda metió las manos en los bolsillos de su chaqueta y se acercó para golpear la ventana del asiento del conductor.


  Lola bajó la ventanilla y preguntó fríamente. —¿Qué quieres? ¿Estás aquí para romper mi auto de nuevo.


  Yolanda sonrió. Ella era inteligente.


  —No. Contrataste a un hombre para que me humillara, así que quiero devolverte el favor con varios hombres.


  Lola no parecía desconcertada. —¿Quieres tenderme una trampa como lo hiciste hace años? —Mientras hablaban, Lola apagó el motor del coche. Si ella no se escapaba, Yolanda no la dejaría ir.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 169


  Jorge Jiménez, ¿dónde estás?


  Lo único que Lola podía hacer ahora era retrasar el tiempo y esperar a su hermano.


  Yolanda se recostó casualmente contra el auto y dijo. —Usar los mismos viejos trucos te derribará. —No eres muy inteligente, ¿verdad.


  —Puede que no sea tan inteligente, pero Jorge debe ser un idiota para creerle a alguien como tú. —Trabajando en su oficina, Jorge estornudó. Pensó egoístamente que Lola debía estar hablando mal de él.


  Ofendida por los comentarios de Lola sobre Jorge, Yolanda se quebró. —¡No te dejaré hablar mal de Jorge de esa manera! —Mientras hablaba, trataba de abrir la puerta del auto de Lola.


  Lola aprovechó la oportunidad e inmediatamente subió la ventanilla de su auto. Se encerró a salvo dentro.


  Al darse cuenta de que el auto estaba completamente seguro, Yolanda hizo un gesto a sus hombres y ordenó. —¡Tráeme un ladrillo!


  Miró a Lola y le dijo. —¿Crees que encerrarte en el auto te mantendrá a salvo? —¡Lo abriremos y te sacaremos!


  Un hombre se acercó al coche con un ladrillo que recogió en la carretera. Yolanda ordenó rápidamente. —¡Abre la ventana!


  Ella se alejó y el hombre comenzó. Lola examinó la situación. Si la ventana se rompiera, definitivamente se lastimaría y su rostro quedaría marcado por los fragmentos de vidrio. Lola abrió rápidamente la ventana en pánico. —No nos apresuremos.


  Yolanda inmediatamente la agarró por los brazos y la arrastró fuera del auto. Los hombres la rodearon para evitar que escapara.


  Necesitaba ganar más tiempo. —Yolanda, sé que quieres a Jorge. ¡Bueno, puedes tenerlo! —Se quitó el polvo y se limpió la ropa.


  Yolanda se puso furiosa con sus palabras. El hecho de que ella tuvo la audacia de hablar de Jorge como si él fuera insignificante la hizo reaccionar. —¡Él es mío! ¡Nunca tienes el derecho a decir eso! —Hizo un señal a los hombres para que tomaran acción. —¡Esta mujer es toda suya ahora!


  Los hombres se acercaron. Lola se enderezó y dijo con firmeza. —¡Atrévanse!


  Sorprendidos por su mirada fría y tono severo, los hombres se detuvieron.


  Se miraron tentativamente, sintiéndose inseguros.


  Lola evaluó cuidadosamente la situación y continuó faroleando. —¡Mi abuelo es el ex vicepresidente y mi novio es el actual presidente! —"Lamento haber usado tu nombre, Tomás Herrero. —pensó.


  Yolanda se rió de ella. —No escuchen sus tonterías. Está loca. ¡Llévensela!


  Los hombres sabían que las palabras de Lola tenían cierta verdad, pero no estaban convencidas de que su novio fuera el presidente.


  Uno de los hombres agarró a Lola por la muñeca y trataba de sacarla de la carretera. —¡Vamos niña! ¡Déjame cuidarte bien!


  Lola era una mujer muy atractiva y con mucho carácter. Estaba seguro de que ella sería bastante agradable.


  —¡Suéltame! Maldito sea. ¡Si te atreves a tocarme, te cortaré y te daré de comer a los perros callejeros! —El hombre la calló con la mano. Una mano grasienta que apestaba a cigarros cubría su boca. Casi vomitó de disgusto.


  —¿Dónde estás, Yonata? —Pensó desesperadamente.


  Dos hombres la presionaron contra la hierba y comenzaron a quitarle la ropa. Lola se sintió tan disgustada, que comenzó a vomitar.


  Sus manos estaban apretadas, y no podía llorar por ayuda.


  Pensó en Miguel y en cómo la trataba la última vez. El miedo brotó en su pecho.


  Yolanda miraba a Lola con aires de arrogancia y disfrutaba de su angustia. —¿Quieres pelear conmigo? ¡Bien por ti! ¡Veremos quién ríe al último una vez que estos hombres hayan terminado contigo!


  ¡Terminarás con una perra sucia y a Jorge ya no le gustarás más!


  Lola seguía luchando contra los hombres. Sus esfuerzos fueron inútiles y las lágrimas corrían por su rostro. ¿Quién se presentaría ahora y la ayudaría? La cara fría de un hombre vino a la mente. —¿Jorge dónde estás?


  ¿Dónde estás? ¿Aparecerás a tiempo como antes.


  ...


  Por fin, varios carros militares se detuvieron junto al Maserati. Una docena de soldados vestidos con atuendo militar salieron de los autos.


  Yonata lanzó una dura mirada a la escena en los arbustos. Notó a una mujer en el suelo atrapada debajo de un hombre. ¡La angustiada mujer semidesnuda no era otra que su propia hermana!


  Otra mujer con gafas de sol los vio venir y se alejó huyendo de la escena.


  Yonata levantó su pierna y la pateó justo en el abdomen. Ella cayó al suelo y se agarró el estómago con gran dolor.


  Los soldados detrás de Yonata lo vieron hacer un movimiento y siguieron su ejemplo. Se adelantaron y se unieron a la lucha.


  Los hombres en los arbustos estaban a punto de violar a Lola, pero al darse cuenta de que eran superados en número, entraron en pánico y desaparecieron. Pero los soldados de Yonata no les dieron una oportunidad. Atacaron agresivamente a la escoria que huía.


  Uno de los hombres fue sometido en segundos. El resto de ellos rápidamente se alejaron de Lola. Mirando a su hermana, Yonata gritó a sus soldados. —¡Atrás!


  Los soldados detrás de él se detuvieron, sintiendo que su jefe estaba lidiando con algo difícil. Yonata rápidamente se quitó el abrigo y cubrió a Lola con él. Levantó a su hermana temblando y la acunó en sus brazos.


  ¿Qué pasó? Los soldados revisaron a la mujer en brazos de Yonata. Su rostro estaba oculto por su largo cabello, por lo que no podían decir quién era ella.


  —¡Sáquenles los ojos! Yo me haré responsable. —La voz de Yonata temblaba de rabia. Ignoró los gritos de misericordia detrás de él y se subió al auto de Lola. Con gran cuidado, dejó suavemente a su hermana en el asiento trasero.


  Indignado, a Yonata le costó mucho calmarse.


  Se sentó en el asiento del conductor y notó que el teléfono de su hermana estaba sonando. Tocó el botón del altavoz.


  —¿Dónde estás? —una profunda voz masculina habló. El gran peso sobre los hombros de Jorge desapareció ahora que finalmente respondió su llamada.


  En su oficina, Jorge pensaba en Lola y comenzó a preocuparse de que algo hubiera pasado cuando estornudó.


  Intentó calmarse y concentrarse en su trabajo, pero no pudo deshacerse de la sensación de que algo estaba mal. Después de dudar un rato, finalmente marcó su número.


  No obtener respuesta después de llamarla cuatro veces, lo puso nervioso.


  Alguien finalmente contestó después del quinto timbrazo.


  Yonata reconoció la voz en la línea y comenzó a sentirse enojado de nuevo. —¿Dónde diablos estabas cuando mi hermana más te necesitaba? —Yonata apretó el volante con fuerza. Sabía que era irracional culpar de esto a Jorge.


  Pero aún así quería que él tomara el control total de la situación y llevara justicia a los responsables de la terrible experiencia de su hermana. Él era el hermano de Lola, pero Jorge era su amante. Sería mucho mejor que Jorge los castigara por Lola. Pero si Jorge no podía manejar las cosas de la forma adecuada, tampoco lo iba a dejar ir.


  Jorge sintió que algo estaba mal por el tono de Yonata. Yonata siempre era un hombre compuesto que hablaba con calma.


  ¿Cuál era la razón para que perdiera la calma? ¿Le había pasado algo a Lola? Jorge se levantó de su silla y agarró las llaves de su auto. Salió de su oficina a toda prisa.


  —¿Dónde está ella ahora? —preguntó con urgencia. Parecía agitado.


  —Necesitas que alguien limpie el desorden en la intersección. Te estaré esperando en el hospital militar. —No podía enviar a su hermana a un hospital regular en su estado.


  Jorge colgó el teléfono e instruyó a Sánchez para que arreglara el desorden como la última vez. Sin dudarlo, corrió con su auto hasta el campamento militar de Yonata.


  Yonata llevó a su hermana temblorosa a sus cuarteles y llamó a la única doctora en el campamento para que la examinara.


  Hizo que la médica firmara un acuerdo de confidencialidad que le hizo prometer que se quedaría con todo lo que viera o con quien se encontrara. Él enfatizó que de otra manera enfrentaría severas consecuencias.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 170


  Por qué cerraste la puerta


  La doctora miró a Lola acurrucándose en la cama. Aunque se cubrió con la manta, pudo asumir lo que pasó por su cuerpo tembloroso.


  La médico no sabía cómo proceder. —Hola. —dijo tentativamente. —Soy doctora. Por favor permítame examinarte.


  Le dio unas palmaditas a Lola con suavidad. Lola sentía escalofríos por todas partes. Ni siquiera la manta podía calentarla.


  —Eso no es necesario. —Dijo Lola, su débil voz era amortiguada por la sábana. Simultáneamente, la puerta del salón se abrió de golpe desde el exterior.


  —¿Dónde está? —Al escuchar la voz familiar, Lola estalló en lágrimas.


  Jorge entró y miró a la doctora. La doctora le hizo un gesto a Lola sin poder hacer nada.


  —No me deja examinarla. —La doctora levantó las manos en señal de rendición y se despidió de Jorge.


  Jorge y Lola se quedaron solos en la habitación. Al ver a la mujer temblorosa que se escondía debajo de la manta, se sintió abrumado por la emoción.


  Después de un par de minutos, retiró suavemente la manta. Su rostro se volvió tormentoso al ver a Lola medio desnuda bajo el abrigo militar.


  ¿Qué le pasó?


  La levantó suavemente y la sostuvo en sus brazos.


  Lola dejó sus brazos colgando a los costados. No sabía dónde ponerlas.


  El abrazo de Jorge la hizo sentir cálida. Pero él no sabía cuán sucia se sentía después de ser casi abusada por esos hombres.


  De repente, empujó a Jorge desesperadamente.


  Sin esperar el movimiento, Jorge dio unos pasos hacia atrás. Mirando su cara desplomada, caminó cautelosamente.


  —Cálmate. Estoy aquí. —Jorge no estaba enojado. La tomó en sus brazos de nuevo y alisó su desordenado cabello.


  Lola no pudo soportar empujarlo de nuevo y cayó en sus brazos, llorando amargamente.


  Jorge la consoló, haciéndola sentirse mucho mejor.


  —Estoy sucia... —Susurró después de mucho tiempo. Ante sus palabras, Jorge levantó la cara y la besó.


  Lola lo empujó lejos. Se sentía tan sucia. ¿Cómo podía merecer a un hombre tan decente?


  Se cubrió con la manta de nuevo. Jorge retiró la manta y vio que sus pantalones estaban intactos.


  Se inclinó más cerca y volvió su rostro hacia él, besándola de nuevo.


  —No me importa. —Dijo suavemente en su oído.


  Lola dijo con desprecio. —Definitivamente no te importa. ¡No te casarás conmigo en el futuro! —Al pensarlo, apartó a Jorge y se levantó de la cama.


  Poniéndose la chaqueta de Yonata, dijo. —¡Maldita sea! ¡Estaba abusada! ¡Le pagaré a una docena de hombres para hacerla sufrir! —Bramó con coraje.


  Jorge la escuchó murmurar y frunció el ceño. Parecía saber quién era la responsable de esto.


  —¿Quién te hizo esto? —Preguntó Jorge.


  Lola apoyó la mano en la perilla de la puerta. —Si te digo que fue Yolanda, ¿me creerías.


  El silencio de Jorge fue muy revelador. Ella se burló. Sabía que él no le creería.


  Cerró la puerta con furia. Jorge llamó a Sánchez para saber que había pasado. —¿Cómo fue.


  Sánchez todavía estaba en el cruce. La escena era horrible. Los ojos de los hombres fueron arrancados. —Es bastante perturbador aquí. La situación es un poco complicada. Una docena de hombres de Yonata les sacaron los ojos, los golpearon y se fueron. Antes de que se los llevaran a la estación de policía, confesaron que Rosa los había ordenado...


  ... Rosa... ¿Por qué Lola dijo que era Yolanda?


  Lola cerró la puerta del salón. Yonata estaba fumando afuera. Cuando ella salió, él la miró.


  Ya se había calmado. Jorge fue de gran ayuda.


  —Yonata, quiero irme a casa. —Quería darse una ducha para lavarse el cuerpo.


  Al salir de la sala, Jorge se ofreció. —Déjame llevarla a casa.


  Tenía que convencerla de que Yolanda no era tan cruel como creía.


  —¡Yonata, no quiero que me lleve a casa! —Fumando tranquilamente en su asiento, Yonata miró a su obstinada hermana. Jorge no dijo nada más.


  Tomó la muñeca de Lola y caminó afuera. Cuando Lola se escapó fuera de su apretón, la levantó y se alejó.


  ...


  Lola acercó su cara al pecho de Jorge. Aunque era muy tarde, todavía había muchos soldados de guardia.


  Ella no quería quedar mal. De hecho, los soldados de guardia los observaban con curiosidad. El coronel había llevado a esa mujer antes. ¿Por qué otro hombre la estaba sacando?


  Aunque estaban confundidos, se pusieron de pie y actuaron como si no vieran nada.


  Al empujar a Lola al asiento del pasajero, Jorge cerró la puerta.


  —Jorge, ¿por qué cerraste la puerta? ¡Deja de ser tan arrogante! ¡Prefiero caminar de regreso que dar un paseo en tu auto! —Lola se sintió maltratada. Desde que apareció Yolanda, ella había sufrido mucho.


  Se movió para abrir la puerta, pero Jorge la agarró de la muñeca. —¡Quédate quieta!


  A juzgar por su tono, también estaba enojado. Esto la puso furiosa.


  —¿Por qué debería hacer lo que dices? ¡Déjame ir!


  Lola se apoyó en su brazo y lo mordió enojada. Aunque dolía, mantuvo su agarre firme.


  Después de morderle el brazo tres veces, todavía no había eliminado su ira, y lo miró con furia.


  —¿Estás satisfecha ahora. —Jorge la miró fríamente. Las marcas en su brazo se estaban volviendo azules, pero él las ignoró.


  Al ver las tres marcas de mordidas obvias en su brazo, Lola finalmente se calmó.


  Volvió la cabeza hacia la ventana y no lo miró.


  Después de abrocharse el cinturón de seguridad, Jorge arrancó el auto.


  Estaba muy tranquilo en el coche. Jorge condujo sin problemas. Agotada, Lola cerró los ojos y se recostó en su asiento.


  —Llamé a Sánchez justo ahora. Han sido encarcelados. Confesaron que Rosa les dio órdenes...


  Lola lo interrumpió enfadada. —¡Basta! ¡Jorge, claramente la vi a ella! Obviamente era Yolanda.


  —Lola, ¿no te estás confundiendo? ¡Ella no es una mala persona! —Comenzaron a tener conflictos de nuevo. Jorge todavía no le creía.


  Lola se desabrochó el cinturón de seguridad. —¡Jorge, si no te detienes, saltaré de aquí!


  Jorge detuvo al Maybach inmediatamente. Lola abrió la puerta y se bajó.


  Luego de desabrocharse el cinturón de seguridad, Jorge la alcanzó y la levantó con fuerza sobre su hombro. A pesar de su lucha, abrió la puerta del asiento trasero. Él entró después de empujarla dentro.


  —¡Déjame ir! ¡Si te atreves a tocarme, te demandaré! —Lola empujó fuerte a Jorge, pero él no se movió.


  Jorge tiró de sus brazos. —¡Lo haré de todos modos!


  —Jorge, varios hombres abusaron de mi esta noche. ¿No crees que estoy sucia? —La tensión abandonó su cuerpo, pero Lola frunció el ceño a Jorge.


  Ciertamente, no podía dejar ir a los hombres. No fue suficiente el sacarles los ojos. ¡Solo aprenderían su lección después de perder tanto sus brazos como sus piernas!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 171


  De vuelta a casa a escondidas


  —Oye, estás bien. Todo ha terminado ahora.


  El tono calmante de Jorge consoló a Lola y la devolvió a la realidad. Ella inconscientemente puso sus brazos alrededor de su cuello.


  —Tú eres Jorge, ¿verdad? —Pidió una respuesta y su rostro pálido estaba lleno de ansiedad.


  El hombre secó sus lágrimas y miró su rostro bonito con tristeza. —Sí, soy yo. —"Quédate quieta...


  Su cuerpo rígido se relajó lentamente bajo sus palabras.


  Ella solo había estado con un hombre. Ese era Jorge. Jorge era la única persona que la había tocado.


  Pero esta noche, su cuerpo fue manoseado por otros hombres. Todavía podía sentir sus manos fantasmas en su cuerpo.


  —Me siento sucia... Necesito ducharme... Ellos... Me manosearon... ¡Ugh! —La escena repulsiva volvió a ella y comenzó a vomitar de nuevo.


  Jorge la miró con preocupación. Debía sentirse realmente enferma por el incidente. Chica tonta, no era tan grave como pensaba. Pero, ¿cómo podría consolarla?


  Jorge se levantó y buscó una botella de agua para ella. La ayudó a sentarse y le llevó la botella a la boca.


  Ella se sintió mucho más cómoda cuando él la sostuvo en sus brazos.


  Tomó la botella de agua de sus manos y la puso a un lado. Inclinándose, le susurró suavemente al oído. —Déjame ayudarte a olvidarlo.


  Su profunda y seductora voz masculina la cautivó.


  Ella miró de nuevo a sus intensos ojos y sintió que él la empujaba lentamente hacia abajo.


  Estaba oscureciendo.


  Las ropas de Lola estaban desgarradas. Afortunadamente, todavía tenía el abrigo de su hermano para cubrirse.


  Rechazó fríamente la propuesta de Jorge de registrarse en un hotel. Él la reprendió, diciendo que lo usó antes de deshacerse de él despiadadamente.


  Lola todavía estaba molesta con Jorge en su camino de regreso a la casa. Para ella, ¡Jorge era solo una segunda opción! Él era solo un hombre a su disposición, listo cuando ella lo pedía. Aparte de eso, no había ataduras.


  Silenciosamente se escabulló escaleras arriba y regresó a su habitación.


  Todo el incidente debía mantenerse en secreto. No podía dejar que su familia lo descubriera. No quería que se preocuparan por ella.


  Lo primero que hizo fue quitarse la ropa y tirarla al contenedor. Entonces se preparó un baño.


  En la bañera, Lola se frotó el cuerpo con brusquedad. Maldijo a Yolanda muchas veces en su cabeza.


  Pero se sintió mejor cuando Jorge vino a consolarla.


  Pasó casi dos horas en la bañera, quedándose hasta el amanecer.


  Salió del agua fría y se secó. Luego fue a ver a Estrella. Cuando volvió, Lola cerró los ojos y descansó un rato. Jorge no le creyó en absoluto. No podía contar con él, así que tenía que dejarlo a un lado y enfrentarse a Yolanda.


  Al día siguiente, Lola bajó las escaleras con los ojos inyectados en sangre. Toda su familia se acercó a ella con preocupación y le preguntó por sus ojos hinchados.


  Ella estaba profundamente conmovida. Su familia era su sol. Siempre le daban una calidez incondicional.


  Lola les sonrió y fingió que no había pasado nada. —¡Buenos días! Estaba bastante ocupada con el trabajo de la empresa últimamente. Me quedé despierta hasta tarde anoche trabajando en ello. Me desperté así debido a la falta de sueño.


  Yonata, que estaba comiendo junto a la mesa del desayuno, se detuvo al escuchar sus palabras. Pero guardó silencio. Podría ser una buena idea que la familia no supiera la verdad, ya que se preocuparían. Pero necesitaba hablar con su hermana cuando fuera el momento adecuado.


  Landon Camela miró a Lola con cariño y dijo. —Lola, si el trabajo es demasiado difícil, simplemente renuncia. ¡Podemos darnos el lujo de apoyarte!


  Lola le devolvió la sonrisa, su corazón estaba lleno de gratitud. —Abuelo, estoy bien. Voy a equilibrar el trabajo y la diversión a partir de ahora. Quiero darle mejores cosas a Estrella. ¿Cómo no puedo trabajar? —Ayudó a su abuelo a sentarse más cómodamente para disfrutar de su desayuno.


  Su padre, Harold, dijo. —Algo horrible sucedió en el cruce por el que generalmente pasas después del trabajo. Algunos hombres fueron encontrados tendidos allí con sus ojos arrancados. Fueron puestos en la cárcel, donde alguien también les cortó los brazos y las piernas. Deben de haberse cruzado con alguien poderoso. Es un asunto gravísimo, Lola. ¿Qué tal si dejas que tu hermano te recoja del trabajo a partir de ahora? —Observaba la cara de su hijo mientras decía esto. Se rumoreaba que fue llevado a cabo por los soldados de Yonata. Pero no se pudo encontrar evidencia tangible.


  La cara de Yonata permanecía tranquilamente en blanco. Harold no podía leer su mente en absoluto.


  ¡Aunque sus hijos ya habían crecido, todavía debían decirle a sus padres la verdad si algo hubiera sucedido!


  Lola se volvió rápidamente hacia su padre y le dijo. —Papá, no hay necesidad de eso. Mi hermano está ocupado todo el día. Terminaré de trabajar temprano y volveré a casa de inmediato de ahora en adelante. No más horas extras. —¡Bien, no más horas extras! ¡Ya no había manera de que Yolanda la atacara en el cruce!


  Pero no fue lo suficientemente bueno. Debería pedirle a su hermano un arma más tarde. Si Yolanda la acosaba de nuevo, acabaría con ella permanentemente.


  Harold miró a su hija y notó su expresión. Parecía diferente últimamente. A juzgar por sus expresiones, se veía bastante indiferente en estos días.


  —Lola, si algo te ha pasado, tienes que decirnos. No escondas tus sentimientos. —Angie González puso algo de comida en el plato de Estrella. Analizó a su hija pensativamente.


  La noche anterior, atrapó a su hija escondida en casa con el abrigo militar de Yonata. Cuando se despertó a la medianoche para ir al baño, escuchó un ruido abajo. Curiosa, bajó para averiguar qué estaba pasando. Vio a su hija en las tenues luces.


  Llevaba el abrigo de Yonata y se veía bastante despeinada. Después de lo que presenció la noche anterior, no había manera de que ella creyera en las palabras de Lola de que nada había sucedido.


  ... noticias de la mañana en la tele. Le fue difícil no juntar los dos incidentes.


  Pero se sintió bastante aliviada de que su hijo estuviera allí. Si su hija no deseaba hablar de eso, estaba bien. Mientras estuvieran bien, no era necesario que peguntara demasiado.


  Sintiéndose un poco culpable, Lola ocultó su cara en el tazón. No quería que su familia se preocupara por ella. —Mamá, estoy bien. Tengo hermanos jóvenes y amorosos. No causaré ningún problema.


  Ella quería decir que si algo le pasaba, tenía a sus hermanos para apoyarse. No había necesidad de recurrir a sus padres.


  —Muy bien muchachos, necesitan cuidar de mi preciosa hija. Si algo le sucede, definitivamente los haré responsables. —Angie miró a sus hijos y pensó que Lola era su favorita. Tuvo tanta suerte que incluso le dio una dulce nieta.


  Sin embargo, su hijo mayor ya tenía treinta y tantos años y acababa de encontrar una prometida. Podrían pasar varios años más hasta que él le diera un nieto.


  En cuanto al tercer hijo... ¡Todo lo que hacía era fanfarronear! Hacía dos días, consiguió un coche de lujo de la nada. La familia Camela era conocida por tener una disciplina estricta y una educación rigurosa. De lo contrario, habría llegado a la conclusión de que él obtuvo el auto por medios deshonestos.


  —¡Mamá, realmente prefieres a mi hermana que nosotros! —Manolo protestó con frustración, mientras que Yonata asintió con la cabeza.


  Vaya. Ambos eran sus hijos, pero se comportaban de maneras completamente diferentes. —¡Cállate! ¿Por qué no vas y me das un nieto también? Mi dulce Estrella es tan adorable. —Con estas palabras, Angie se inclinó y besó con cariño la mejilla gordita de Estrella.


  Estrella sonrió alegremente. —¡Abuela, Estrella te quiere mucho!


  Angie rápidamente dejó sus palillos y la abrazó con fuerza. —Por supuesto, mi corazoncito. ¡Abuela también te quiere mucho!


  Manolo observó a las dos chicas riendo y se puso en los zapatos de su hermano. —Hermano, ¿por qué no te casas con tu prometida ya? ¡Eso me quitará la atención de mamá!


  Lola asintió en acuerdo. ¡Sí! Realmente necesitaba casarse con Wendy pronto. Ella ansiaba más compañía.


  Yonata se limpió la boca con calma con la servilleta y dijo. —Pronto. —Dirigiéndose a sus padres, dijo. —Madre, padre, ¿por qué no nos ponen una fecha para nosotros.


  —Por supuesto. Discutiré con tu padre y te avisaré mañana. —Angie asintió con gran satisfacción. Conocieron a su novia hacía un par de días. Era una buena chica. A ellos no les importaba sus orígenes.


  Su hijo mayor era un introvertido. Para ser honesto, ya estarían muy satisfechos si se casara y les diera algunos nietos.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 172


  Una belleza como tú muere joven


  Yonata asintió y luego miró hacia su hermana. —Lola, ¿podrías venir al estudio cuando termines de comer.


  Al escuchar esto, Lola rápidamente terminó su congee y se limpió la boca. Luego se inclinó hacia Estrella y la besó en sus mejillas regordetas. —Mi querida bebé, siéntate aquí y come. Sé una buena niña. Hablaré con tu tío y volveré en un momento.


  Estrella la miró y solo asintió con indiferencia.


  En el estudio.


  Al escuchar los pasos de Lola, Yonata sacó una pistola del cajón, miró a Lola y se la dio. —Tómala y protégete. Si te encuentras con algo que no puedes manejar, avísame y estaré allí.


  Con cautela, Lola rápidamente puso la pistola en su bolso. Su arma anterior se la había entregado a Jorge.


  —Hermano, estoy bastante nerviosa si descubren que tú fuiste el involucrado en el incidente de anoche. —Estaba muy preocupada por el problema.


  Yonata la miró profundamente. —Ya no es un problema. Él ya se encargó de eso.


  —¿Él? —pensó Lola. —¿Jorge.


  —Además, los tipos en la cárcel confesaron que fueron enviados por alguien llamada Rosa. —Sin dudarlo, compartió esta información con su hermana para evitar que se preocupara.


  Lola dejó escapar una pequeña sonrisa y dijo. —¿Es esto lo que Jorge descubrió en su investigación.


  Yonata sacudió la cabeza y explicó. —Bueno, él dijo eso. Pero también tengo algunas conexiones en la estación de policía y es cierto que los criminales confesaron.


  Lola negó con la cabeza en desacuerdo. —Hermano, creo que no fue Rosa. Fue la mujer a la que pateaste anoche. ¡Su nombre es Yolanda Moza y ella es la líder!


  —¡Qué método tan astuto de lavarse las manos de todo esto! ¡Incluso tuvieron las agallas de culpar a Rosa, que se prostituía en la Ciudad D! —Lola reflexionó sorprendentemente.


  Yonata escuchó sus palabras y frunció el ceño. Recientemente había oído hablar de Yolanda, una celebridad internacional, que también era la llamada prometida de Jorge Jiménez.


  —Iré y recogeré la evidencia por ti.


  Lola pensó por un momento y se negó. —No hay necesidad de eso. Yo puedo hacerlo. Yolanda y yo tenemos una larga historia de conocernos. ¡Haré mi mejor esfuerzo para cazarla yo misma! —Si ella no podía resolver el problema, entonces podría recurrir a su ayuda. Pero por ahora, no quería arriesgar a su familia al involucrarlos.


  Yonata miró a su hermana, que parecía decidida y tranquila, y luego asintió con aprobación. —Si te encuentras con algo, solo llámame. Si no estoy disponible, ¡llama a nuestro padre! ¡Nuestra familia siempre te respaldará!


  Como un gesto de agradecimiento, Lola se acercó a su hermano y le dio un gran abrazo. —Hermano, las palabras no podrían describir lo agradecida que estoy contigo.


  Los labios de Yonata se curvaron hacia arriba ya que rara vez estaba contento de esta manera. Le dio una suave palmadita en la mano y le dijo. —Uno de mis muchachos condujo tu auto de regreso anoche. ¡Ahora debes apresurarte a trabajar!


  —¡Seguro! —Lola apresuradamente tomó la llave del auto y salió corriendo del estudio. ¡Después de todo, su familia era lo único con lo que podía contar! Ya tuvo tanta suerte de que sus padres adoptivos la trataron como a su propia hija. ¡Ahora sus padres biológicos también la trataban igual! ¡Esto era tan genial!


  En Grupo SL.


  Lola entró en el edificio y estaba en el vestíbulo cuando la gente a su alrededor sintió de inmediato su presencia.


  Llevaba un top blanco con una falda larga a cuadros de talle alto negro y tacones altos negros que se destacaron aún más por su larga chaqueta blanca.


  Sus ojos estaban un poco rojizos. Gracias a una fina capa de base que puso, pudo aclarar su tez. Sin embargo, sus pestañas eran rizadas y largas y sus labios suaves y rojos eran muy atractivos.


  La directora General Adjunta era conocida por su gusto de moda de alta gama. Sin embargo, debido a sus recientes expresiones frías, el personal pensó que se parecía demasiado al CEO ahora...


  Algunos de ellos se forzaron a entenderla bien. Creían que la razón para que ella se viera tan malhumorada fue porque la madre del CEO causó una gran escena en la compañía.


  En la sala de reuniones.


  Aparte de la alta dirección, tanto Yolanda como Manolo estuvieron presentes. Lola miró con desdén a Yolanda. Después de un breve momento de conexión incómoda, ella miró hacia otro lado.


  Yolanda la hizo sufrir mucho anoche. ¡Pero apostaba a que Yolanda sufriría más por el apoyo de Yonata!


  ¡De hecho fue el caso. —Ahem ejem..." Yolanda les dio la espalda, obviamente para dejar escapar una dolorosa serie de toses.


  —Señorita Moza, ¿por qué no se siente bien? —Yolanda apretó los dientes y pensó. —¿No me siento bien? ¡Gracias al hermano de esa maldita!


  La noche anterior, estaba gravemente herida y ni siquiera podía caminar erguida. Por suerte para ella, Manuel llegó a tiempo y la ayudó a escapar. De lo contrario, ¡ella también sería enviada a prisión!


  Mostró una sonrisa falsa pero elegante. —Señorita Camela, no ponga mucha atención a la situación. Esta pequeña tos no es algo que no pueda manejar fácilmente.


  Lola se sentó en su asiento y la miró fijamente. —Si estás sufriendo de tos, es mejor que no te quedes afuera en la noche. La empeoraría. ¡Sería una vergüenza si una bella como tú muere joven!


  Una belleza como tu muere joven...


  La alta dirección estaba compuesta por puras personas inteligentes. Al instante comprendieron el significado detrás de las palabras de su directora general adjunta.


  Por un momento, la sala de reuniones estaba completamente silenciosa. Yolanda estaba tan enojada que no podía decir nada. Ni siquiera alguno de los altos directivos se atrevió a romper el silencio. Por lo que ellos sabían, estas dos damas se odiaban tanto.


  —Señorita Camela, no te preocupes ni un poco. ¡Estoy perfecta de salud! —Debajo de la mesa, Yolanda apretó el puño con furia.


  Fingiendo no escuchar nada, Lola revisó los documentos al azar y ya no le prestó atención.


  Después de un tiempo, Sánchez abrió la puerta y Jorge entró.


  Caminando con aire de autoridad, lanzó una mirada a la multitud y dijo. —Hoy es el último día que trabajamos en cooperación con estas dos celebridades. Todos los seguimientos deben hacerse al final del día.


  Luego continuó: . —partir de ahora, su subdirectora ejecutiva, la señorita Camela, estará a cargo de las reuniones de la mañana, ya que yo podría regresar a la sede en el país C en algún momento en el futuro. Espero que todos puedan demostrar sus talento, ya que sé lo hábiles que son. ¡Durante mi estancia aquí, no me perderé la oportunidad de buscar talentos verdaderos!


  ¿Estaba insinuando que se iría al país C algún día a partir de ahora?


  Lola miraba fijamente los documentos sobre la mesa y pensaba que, bajo la presión del tiempo, ya no habría nada entre ellos dos. —No es de extrañar que se rindiera y decidiera dejar todo atrás.... —murmuró para sí misma.


  Gradualmente, todos empezaron a salir de la sala de reuniones y Manolo caminó casualmente hacia su hermana que no estaba en su estado habitual.


  —Hermana, no pienses demasiado. ¡No sabemos exactamente cuándo se irá! —Manolo sabía muy bien lo que estaba pensando su hermana e hizo todo lo posible para consolarla.


  Lola negó con la cabeza. Demasiado tarde, ya no le importaba ella...


  —¿Yolanda se irá a la ciudad D pronto? —Preguntó.


  Manolo asintió. —Ella todavía tiene un contrato en curso con la compañía allí. Entonces, creo que ella debe regresar.


  Necesitaba aprovechar el tiempo restante. Podría ser una buena oportunidad. Pero después de todo lo que sucedió, ella dudaba si él estaría dispuesto a estar cerca de ella otra vez.


  —Sólo tengo una petición simple. Ve y envía un poco de flores a Yolanda. ¡Asegúrate de que se la entreguen en persona! Escuchó que Yolanda odiaba más las flores nube de novia. Debía haber una razón.


  Manolo estaba confundido, pero llamó a su asistente y de todos modos pidió un ramo. Se aseguró de que el ramo fuera entregado a Yolanda en persona.


  Bueno, inmediatamente descubrieron por qué. El repartidor entregó una gran cantidad de nube de novia al estudio de Yolanda y la persiguió, intentando pedirle su firma en el formulario.


  Yolanda hizo todo lo posible para evitar estar cerca de las flores. Sin embargo, el repartidor insistió en que ella sostuviera el ramo. Él la tomó por sorpresa y empujó las flores en sus brazos.


  Yolanda fue enviada al hospital y todos fueron testigos del incidente.


  Jorge y Rocío inmediatamente fueron al hospital para revisar a Yolanda. Tenía mucho dolor y se veía completamente fea con erupciones rojas en todo el cuerpo.


  Yolanda era alérgica a la nube de novia desde que era una niña y se mantenía alejada de la vergüenza para mantenerlo en secreto. Acostada en la cama de la sala y llorando muy fuerte, acusó a Lola del truco.


  Jorge pensaba con remordimiento en el temperamento de Lola y estaba de acuerdo en que esto parecía algo que ella haría. Permaneció en silencio mientras Rocío la maldijo con gran ira.


  Al escuchar estas palabras hirientes, Jorge se sentía incómodo y enfermo. Se levantó rápidamente y estaba a punto de salir de la habitación.


  —¡Jorge! ¿A dónde vas? ¡Yolanda sigue enferma! —Ignoró las palabras de Rocío y salió del hospital.


  —Tal vez Yolanda y Lola son tan opuestas entre sí. Esto siempre significaría problemas y conflictos entre ellas. ¿Qué tengo que hacer? —Jorge se dijo esto a sí mismo cuando salía por la puerta del hospital.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 173


  Estar con ella para siempre


  En la oficina de la directora general adjunta.


  Temblando, Lola apretó fuertemente las pastillas que acababa de comprar. —¿Debería tomarlas? —Lola se estaba balanceando.


  Aunque Jorge había usado el condón, ella todavía estaba preocupada por eso. Sin embargo, si los tomaba, sabía que sería perjudicial para su salud. Si no los tomara, ¿qué pasaría si volviera a quedar embarazada? Todos sus planes en la vida se destruirían de nuevo.


  —¡Debería tomarlas! —Lola trataba de convencerse a sí misma.


  Casualmente puso las pastitllas en la mesa, sacó una taza y tomó un poco de agua.


  Justo cuando había terminado de desenvolver las pastillas, la puerta se abrió, revelando una figura familiar.


  Inesperadamente, era Jorge. Se veía pálido. Tal vez él vino a averiguar la verdad...


  Lola escondió apresuradamente las pastillas que estaba a punto de tomar para que él no se diera cuenta.


  Jorge miró a Lola temblorosa, cerró la puerta y caminó hacia ella. Lola tenía tanto miedo de que pudiera ver las pastillas.


  Desafortunadamente, olvidó que todavía había una caja de ellas sobre la mesa. Se acercó y las tomó.


  —¡Devuélvamela! —Lola se puso de pie, frenéticamente tratando de agarrarlo. Jorge, que era mucho más alto, las levantó.


  ¡Por la expresión de Lola supuso que debía haber algo mal!


  —¡Pastillas anticonceptivas! —Jorge gritó.


  —Lola, ¿quién te pidió que las tomaras. —Jorge tiró la caja al bote de basura y la miró con rabia.


  —Había usado el condón, ¿verdad. —Jorge trataba de recordar.


  Lola hizo un berrinche y dijo débilmente. —¡Déjame en paz! ¡Sal!


  Jorge estaba tan enojado que sintió ganas de estrangularla. Miró la taza llena y su puño cerrado.


  —¡Dame eso! —Enojado, extendió su mano, esperando que ella le diera las pastillas.


  Ella fingió estar confundida. —¿De qué estás hablando.


  Jorge tomó su mano con fuerza, le quitó las pastillas y las tiró a la papelera.


  —¡Qué estúpida eres! Usé condón, no necesitas tomar pastillas. Me preocupa que puedan poner en peligro tu salud. No te quedarás embarazada. No hagas las tonterías..." Dio un paso más, con una mirada amenazadora.


  —¿Te acostaste con alguien más, Lola.


  —¡Slap!


  El fuerte sonido que su mano causó al golpear la mejilla derecha de Jorge fue seguido por un silencio incómodo. Lola miró a Jorge, quien, molesto, giró su cara hacia otro lado.


  Jorge la miró ferozmente, —¿Cuántas veces me has abofeteado? ¿Eh, Lola? —Ella fue la primera en abofetearle la cara. ¡Y no era la primera vez que hacía eso!


  Se secó las manos y miró fríamente a Jorge. —¡Me insultaste! ¡Te lo mereces!


  Jorge tomó su muñeca y la acercó más.


  —Lola, solo estaba preocupado por lo que te pasó. Profundamente preocupado. Sin embargo, ¿me abofeteaste la cara? ¡Pues bien! —Tiró a Lola en el sofá con fuerza. Lola no estaba preparada, por lo que se vio obligada a caer en él.


  Al ver que Jorge estaba caminando enojado hacia ella, al instante se puso de pie y corrió hacia el otro lado de la mesa.


  —Jorge, estamos en la oficina. ¿Qué vas a hacer? —Lola miró a Jorge con desprecio y miedo. ¡Era como una bestia enfurecida y acalorada!


  Jorge sonrió maliciosamente. —Bueno, todavía no hemos intentado hacerlo en la oficina. Probemos nuevas posturas.


  ...


  —¡No! ¡Qué descarado eres! ¡Ni siquiera trates de acercarte a mí! —Lola corrió hacia la puerta en un repentino intento de escapar.


  Jorge se movió mucho más rápido. Detuvo a Lola con su fuerza bruta.


  Lola se esforzó por liberarse del fuerte apretón de Jorge. Sus ojos se enrojecieron de ira. —Bastardo, ve a buscar a tu novia. ¿Qué estás haciendo aquí.


  Lola mencionó a Yolanda, lo que le recordó a Jorge por qué vino aquí.


  —Yolanda tuvo una reacción alérgica y ahora está hospitalizada. ¿Qué hiciste.


  Lola dejó de luchar y lo miró fríamente. Simplemente se sentó en el brazo del sofá y levantó la cabeza con orgullo. —¿Qué harías si soy yo? ¿Y si no soy yo? No tienes pruebas. ¿Por qué vienes a mí.


  Ella ahora podía hacer lo que Yolanda había hecho. Este era el momento en el que demostraría que también podía jugar todos los trucos que Yolanda le hacía. Si Jorge no podía presentar ninguna evidencia, ¡ella no lo admitiría!


  Jorge miró a la obstinada Lola y no pudo evitar reírse. Él levantó su barbilla, frotándola suavemente con su mano.


  —Excepto tú, ¡no sé con quién estar en desacuerdo!


  La piel de Lola era mucho más suave. Incluso su barbilla se sentía muy suave.


  Lola se burló con desdén. —Eres el culpable. ¡Yolanda y yo peleamos ferozmente por ti!


  Se puso de pie, dejó de burlarse y colocó sus manos de manera encantadora en el cuello de Jorge.


  Entonces Jorge se dio cuenta de que él era la causa principal de todos los problemas y conflictos. Parecía más triste que nunca. —¡Déjalo ir!


  Decidió que debía escuchar a su madre, que lo había criado.


  Lola también estaba profunda en sus pensamientos. —¿Debería ella dejarlo ir? —se preguntó a sí misma. Era más fácil decirlo que hacerlo. Lola amaba a Jorge profundamente. ¿Cómo podría renunciar eso tan fácil?


  —Jorge, debo estar contigo. ¡Me volveré loca si te casas con ella! —Lola nunca lo había mirado tan sinceramente.


  Jorge miró a Lola con profundo amor. También sabía que quería estar con ella para siempre.


  Sin embargo, la realidad era demasiado cruel. Nunca podría tener todo lo que quería.


  Besó los temblorosos labios de Lola con fuerza y la abrazó con fuerza en sus brazos.


  No sabía qué debía hacer con Lola.


  En este momento, solo Lola podría hacerlo feliz.


  Solo ella podía hacerle sentir cada emoción. Solo ella podía volverlo loco.


  ... siempre había estado al mando, siempre era obediente con ella...


  La oficina estaba en silencio. Sólo se podía escuchar su rápida respiración.


  Después de un largo rato, Lola le soltó las manos y dijo con suavidad. —Ella se irá, ¿verdad? Después de que ella se vaya, ¿podrías estar conmigo? ¿Con todo tu corazón solo para mí.


  Ella bajó la guardia, abrió su corazón y esperó su respuesta.


  Se sintió profundamente conmovido y le acarició su suave cara con el pulgar. —Si me caso con ella un día, ¡será injusto para ti!


  Qué chica tan tonta.


  Se acercaron el uno al otro, sus frentes tocándose suavemente. Ella puso su cara en su pecho y disfrutaba íntimamente el olor de su cuerpo. —Jorge, no me importa. Solo quiero estar contigo a pesar de cualquier cosa que suceda.


  Jorge la abrazó con todas las fuerzas que aún tenía. Él debería ser el que dijera esas palabras. Ahora ella condescendió a decir eso. Él le debía demasiado amor... demasiado tiempo…


  Bajó la cabeza para besarla de nuevo.


  Jorge y Lola reflejaron una imagen de la luz del amor. Sus besos se hicieron más profundos y más apasionados.


  Si pudieran envejecer juntos.


  Era su único deseo ferviente.


  Ella podía sentir su aliento y su amor.


  De hecho, ella debería estar satisfecha con esto. Pero, quería más. Quería cada parte de él. Quería que Jorge estuviera con ella y con Estrella y que las cuidara para siempre.


  Permanecer juntos los tres mientras vivieran...


  De repente, la puerta de la oficina se abrió, rompiendo el silencio íntimo que ambos compartían.


  Yolanda, que se cubrió toda para ocultar sus erupciones, vio a Jorge y Lola abrazados con sus propios ojos. Entonces olvidó su dolor físico cuando la ruptura de su corazón la consumió instantáneamente.


  Jorge y Lola se separaron lentamente.


  Mirando a Yolanda en la puerta de la oficina, Lola miró felizmente a Jorge, con un obvio sarcasmo en su rostro.


  Su pintalabios estaba un poco manchado. Ella sonrió y limpió el chupetón de la cara de Jorge suavemente con su dedo.


  Jorge tomó su mano inquieta y suspiró, alejándose de ella.


  Yolanda entró apresuradamente y se paró frente a ellos. Rápidamente levantó la mano y abofeteó a Lola en la cara. —¡Perra! ¿Cómo te atreves a seducir a mi prometido?


  Tan pronto como ella dejó de gritar, Lola le golpeó la cara con fuerza y sus gafas de sol casi cayeron al suelo.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 174


  Mi nuera


  Lola la miró con incredulidad. ¿Qué demonios le dio las agallas para golpearla? ¿Quién se creía que era? ¿Cómo se atrevía a acosarla así? ¡Ella no la dejaría escapar con esto!


  —¡Yolanda! —Jorge se puso serio cuando rápidamente puso a Lola a su lado y empujó a Yolanda.


  ... ojos bien abiertos, Yolanda miró a Jorge con consternación. ¿Por qué Jorge estaba protegiendo a Lola? ¿Qué tipo de hechizo le lanzó esta bruja?


  Jorge acarició suavemente la bonita cara de Lola y frunció el ceño cuando vio las marcas rojizas dejadas por la bofetada de Yolanda. —Le pediré a Sánchez que te envíe unos cubitos de hielo. Vuelve al trabajo primero.


  Lola asintió de acuerdo, obviamente contenta de la inesperada preocupación de Jorge.


  Jorge lanzó una mirada fría a Yolanda y dijo en voz baja. —Ven a mi oficina. Necesito hablar contigo.


  La oficina volvió a quedar en silencio cuando los dos se fueron. Lola se aferró a su mejilla ya que le dolía bastante.


  Pensaba en la bofetada que le dio a Jorge. Debía ser muy doloroso para él también.


  Se calmó y decidió planear sus acciones. No quería que Yolanda estuviera cerca, tratando de sabotear sus planes. Realmente necesitaba aprovechar cada oportunidad que tenía con Jorge. Tenía que convencer totalmente a Jorge para que la eligiera.


  En un momento, Sánchez entró en la habitación y le dio los cubitos de hielo. —Aquí tiene Srta. Camela, por favor ponga un poco en su mejilla derecha. Necesito compartir un secreto usted. La escuché discutiendo con el jefe en la oficina. Fue bastante feroz y ruidoso. Pero estoy firmemente a su lado. ¡Necesita usted animarse! —Sánchez mostró su apoyo alentador y corrió hacia el escritorio de Lola. Actuó rápidamente y con un propósito, como un verdadero asistente.


  Lola se echó a reír y respondió. —Gracias por tu apoyo. Si se presenta una oportunidad, me aseguraré de hablar bien de ti frente al CEO.


  Sánchez asintió con gran aprecio. Por lo que él sabía, el CEO siempre tomaba muy en serio las palabras de Lola. Si solo Yolanda no se involucrara, el Sr. Jiménez definitivamente escucharía a Lola todo el tiempo.


  Sánchez regresó a la oficina del CEO y vio a Yolanda salir de la habitación. Llevaba un par de gafas de sol.


  Dentro de la habitación, Jorge estaba parado, parecía que estaba mirando por la ventana y estaba profundamente perdido en sus pensamientos.


  Sánchez cerró silenciosamente la puerta que dejó abierta Yolanda y regresó a su asiento con las demás secretarias para continuar su trabajo.


  Después de una acalorada discusión con su prometida, Yolanda regresó a Crescent Spring y comenzó a empacar sus cosas.


  Rocío escuchó el ruido y curiosamente salió a ver qué pasaba. Encontró a Yolanda metiendo su ropa en la maleta mientras se limpiaba las lágrimas con gran tristeza.


  Se acercó a ella y le preguntó en tono calmado. —¿Qué pasa, Yolanda.


  Yolanda apartó la mirada momentáneamente para limpiarse los ojos, luego se dio la vuelta y forzó una sonrisa. —Estoy bien, tía. Ahora que terminé mi trabajo aquí, tengo que irme a la ciudad D.


  Rocío miró a Yolanda y notó que la mayoría de sus erupciones habían desaparecido. —¿Entonces por qué estás llorando? ¿Fue por Jorge.


  Yolanda hizo una pausa y asintió con vacilació. —Tía, tengo miedo de que mi relación con Jorge haya terminado. —La idea casi la mataba y se puso a llorar.


  Rocío rápidamente la tomó en sus brazos y dijo. —Por favor, cuéntame todo. ¿Que pasó? ¡Haré mi mejor esfuerzo para ayudarte!


  ¡Ella sabía que tenía algo que ver con esa bruja!


  Yolanda usó algunos pañuelos para limpiarse los ojos llorosos y continuó. —Tía, estoy realmente enamorada de Jorge. Nunca he sentido este tipo de sentimientos en mi vida. No sé qué haría si no puedo estar con él.


  ... No te he dicho ya... ¡Que tú debes ser mi nuera! —Rocío le trajo más pañuelos.


  Yolanda trataba de calmarse y estaba pensando mucho en cómo explicarse mejor. —Jorge me dijo una vez que solo accedió a estar comprometido conmigo por ti. También dijo que debería alejarme de Lola y evitar tener conflictos con ella.


  Ella apretó los dientes con gran ira al recordar lo frío que Jorge la estaba tratando últimamente. Con todos estos comentarios ásperos, ¡la trataba casi como a una extraña!


  ¡Se estaba comportando así todo a causa de esa mujer!


  Rocío miró el rostro triste de Yolanda y sintió su dolor. Sin embargo, no sabía qué decirle. Ella solo podía amenazar a su hijo con su vida. ¿Pero no era demasiado extremo hacer eso? No tenía otras opciones.


  ... horrible es que Lola siempre trata de ponerme contra las cuerdas. Siempre está probando mis límites. Estoy haciendo mi mejor esfuerzo para alejarme de ella. Pero siempre intentaría lastimarme de cualquier manera posible. ¿Que más puedo hacer? —Con esto, Yolanda se sintió increíblemente presionada y lloró aún más fuerte.


  Rocío pensó en sus palabras y respondió. —Mi querida niña, no llores más. Si digo que eres la nuera de la familia Jiménez, ¡entonces lo eres! Si te vas, me iré contigo. ¡Iré a casa y le diré a mi esposo que programe una fecha de boda para ustedes dos!


  Yolanda se sintió aliviada por dentro mientras se secaba los ojos. —Gracias tía. ¡Eres realmente amable conmigo! —Abrazó a Rocío con fuerza como una niña pequeña.


  Rocío le dio unas palmaditas en la espalda mientras estaba consumida por emociones mezcladas.


  Cuando estaba a punto de terminar su trabajo del día, Lola marcó el número de Ramón García.


  —Ejem, jefe García, ¿cómo está? —Trataba de sonar seria en el teléfono ya que siempre era divertido burlarse de él.


  Cuando Ramón recibió la llamada de Lola, estaba sentado ansiosamente en su oficina mirando los documentos que necesitaban su aprobación.


  Al escuchar la voz de Lola, se sintió encantado y rápidamente se olvidó de todas sus preocupaciones.


  —¿Qué jefe? ¡Para! No soy un verdadero jefe. No puedes ver que ni siquiera estoy ocupado en este momento. De todos modos, ¿por qué me llamaste? Sabes lo raro que es recibir una llamada tuya. —Ramón añadió.


  Lola rompió en una sonrisa. —No te enfades. Yo misma estaba ocupada. ¿Qué tal un trago esta noche? ¡Está bien! Sabes que siempre estoy dispuesto a hacerlo. ¡Cualquier bebida que quieras! —Ella palmeó su muslo con emoción. —Ay..—. ¡Eso dolía mucho! Frotó suavemente su muslo para aliviar el dolor.


  Andrew entró en la oficina y vio una sonrisa rara y genuina en la cara de Ramón.


  Levantó las cejas con sorpresa y tuvo una vaga idea de con quién podría estar hablando. Pero no dijo nada y se sentó en el sofá para esperar a que Ramón terminara la llamada.


  ... problema. Solo dime la hora y el lugar. —Dijo Ramón con un obvio tono de emoción. Ramón notó que su padre entró y su sonrisa desapareció. Rápidamente cambió su tono en un susurro.


  Lola pensó por un momento y respondió. —¿Qué hay de Lux Bar? Saldré del trabajo alrededor de las seis y estaré allí a las seis y media. ¿Está bien.


  ... problema. ¡Hecho! Necesito irme ahora. Hablaré contigo más tarde." Ramón estuvo de acuerdo sin dudarlo. Cualquier cosa que Lola quisiera, él cumpliría.


  Ramón colgó el teléfono y miró a su padre. Las ansiedades y las preocupaciones volvieron de repente.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —Su tono sonaba rígido.


  Andrew sintió el tono desanimado pero no se ofendió. Conocía a Ramón demasiado bien. En cambio, él sonrió gentilmente. —¿Lola te llamó? —Tenía un fuerte presentimiento.


  Ramón guardó los documentos del escritorio y lo ignoró.


  Esto irritó a Andrew enormemente mientras le gritaba enfadado. —Soy tu padre. ¡Qué tipo de actitud tienes ahora!


  ¡Qué hijo tan rebelde! ¡Debería haberlo abandonado cuando aún era joven!


  ¡Y su vil madre, también! Ella lo sedujo. Esa fue la única razón por la que tuvo un hijo. ¡Él nunca quiso esto!


  —Bueno, te pregunté en qué te podría ayudar. ¿No me respondiste y ahora me culpas por mi actitud? —Ramón agitadamente tiró los documentos a un lado. No estaba de buen humor cada vez que veía a alguien de la familia García.


  Andrew golpeó su puño con fuerza sobre el escritorio y lo señaló con gran ira. —¡Ramón! ¡La única razón por la que ahora estás sentado en esta silla de lujo de CEO es gracias a mí!


  Ramón se puso de pie y miró profundamente a su supuesto padre y respondió con desprecio. —No me importa. Si quieres recuperarlo, ¡haz lo que quieras!


  —¿No te importa? —Si mis otros dos hijos míos prometieran, ¡nunca te dejaría que te encargues de la compañía! —Andrew añadió sarcásticamente. Él tenía sus razones. Odiaría ver caer a la compañía en manos de otras personas. Tenía que reconocer a Ramón como su hijo. Simplemente no tenía otra opción.


  —Oh, padre, muchas gracias por apreciarme por lo que soy. Un CEO que ni siquiera hizo nada para merecer lo que obtuvo. —Se metió las manos en los bolsillos del pantalón de su traje gris y se apoyó en el escritorio.


  Andrew estaba completamente sorprendido que no podía decir nada a cambio. Señaló al indiferente Ramón con consternación. ¡Qué bastardo!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 175


  Dile que pase por mí.


  —Ramón, te lo estoy diciendo. La familia Camela tiene fuertes conexiones en el país A; Es una fuerza bastante poderosa allí. Si pudieras casarte con la Srta. Camela, sería genial. Ahora que Jorge Jiménez tiene una prometida y Tomás Herrero es acusado por los funcionarios debido a Lola Camela, es el momento perfecto para que ganes a Lola . —dijo Andrew. Había gastado una gran suma de dinero solo para obtener una información tan pobre y este hecho lo enojó mucho.


  Ramón miró con desprecio a Andrew y le dijo. —No debes molestarte con todas estas cosas. ¡Deberías concentrarte mejor en tu propia salud! —El cáncer de Andrew estaba en su etapa terminal y estaba programado para someterse a una cirugía dentro de un par de días.


  Ramón cerró la puerta de la oficina del CEO y caminó directamente hacia su motocicleta.


  Ya llevaba un par de años en el país A, pero para transportarse prefería la motocicleta a la limusina que le ofrecía la familia García.


  En Lux Bar.


  No había tantos invitados en el bar, ya que aún era temprano, pero el flujo de suaves canciones de música pop que llenaban el aire hizo que Ramón se sintiera bastante relajado y cómodo.


  Encontró una mesa tranquila y discreta en un rincón, se sentó y se ordenó un trago de licor. Luego comenzó a enviarle un mensaje de texto sobre su ubicación a Lola.


  Transcurrió otra media hora y finalmente apareció ella. Ahora el bar estaba abarrotado y casi lleno.


  Encontró la mesa en la que estaba Ramón, se sentó y, casualmente, se puso el bolso detrás de la espalda.


  —Oye Ramón, ¿estás a dieta? ¿Cómo es que has perdido tanto peso? —preguntó Lola. Lola se inclinó y examinó cuidadosamente a Ramón bajo las coloridas luces del bar.


  Ramón se tocó la barbilla, que parecía más delgada que antes, y se encogió de hombros. —¡Tal vez sea por el trabajo tan ocupado que tengo, me estresa y todavía no estoy acostumbrado! —No mencionaría la verdadera razón a los demás.


  Lola, por otro lado, seguía siendo tan encantadora y divina como la última vez que la había visto, hacía mucho tiempo.


  —Deberías comer más. ¡Realmente perdiste mucho peso! ¡Te ves demasiado flaco ahora!


  Ramón no le dio tanta importancia, asintiendo con la cabeza y llamando al mesero por más licor. Quería que Lola ordenara algo de beber para evitar este tema.


  Lola se pidió un vaso de una bebida llamada Elfo de la noche. El cóctel era bajo en alcohol y tenía un sabor dulce y no muy picante.


  Se inclinó hacia él y le susurró al oído de manera maliciosa. —Si me emborracho más tarde, puedes llamar a Jorge y decirle que pase por mí. —Estaba claro que lo tenía todo planeado desde el principio, incluso al llegar al bar en taxi.


  A la luz tenue del bar, había algo extraño en los ojos de Ramón. Sin embargo, Lola no pareció darse cuenta.


  —¡Bueno! —comenzó Ramón, —¿Cómo están las cosas con vosotros dos ahora? —Actuó tan casualmente como le fue posible según le pidió.


  Lola le dio una sonrisa cansada y su mirada triste hizo que Ramón sintiera pena por ella.


  —¿Qué está pasando entre vosotros dos de todos modos? ¡Mírate, me siento mal por ti! —Enrrolló sus labios en desafío.


  Lola le devolvió la sonrisa y dijo. —Sucedieron muchas cosas, ¡pero creo que al final habrá un final feliz entre los dos—. ¡Definitivamente tendría que trabajar más duro por su amor!


  Ramón también sonrió. De hecho, mientras Lola estuviera feliz, él siempre se sentiría seguro de que todo estaba bien.


  Lola se sentía cómoda ahora y se estaba comportando con Ramón, y los dos conversaron alegremente durante más de dos horas. No pudo evitar hablar de Estrella con él. Durante toda la noche mencionó constantemente a Estrella y a Jorge.


  Estaba tan concentrada en hablar sobre sus propios problemas que no prestó mucha atención a la apariencia de Ramón.


  Cuando Lola estaba con su tercer vaso de Elfo de la noche, su cara ya se estaba sonrojando.


  Ramón la escuchaba con una delicada sonrisa en sus labios. No pudo evitar pensar que Lola era tan bella cuando hablaba con tanta emoción.


  Pero cuando estaba triste y sus ojos estaban llenos de tristeza, él también se ponía triste, como si estuviera compartiendo su estado de ánimo.


  Disfrutaba mirándola y escuchándola con el mayor interés. Para él, estar a su lado era maravilloso.


  —¡Ramón, creo que estoy borracha! ¡Haz la llamada telefónica, ahora! —Lola se apoyó contra la barra y sacó su teléfono celular. Lo abrió y se lo entregó a Ramón.


  La imagen de la pantalla era la de una niña dulce con una sonrisa hermosa y radiante. ¡Debía ser su hija, Estrella! ¡Qué linda era! ¡Se parecía mucho a ella!


  Revisó los contactos y vio un número registrado como Jiménez. Lo marcó.


  El teléfono pronto se conectó y Ramón escuchó una profunda voz masculina, pero no tan fría como solía ser. Esto realmente debía ser amor, pensó Ramón. Jorge era conocido por su crueldad, pero ahora parecía que trataba a su chica especial con gran amabilidad y cuidado.


  —Lola está borracha. Estamos en el bar Lux. ¡Deberías venir por ella! —Ramón habló con calma por teléfono y su voz sonaba igual que hacía cuatro años.


  —¿Ramón García. —Jorge no estaba muy seguro de quién estaba hablando en la otra línea.


  ¿Cómo sería que Ramón estaba con Lola? Por un momento, Jorge pensó que estaba de vuelta a la ciudad D.


  —Soy yo. —dijo Ramón. —Lux Bar, mesa 9. Ella ya está dormida. —Una sonrisa amarga se extendió por el rostro de Ramón mientras miraba en silencio a la chica ahora dormida.


  Se veía dulce y sexy a la vez.


  Jorge estaba trabajando en su computadora en el salón de la oficina y no planeaba regresar a Crescent Spring esa noche.


  Tan pronto como terminó la llamada, Jorge apagó su computadora, tomó su maletín y se dirigió apresuradamente hacia Lux Bar.


  Pero antes de que llegara al bar, Jorge sacó su teléfono y rápidamente reservó una habitación en el Sea View Hotel.


  Lola estaba ya bastante borracha. Cuando vio entrar a Jorge, saltó de alegría y hasta lo arrastró a la pista de baile.


  ¿Cómo se puso tan borracha? Jorge frunció el ceño y la levantó. Encontró su bolso y estaba a punto de salir de la barra cuando se dio cuenta de Ramón.


  —¿Qué hay de ti? ¿Puedes controlarte? —preguntó Jorge. Lanzó una mirada fría e indiferente hacia Ramón, quien instantáneamente se estremeció cuando sus ojos se encontraron.


  —Por supuesto, por supuesto. Será mejor que se vayan ahora. —¡Lola era un poco masoquista! Jorge tenía un aspecto y una sensación tan sombríos, ¿y ella disfrutaba estar con él?!


  Jorge llevó a la chica inquieta en sus brazos hasta su auto.


  La acostó en el respaldo del asiento del automóvil y fue a una tienda cercana a comprar unas botellas de agua.


  A su regreso, descubrió que Lola estaba ahora fuera del automóvil.


  Se sentó en la capucha de su Maybach, su largo cabello volaba al viento y sus hermosas piernas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, como una niña inquieta. Fuera del bar, algunos hombres la miraban con audacia y estaban a punto de hacer su movimiento. Sin embargo, todos retrocedieron cuando Jorge regresó y les dirigió a cada uno una mirada feroz.


  La bajó del capó y la apretó contra los lados del auto para mantenerla en su lugar. Luego abrió una botella y le llevó el agua a los labios. —¡Bebe!


  Lola se comportó y tomó un sorbo de la botella. Jorge la condujo al asiento delantero del auto y la ayudó a ponerse el cinturón de seguridad.


  ... traviesa esta noche que Jorge la cuidó más. La cara de Lola se sonrojó, se recostó en el asiento y miró a Jorge con sus borrachos y confusos ojos.


  Jorge sabía la condición en la que estaba y condujo el auto directamente al hotel.


  Sacó su celular y marcó un número. —Ella está conmigo ahora" dijo brevemente.


  Alguien se detuvo en el otro extremo del teléfono y luego preguntó. —¿Está bien.


  —Está bien. ¡Pero está borracha y se niega a irse a casa! —En el rabillo del ojo, Jorge notó que Lola se mordía el labio inferior.


  Yonata hizo una pausa y luego dijo. —Bien. Cuida bien de ella. Hablaré con mis padres.


  Jorge enrolló sus labios. Tanto el hermano mayor de Lola como el hermano menor eran sus compañeros. ¡Qué maravillosamente conveniente era eso!


  —¡Gracias! He escuchado que deseas ser ascendido al rango de coronel. Eso no será problema. Hablaré con tu general sobre este ascenso. —Jorge conocía muy bien la forma de hacer las cosas de Yonata. Yonata nunca dejaría que su propio padre hablara con el general.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 176


  Estoy tan halagada


  Como era de esperar, Yonata se negó. —No, gracias. Solo cuida bien de mi hermana.


  Jorge hizo la promesa y colgó el teléfono.


  Lola cerró los ojos, reflexionando con un corazón palpitante. ¿Conocía a un general del ejército? Y también parecía que tenían una buena relación con él.


  En el Hotel Sea View.


  Jorge la levantó en sus brazos mientras salía del auto y luego caminaron juntos hacia el hotel Sea View. Le pidió la llave a la camarera y luego abrió la puerta de la suite presidencial que había reservado.


  Lola tuvo que posar su cara en su pecho de camino a la suite para que nadie la notara en el pasillo.


  No mucho después de que entraron en la habitación, Jorge la arrojó sobre la cama grande y tiró su abrigo al sofá.


  Lola se levantó de la cama. —Hola señor Jiménez. —Levantó su pequeña mano en el aire para saludarlo. En realidad, Lola no estaba tan borracha, solo un poco mareada, pero solo un poquito...


  —¿Cuánto has bebido? —preguntó el Sr. Jiménez. Fue a ponerse las pantuflas desechables y notó que los ojos de la mujer se movían mientras ella trataba de recordar.


  Lola levantó decisivamente tres dedos en el aire. . —¡Tres!


  Luego, deliberadamente, se quitó los tacones y dijo. —¡Quiero pantuflas! —Era tan obvio que estaba coqueteando con él.


  El hombre levantó los ojos y la miró. Bien, parecía que ahora ella había encontrado las agallas para mandarle.


  Pronto, un par de pantuflas desechables se pusieron delante de ella. Pero mientras tanto parecía que cambiaba de opinión cuando se las estaba poniendo. —¡Quiero salir a ver el mar! —dijo ella.


  El hombre se detuvo mientras se desabotonaba la camisa.


  Se acercó a ella. —¿Qué hay que mirar allí? Puedes solo mirarme a mí.


  Se acercó, apoyando sus antebrazos en ambos lados de su cuerpo, su camisa medio desabotonada reveló su pecho masculino, haciéndola tragar saliva brevemente. Alguien como Jorge estaba diseñado para hacer el amor, ¡y ella tendría que disculparse con su cara y cuerpo bonitos si no se lo hacía!


  Agarró su cuello y lo atrajo hacia ella. Con un aroma a alcohol en su aliento, le susurró deliberadamente al oído:


  —¿No quiere jugar en la playa, Sr. Jiménez.


  Los ojos oscuros del hombre eran realmente atractivos. Jorge se abotonó la camisa sin decir una palabra.


  Pero Lola sonrió y agarró la mano del hombre para detenerlo.


  ... he cambiado de opinión. Tengo que tomar una ducha ahora. —dijo Lola con malicia. No le haría el amor ahora, ya que él parecía rechazarla. Jeje...


  Jorge se burló de esto. ¿Realmente decidió burlarse de él así, o simplemente estaba borracha? ¿Realmente ella comenzó a tomar decisiones ahora y ya se controló?


  Se abotonó la camisa, se agachó, levantó los pequeños pies de la mujer y volvió a ponerse los tacones.


  Lola miró con incredulidad al hombre que estaba medio agachado delante de ella. Su CEO, el Sr. Jiménez, la estaba ayudando a ponerse los zapatos...


  El débil sonido de las olas rompiendo fuera de la ventana y el rostro serio del hombre la hacían parecer en un sueño.


  Pronto Lola estaba vestida con sus tacones altos. El hombre miró su rostro aturdido y le dio una sonrisa suave y un delicado beso en sus labios.


  —De nada. —dijo. Mirándola a los ojos, con una sonrisa profunda, estaba decidido a ser bueno con ella mientras viviera.


  Lola se sonrojó y fingió despreciarlo. —Qué narcisista de tu parte, no te iba a agradecer. —Entonces de repente saltó de la cama.


  Sin embargo, su frente golpeó la de Jorge cuando saltó de la cama, y un sonid. —dong" amortiguado estalló cuando chocaron entre sí.


  La boca de Lola estaba torcida, pero cuando miró al hombre que soplaba aire en su ahora dolorosa frente, todas las protestas com. —¡Tu frente es tan dura! —se atoraron en su garganta y no salieron.


  En ese momento él era tan amable, soplando suavemente aire en su frente; realmente parecían una pareja enamorada...


  Pero, desafortunadamente, no eran una pareja. Ellos estaban en su mejor momento .. Bien... ¡Amigos con derechos!


  Sintiendo que estaba empezando a sentirse triste, inmediatamente respiró hondo y se dijo a sí misma que no debía pensar en las cosas tristes.


  De hecho, siempre y cuando ella pudiera estar con él, siempre y cuando fuera feliz, en el momento, eventualmente funcionaría, sin importar lo que fuera para él.


  Agarró su cuello y besó sus labios. —¡Salgamos a jugar! —Sus ojos parpadearon y brillaron como estrellas iluminando el cielo nocturno.


  ... sonrisa en sus labios, Jorge se acercó al teléfono y llamó a la recepción, pidiéndoles que trajeran a la suite un traje de baño de mujer y bañadores de hombre.


  Después de colgar el teléfono, volvió a la cama y tiró de la pequeña mujer hacia él, tocando su largo cabello suelto.


  —¿Tienes pinzas para el cabello para atarlo? ¿O tal vez una liga?


  Lola asintió y rápidamente sacó una liga negra de su bolso.


  El hombre tomó la liga de su mano y la colocó frente a la cómoda y luego se paró detrás de ella.


  —No quieres peinarme, ¿verdad? —Preguntó. Se sorprendió al ver al hombre en el espejo asentir como si estuviera diciend. —Por supuesto.


  —Deberías estar honrada. Es la primera vez que peino el cabello de una mujer.


  Lola torció su boca y se rió. —Está bien, gran Sr. Jiménez, estoy tan halagada! Ahora, hazlo rápido.


  Jorge sonrió. Lola se sorprendió de nuevo. ¡Cómo era que tenía una cara tan bonita! ¡Era un desperdicio tan vergonzoso que no sonreía más a menudo!


  El hombre tomó el peine y le cepilló el pelo, luego lo sostuvo torpemente entre sus grandes manos. Intentó arreglarlo con la liga, que brotó sin control de su mano y luego de la mesa hacia el suelo.


  Jorge frunció el ceño ante la liga desaparecida.


  Lola se rió entre dientes, la recogió del suelo donde cayó y hábilmente tiró de su cabello en un moño en la parte superior de su cabeza.


  Su cuello estaba desnudo, Jorge lo besó por detrás, y se asustó de inmediato.


  Este hombre realmente sabía cómo coquetear con una mujer. ¡Ella ya estaba muerta por él sin siquiera saberlo. —Bueno yo..." comenzó Lola, que ahora estaba completamente sobria pero hablando incoherentemente.


  El hombre sonrió al verla avergonzada cuando alguien llamó a la puerta.


  Se dirigió a abrir la puerta. El botones trajo lo que había pedido antes.


  Tomó el traje de baño y condujo a Lola al vestuario detrás del hotel.


  Lola se quedaba sin habla mientras miraba el bikini negro preparado para ella. ¿Esto significaba que ahora sería devorada por la bestia?


  Su único propósito esta noche era estar a solas con él, ¡y ella no dudaría ni se echaría para atrás por nada en el mundo!


  Se puso el bikini negro sin dudarlo y se puso una bata blanca de hotel con una banda atada alrededor de la cintura.


  Cuando salió, Jorge también la estaba esperando con bata de su hotel del mismo color.


  Le ofreció una mano cuando se acercó a él.


  Lola corrió alegremente hacia él, le dio la mano y caminó con él por la playa.


  Recordó que la última vez que estaban en la playa, él le dijo que iba a elegir un vestido de novia con esa otra mujer...


  Pero ella no lo dejaría ir hasta el último minuto. Simplemente no sabía si él también haría lo mismo que ella...


  Pero ahora se estaba haciendo tarde, y solo dos o tres parejas estaban en la playa.


  El olor del mar se levantó soplando junto con el viento, y luego una ola azotó y mojó sus pequeños pies. El agua de mar se sentía fresca, pero no helada.


  Al tomar su mano, ella recordó la vez que saltó al mar hacía unos años.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 177


  Ni siquiera se lavó la cara


  Sin saber qué sentir, ella volteó solo para ver la mirada cariñosa del hombre. Si ella muriera ese día, no podría verlo ahora. En este momento, ya no podía sentir el odio que la consumía durante mucho tiempo. ¡Ella no entendía! Tal vez esto era a lo que le llamaban amor.


  Ella no era fanática de la natación, por lo que no sabía nadar. Todo lo que quería era relajarse y dar una caminata por la playa, el frío del viento soplando contra su piel cálida.


  Las encantadoras estrellas brillaban en el cielo oscuro y el agua del mar ocasionalmente rozaba sus pies descalzos. Caminaron tomados de la mano en silencio, ambos disfrutando de un momento de intimidad entre ellos.


  En un estallido de pasión despreocupada, Lola repentinamente soltó la mano de él y corrió hacia el mar. Ella hundió sus manos en el agua fría y la esparció alrededor como una niña pequeña.


  Jorge la siguió hasta el agua helada y atrajo a esta juguetona chica a sus brazos. Él recostó la cabeza de ella contra su pecho y le preguntó. —¿No estás ya borracha? ¿Estás de acuerdo, pequeña niña obstinada? —Añadió Jorge juguetonamente. Su burlona voz la hizo sonrojar. Avergonzada, Lola trataba de ocultarle su cara.


  —Nunca dije que estuviera borracha. ¡Yo no me emborracho! —Ella murmuró en voz baja, tratando de explicarse. Solo estaba fingiendo estar ebria para que así Jorge la cuidara. Quería parecer indefensa y débil para poder sentir la calidez de sus amorosos brazos.


  Escéptico, Jorge hizo una mueca con los labios e ignoró su explicación. Siempre que estaba con ella, él tendía a olvidar todo el tedioso trabajo y los pensamientos sombríos.


  Lola puso los ojos en blanco para expresar su consternación. Se alejó más de la orilla. En un movimiento rápido, se aflojó el cinturón y se quitó la bata del hotel.


  Su sexy bikini negro instantáneamente llamó la atención de Jorge. Sus ojos se posaron en su cuerpo y ya no pudo apartar la cabeza. Jorge estaba realmente disfrutando de este hermoso momento. Pero se dio cuenta de su entorno y rápidamente revisó si había personas que pudieran verlos.


  Afortunadamente para ellos, esta parte de la playa estaba bastante lejos del hotel. Como ya era tarde en la noche, de todos modos nadie estaba mirando en esa dirección.


  Lola sabía que Jorge no podría resistirse a ella. Ella lo miró de vuelta y lo miraba fijamente a los ojos de una manera seductora. Una idea audaz cruzó su mente, y ella corrió más lejos con sus pies descalzos.


  La escalofriante brisa del mar la hizo estremecerse. —No es de extrañar que digan que la belleza tiene un precio! Usar este bikini en este momento de la noche definitivamente no es fácil. —Pensó Lola.


  Para no sentirse adormecida por el frío, se mordió el labio inferior y caminó directamente hacia el mar. Pronto el agua llegó a su cintura y no se atrevió a ir más lejos.


  La vista de Jorge era buena. A pesar de que la luz de la luna estaba pálida, todavía podía ver a Lola de pie en el agua en su bikini. Su cuerpo curvilíneo era tan atractivo.


  En el calor del momento, Jorge también se quitó la bata del hotel, la tiró junto a la suya en la arena y comenzó a caminar hacia ella.


  Pronto él estuvo a su lado, ambos mirándose apasionadamente el uno al otro. Ella era aún más hermosa ahora que cuando él estaba más cerca de ella.


  Sabiendo cómo atraerlo aún más, Lola intentó correr más lejos de él.


  Sin embargo, él la detuvo y la abrazó con fuerza en sus brazos y ella no pudo hacer nada más que soltar un grito de sorpresa.


  Ella miró los fuertes brazos que rodeaban su cintura y podía sentirlo soplando en su oído. Era cálido, y bastante sexy.


  También fue cosquilloso y ella comenzó a reírse como una niña feliz.


  Jugando de nuevo a hacerse la difícil, Lola se liberó de los brazos de Jorge y estaba a punto de dar un paso atrás cuando él fácilmente logró jalarla de vuelta.


  Esta vez, él no la dejaría escapar. Jorge sostuvo a Lola por la barbilla y luego la volteó para encararlo. Tenía muchas ganas de ver su cara bonita de cerca.


  —Gran Jefe, ¡no estés tan ansioso! —Ella susurró dulcemente las palabras en su oído.


  Su voz sensual despertó todos los sentidos en él. Jorge apretó aún más su abrazo y su aliento estaba caliente contra el cuello de ella. ¡Qué cosa tan dulce!


  La brisa marina soplaba suavemente sobre ellos como una manta de aire fresco. Lola sintió un poco de frío y se acercó al musculoso pecho de Jorge, buscando por más calor.


  Él la condujo más lejos hacia el mar, hasta que el agua llegó hasta su hermoso cuello.


  Lola tocó la cara de Jorge con tanto anhelo que no podía entender. Ella le acarició suavemente el pecho, y todos sus hermosos rasgos. Parecía una obra maestra perfecta por un escultor perfecto. Ella dejó escapar un suspiro de satisfacción. Finalmente estaba intimando con el hombre que había amado durante años.


  Él estaba parado justo delante de ella. Tan cerca... Lamentablemente, él no le pertenecía.


  Mientras la levantó del agua, ella sostuvo su encantador rostro más cerca del de ella y selló sus labios con un beso suave.


  La luna pálida los iluminó. Era como una escena tomada de la página de un libro muy romántico. Permanecían en paz en el agua del mar, mirándose con cariño, como si todo el mundo detrás hubiera desaparecido. En el hermoso silencio, solo se veían el uno al otro.


  Eventualmente la luna se escondió en las gruesas nubes y Jorge ayudó a Lola a regresar a la orilla. Como un bebé, la llevó en sus finos brazos a la orilla y la envolvió con la bata del hotel. Entonces los dos volvieron al hotel.


  En el baño de la suite del hotel.


  El pelo de Lola estaba todo mojado. Se sentó contra la bañera mientras Jorge le desenredaba su largo cabello.


  Él usó agua fresca para lavar la sal del mar del cabello de ella. También le aplicó champú. Sin embargo, él era nuevo en estas cosas y la espuma estaba por todas partes.


  —Es de verdad estresante para estas mujeres mantener un cabello largo y limpio. ¡Ella solo debería tener corto el pelo! —Pensó Jorge.


  Entonces recordó cómo se veía ella con un cabello corto. Aunque era hermosa como siempre, también era de alguna manera menos femenina. ¡Tal vez el pelo largo le quedaba mejor!


  Al ahogarse en estos simples pensamientos de su belleza, torció los labios y acercó el cabezal de la ducha para eliminar la espuma.


  Repitió el proceso hasta que toda la espuma se había ido. Luego, suavemente envolvió el cabello de ella con una toalla limpia y seca. Para entonces, Lola ya se había quedado dormida con su pequeña boca medio abierta.


  La acunó hasta el dormitorio, le secó el cabello con un secador y luego la metió con cuidado en la cama. Él la miró con amor y le dio un suave beso en la frente.


  Jorge regresó al baño y se dio una ducha rápida. Después de limpiarse, se acostó a su lado y la abrazó debajo de la cobija.


  Lola estaba medio dormida y sintió sus manos sobre todo su cuerpo. —Duérmete. ¡Deja de jugar!


  Jorge, si no te comportas, te morderé otra vez! —Lola le bromeó con los ojos aún cerrados.


  —Oh, por favor. ¡Solo duerme! —Jorge respondió con los ojos ya despidiéndose de una noche muy memorable.


  ...


  Lola se despertó temprano a la mañana siguiente. Salió corriendo de la cama y se limpió rápidamente. Recordando que todavía tenía mucho trabajo por terminar, instó a Jorge a llevarla a la oficina de una vez. El pobre Jorge ni siquiera tuvo la oportunidad de lavarse la cara.


  En el coche.


  —¡Mi cara es más importante que mi trabajo! —Jorge protestó mientras conducía el auto. ¡No podía creer lo que ella le hizo hacer! Tenía en sus treinta y esta fue la primera vez que salió sin lavarse la cara. Ninguna otra dama podía obligarlo a hacer eso. De alguna manera, se sonrojó ante esta idea.


  Lola burlonamente tocó su propia cara y se alegró de haberla lavado. —Deberías culparte por ser travieso esta mañana. —Sonaba como si la hubieran ofendido.


  Jorge pensó en lo que hicieron esta mañana y volvió a sus sentidos alegres. —El ejercicio matutino es tan importante como el desayuno. —Pensó Jorge con una gran sonrisa en su rostro.


  —Me lavaré la cara tan pronto como lleguemos a la oficina. —Jorge Jiménez, el honorable y respetable director general del grupo SL ni siquiera se había molestado en lavar su cara en la mañana. ¡Este rumor nunca debía ser revelado porque de lo contrario, sería el hazme reír de la compañía!


  En el estacionamiento subterráneo.


  Lola apoyó la mano en el cinturón de seguridad de Jorge y le dijo con una voz seria. —Espero que vengas más tarde. No importa si llegas tarde. Debes esperar hasta que el ascensor se haya ido.


  ¿No quería volver a ser vista con él? Esta vez se sintió realmente ofendido por lo que exclamó. —¿Por qué todavía vienes a mí cuando realmente crees que debería estar oculto todo el tiempo? —¡La acusó a ella de ser injusta!


  Ella solo le guiñó un ojo y se rió. Acariciando su cara con su suave mano, ella dijo. —Relájate, ahora estás en la compañía. ¡Solo necesitas llevar esa máscara imaginaria tuya! ¡La misma regla aplica para mí! —Soltó su mano, agarró su bolso y salió corriendo del auto. Corrió todo el camino hacia el ascensor.


  Tan pronto como llegó el ascensor, Lola entró y presionó el botón de cierre. Tenía miedo de que Jorge la siguiera y se escabullera en el ascensor para estar con ella.


  Entró a la oficina del sub-director general a toda prisa y comenzó a escanear y arreglar sus documentos para la reunión.


  Revisó rápidamente la hora y, para su sorpresa, solo le quedaban cinco minutos. Pronto presidiría la reunión en nombre del director general.


  Lola intentaba calmarse y rápidamente restauró la elegancia habitual. Confiada como antes, entró en la sala de reuniones.


  Pero Lola se olvidó por completo de algo realmente importante. Lo gracioso era que todos dentro de la habitación notaron que la señorita Camela todavía llevaba la misma ropa que llevaba ayer. Como esto nunca había sucedido antes, intercambiaron miradas divertidas y furtivas. Después de todo, todos tenían la misma especulación: la señorita Camela no se fue a casa anoche...


  A mitad de la reunión, Jorge entró. Para sorpresa de todos, ¡también llevaba la misma ropa anterior!


  Las personas intercambiaron miradas de nuevo, pero estaban demasiado confundidas para decir algo. ¡Había demasiada información!


  Ellos creían que algo estaba pasando entre estos dos y este era un asunto muy privado en el que nadie podía entrometerse. Como resultado de su nerviosismo y miedo, no se atrevieron a discutir este asunto.


  Lola rápidamente le lanzó una mirada a Jorge, quien permaneció en su estado habitual sin emociones. Él debió entonces haber ido a lavarse la cara... A pesar de lo que sucedió anoche, ella estaba haciendo todo lo posible para concentrarse en la reunión.


  Jorge asintió con la cabeza a Lola y le indicó que continuara la reunión. Caminó tranquilamente hasta su silla asignada y se sentó en silencio.


  En su habitual actitud vigilante, Julie Tan vio algunas ligeras marcas en el cuello de Lola. Aún más extraño, Jorge también tenía algo en su brazo. ¡Estos dos eran tan divertidos!


  Ella rodó los ojos con disgusto y una sonrisa desdeñosa se extendió por su rostro mientras pensaba. —Pobre Yolanda. Oh tú, la célebre Yolanda. Tu prometido te engañó con su ex-esposa. ¿Sabe usted acerca de eso?.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 178


  Compensar a Estrella


  Jorge no pudo el evitar ver fijamente a Lola. Tenía esta rara aura de puro encanto e ingenio mientras presidía la reunión. Sus pensamientos lo llevaron a la noche anterior cuando ella le susurró palabras de amor. Al ver que ella brillaba en el escenario con confianza y gracia, Jorge asintió con la cabeza con satisfacción.


  —Ella es incluso mejor que antes. ¡No, creo que ella lentamente se está volviendo mejor que yo!


  A medida que la reunión se acercaba a su fin, Jorge dijo con su habitual voz sin expresión. —Yolanda y Manolo han terminado su trabajo. Es la primera difusión de hoy. Si la sub-directora general y la gerente general encuentran algo mal, comuníquense con el equipo de filmación lo antes posible para evitar problemas innecesarios.


  Lola y Julie asintieron al mismo tiempo reconfortantemente.


  Después de que se concluyó la junta, Jorge, quien siempre fue el primero en abandonar la sala de reuniones, no se apresuró a irse. Mientras él se quedaba, los ejecutivos no se atrevían a irse. Respetaban demasiado a Jorge y, debido a esto, no tenían las agallas de ser los primeros en irse. Al ver esto, Lola suspiró y se fue primero. Luego los otros ejecutivos siguieron su ejemplo y se fueron.


  Fingiendo no darse cuenta, Jorge vio a Lola irse por el rabillo del ojo. Ella siempre era la última en irse, ¿no? Él la esperaba en esta ocasión. ¿Por qué ella se fue tan rápido?


  Jorge frunció el ceño y se sintió realmente mal.


  Después de que todos los demás abandonaron la habitación, se levantó y comenzó a caminar de regreso a su oficina.


  Poco después de haber regresado a su oficina, recibió un correo electrónico.


  ¡Era de Lola! Ella estaba pidiendo un día libre para mañana.


  Él respondió. —¡Dime lo que quieres hacer mañana!


  Lola sonrió. Era exactamente lo que ella esperaba. Ella respondió rápidamente. —Salí con un hombre anoche. ¡Mañana es sábado, así que quiero compensar a Estrella y salir con ella!


  Ella hizo clic en 'enviar' y apretó el puño, esperando que él dijera que él iría con ellos.


  Tratando de no ser demasiado ansiosa, ella esperaba tranquilamente su respuesta.


  Finalmente, recibió un nuevo correo electrónico y lo abrió instantáneamente.


  —Me reuniré con ustedes en la puerta de la mansión Camela mañana a las 8 de la mañana.


  ¡Sí! Con la compañía de Jorge, Estrella debía estar muy feliz.


  Lola se sonrojó y juguetonamente respondió. —¡Señor Jiménez, maneje con cuidado!


  Lola no era la única con excelente ánimo. Al ver que ella no rechazó su oferta de unirse, Jorge también estaba muy feliz.


  De repente, alguien llamó a la puerta y Sanchez entró, viendo la alegría en la cara de Jorge


  Le informó. —Jefe, su mujer me llamó anoche y me preguntó dónde se encontraba. Ella está esperando la llamada de usted. Se supone que debe ver a la señorita Moza.


  Jorge inmediatamente se veía sombrío. El corazón de Sánchez se sacudió.


  —¡Hazlo por mí! —Dijo Jorge con indiferencia. Era obvio que todavía estaba preocupado con sus pensamientos respecto a Lola.


  ... —¿Voy a ver a la señorita Moza yo solo? Esto podría ponerse un poco complicado. —Sánchez pensó ansiosamente. Sánchez se secó el sudor frío, aceptó a regañadientes y se fue.


  A las 7:55 en la mansión Camela el sábado.


  Sosteniendo su mano, Lola llevó a Estrella a la puerta. Ambas llevaban chaquetas amarillas. Atractivos como ellas ahí, Jorge no pudo evitar fijar sus ojos en ellas.


  Salió del auto y caminó hacia ellas. Al ver a Jorge, Estrella soltó la mano de Lola y corrió alegremente hacia él.


  —¡Tío! ¡Tío! —Jorge sonrió. Se puso de cuclillas para levantar a la pequeña niña.


  No se percataron de que en la puerta de la mansión Camela, Manolo sostenía su teléfono móvil. Todavía estaba en pijama. Enfocó la cámara y tomó muchas fotos de ellos.


  Jorge vestía una camisa blanca casual como de costumbre. Sostuvo a Estrella en sus brazos mientras ella lo besaba en la mejilla y tomó la mano de Lola mientras caminaban hacia el auto.


  Incluso a espaldas de él, las imágenes mostraban su profundo amor. Manolo tomó una docena de fotos de una vez. Luego las revisó y guardó a las tres mejores.


  Las ideas le rodearon la mente mientras caminaba de regreso a la villa en pantunflas. Con estas evidencias en su poder, tenía tres oportunidades más para negociar con Jorge. ¡Bien!


  ¡Debía pensar en cómo usar estas condiciones de la mejor manera posible!


  ¿Qué tal pedirle un alto puesto en el Grupo SL?


  No, él no estaba calificado. Él no podía hacer eso, o Lola y Estrella sufrirían...


  Manolo murmuró maldiciones para sí mismo, regresó a la villa y empacó las cosas. Pronto iría al País C para comenzar su nueva carrera en la farándula.


  Jorge condujo el auto y preguntó. —Vamos al parque de diversiones. Estrella, ¿qué te parece? —Miró a Estrella por el espejo retrovisor en el auto, dándose cuenta de lo linda e inocente que era la niña pequeña. Había revisado todos los parques de diversiones con antelación se enteró de que Disneylandia era el más grande.


  Estrella asintió de inmediato. —¡Está bien, tío!


  Jorge miró a Lola que escondiendía una sonrisa. Él también sonrió, —¿Que se siente que ustedes dos tengan una cita conmigo?


  Lola lo miró coquetamente. —Tú eres el jefe. Esto debe ser bueno. —Ella dijo con un toque de broma juguetona.


  Sin esperar esta respuesta, Jorge levantó las cejas. —Me halaga. Qué gran honor.


  Vamos, ella no lo aduló. ¡Ella no planeó hacerlo. —¡Qué malo eres!


  ... narcisista pero sí confiado! —Él acarició la mano de ella y la sostuvo mientras su mano izquierda estaba en el volante. ¡Las manos de ella se sentían suaves y lisas!


  Luego hablaron alegremente de casi todo. En el asiento trasero y sin palabras, Estrella los miró con infantil disgusto. ¿Cómo podrían ellos mostrar su amor en público?


  Era sábado, así que Disneylandia estaba llena de gente. Jorge se levantó de su asiento, levantó a Estrella y tomó la mano de Lola.


  Encantadores y atractivos como eran, atrajeron muchas miradas de admiración.


  En la entrada, Jorge le entregó a Estrella a Lola. —Sostenla. Iré a comprar nuestras entradas.


  Lola tomó a Estrella y la puso en el suelo. —Ya creciste. ¡No siempre podemos cargarte!


  Estrella hizo un puchero. —¡Bueno, él se ofreció voluntariamente a cargarme! —¡Y esto no es culpa de ella! Lola pensó para sí misma.


  Lola miró a Estrella con impotencia, sacó un sombrero de sol blanco de su bolso y se lo puso.


  Si demora, Jorge volvió con las entradas.


  Quería tomar de nuevo a Estrella, pero Lola lo detuvo. —Ella ha crecido. ¡No la cargues! Ella se acostumbrará y eso no es bueno.


  Jorge se negó y gritó con una sonrisa en el rostro. —¡Bueno, me gusta! —Luego cargó a una Estrella muy feliz y verificó las entradas.


  ...


  —Mami. Tío, quiero subir a la rueda de la fortuna, al pequeño tren, al barco pirata, al carrusel y al vehículo espacial.... —Estrella levantó su mano y usó sus dedos para contar. Jorge felizmente asintió con la cabeza con aprobación.


  En la rueda de la fortuna.


  De hecho, Lola temía a las alturas, así que se sentó quieta y no se atrevió a moverse.


  Jorge y Estrella la obligaron estar aquí...


  Jorge, con Estrella en sus brazos, se sentaron en el lado opuesto y pensó que su cara nerviosa se veía linda.


  —Relájate. Con Estrella y yo aquí, no necesitas tener miedo.


  Ella no dijo nada. Su ritmo cardíaco fue una milla más rápido cuando la rueda de la fortuna se elevó hasta la cima. Con toda la fuerza que pudo reunir, Lola miró hacia abajo y vio los edificios y las coloridas estructuras alrededor de Disneylandia.


  Por otro lado, Estrella ni siquiera estaba un poco asustada. Se bajó de Jorge y fue hacia Lola. —¡Estrella, vuelve y siéntate quieta! —Ella ya estaba temblando de estar demasiado nerviosa.


  Estrella se echó a reír y caminó de vuelta hacia Jorge. Jorge sostuvo a Estrella con una mano y tomó la mano de Lola con la otra.


  —No montaremos esto la próxima vez. No te preocupes. —Le aseguró Jorge.


  Lola asintió con la cabeza, miró sus bonitos ojos y sostuvo la mano de Jorge. Entonces ya no estaba tan asustada, pero todavía no se atrevía a mirar abajo.


  Finalmente, pasaron los cinco minutos y Lola dejó escapar un suspiro de alivio. Cada minuto era como una hora de duración.


  Dejó la rueda de la fortuna con las piernas temblando, dejando a Jorge y Estrella felizmente sentados.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 179


  Donde hay fuego cenizas quedan.


  Mientras el personal cerraba la puerta, esperaba y se preguntó cómo era que había sido un día perfecto. No podía olvidar lo feliz que era Estrella y cómo brillaban sus ojos cada vez que Jorge estaba cerca.


  —¡Bien! Supongo que no debería meterme demasiado en esto. Esto es demasiado bueno para ser verdad.. —exclamó Lola tristemente. Caminó hacia donde estaban Jorge y Estrella y los esperaba allí.


  Después de 3 rondas en la rueda de la fortuna, Lola no podía hacer nada más, así que dejó que los dos pasaran a las otras atracciones.


  Pero Estrella tenía muchas ganas de jugar en el Barco Pirata, por lo que Jorge las llevó al barco y las esperó en el suelo.


  Jorge observó a las dos chicas felices, sonriendo alegremente y teniendo el mejor momento de sus vidas.


  Después de eso, llevaron a Estrella a cada juego que ella señalaba. A pesar de todas estas actividades agotadoras, Estrella todavía no estaba dispuesta a irse.


  Ya era la hora del almuerzo y después de innumerables intentos, los dos adultos finalmente lograron que entrara en el auto.


  —Estrella, vamos al mundo marino esta tarde, ¿vale. —Dijo Jorge mientras se apresuraba a consolarla cuando vio que la pequeña estaba un poco triste.


  Al escuchar esto, Estrella inmediatamente se interesó, con una repentina chispa en sus ojos.


  —¡Sí, sí! ¡Vamos!


  —Estrella, ya es hora de comer. ¿No tienes hambre? —Lola trató de sonar tan paciente como pudo.


  Estrella tocó su estómago vacío y plano, y asintió con énfasis. —¡Sí, Estrella tiene hambre!


  ¡Uf! —Sí. Primero comemos y luego vamos al mundo marino. ¿Está bien?


  Estrella asintió obedientemente.


  —Oye, ¿no necesitas ir a la compañía? —Lola miró a Jorge, que estaba ocupado consolando a la aún enérgica Estrella.


  Él negó con la cabeza. Sánchez podría manejar todo por mí.


  Jorge llevó a las dos chicas a un elegante restaurante. La comida era excelente y sabía que a Estrella le gustarían las comidas para niños que ofrecían.


  Al ver que Lola ya tenía mucha hambre, Jorge se ofreció a dejarla comer primero mientras cuidaba a Estrella, que estaba comiendo arroz sola en una silla alta. Como un verdadero padre, Jorge le seguía sugiriendo comida para que la probara.


  —Bacalao al vapor. Come más, Estrella.


  —Estrella, toma un poco de sopa de mariscos. ¡Esta es la mejor sopa de este restaurante!


  —Esto es Spring Amaranth. ¡Estrella necesita vegetales verdes!


  ...


  —¡Lo estaba haciendo muy bien como padre! —Lola observaba mientras ocultaba disfrutar al verlos.


  Estaba tan absorta en la escena que casi se olvidó de comer. Jorge notó eso y tomó algunas patas de cerdo para ella de la sopa de soja.


  —Come más. ¡Es bueno para ti!


  Sin palabras, miró su pecho que casi había crecido de copa B a copa C. ¿No era lo suficientemente grande?


  Los ojos de Lola eran como dagas mientras lo miraba y decidía devorarlos.


  Después del almuerzo, partieron hacia el mundo marino.


  Jorge respondió a una llamada de Sánchez de camino al parque de diversiones. Usando un dispositivo Bluetooth, condujo mientras hablaba con Sánchez.


  —Jefe, la señorita Moza tomó un taxi y se fue sola.


  Frunció el ceño, descontento con la noticia.


  —¡Como quiera! —El colgó el teléfono.


  Lola vio que obviamente era infeliz. ¿Ella? ¿Podría ser Yolanda otra vez?


  —La señorita Moza es una persona importante y debe ser tratada como tal. Deberías enojarte con ella. —Se notaba los celos en el aire.


  Jorge se volvió positivo inmediatamente después de sus palabras. Él se rió, —¿Quién es más importante, qué piensas? ¿Tú o ella.


  Lola le dio una sonrisa tímida. —Adivina, entre tú y Tomás Herrero, ¿quién es más importante? —Ella respondió con obvio sarcasmo.


  El hombre le tomó la mano y la apretó con fuerza. —¡Ciertamente soy yo!


  —... ¡Estás tan lleno de ti mismo! —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  Jorge sonrió, soltó su mano y giró el volante para estacionar el auto.


  Inesperadamente, se acercó más a ella. Pareció serio y dijo. —¡De ahora en adelante seré tu único amor! ¡Serás la única con la que haré el amor a lo largo de mi vida! —Nunca se acostaría con Yolanda.


  —¿Es eso posible? —Ella no estaba segura.


  —Haré mi mejor esfuerzo para resolver mi problema con Yolanda, y tú resolverás el tuyo con Tomás Herrero. Espero que estés de acuerdo con eso. —También necesitaba persuadir a Rocío para que aceptara su elección.


  Se desabrochó el cinturón de seguridad, salió del auto y abrió la puerta del asiento trasero para sacar a la soñolienta Estrella.


  —Estrella, ¡aquí estamos! —Su voz estaba llena de una emoción paternal!


  ¡Oh! ¡Le dijo a Jorge que Tomás Herrero era el padre de Estrella!


  ¿Y ella era la única mujer con la que tuvo sexo? En otras palabras, ¿él solo se había acostado con ella y nunca hizo lo mismo con Yolanda?


  Ella sonrió alegremente. Al menos ninguno de los dos había hecho nada malo todavía.


  Pero él ya había creído que Estrella era la hija de Tomás Herrero. ¿No se preguntaba si ella se había acostado con otro hombre? Incluso si ese asunto ya hubiera terminado, ¿estaría enojado si se enteraría?


  En realidad, ella le era fiel. Debía preguntarle y decirle todo en otro momento. Lola reflexionó mientras lo veía comprar boletos para ellos. Realmente quería saber cómo se sentiría él.


  En el mundo marino, Estrella hizo algunas preguntas realmente difíciles de vez en cuando, atrayendo la atención de la gente.


  —Tío Jorge, ¿una sirena es un niño o una niña?


  —Tío Jorge, ¿puedo quedarme con esta adorable medusa.


  —¡Tío Jorge, este es un pez tan gigantesco! ¿Puedo montar en su espalda en el mar?


  ...


  Pero Jorge fue muy paciente para responderle a cada pregunta. ¡Qué padre tan amable!


  ¡Lola, la misma madre, estaría cansada de sus preguntas!


  Era casi de noche cuando salieron del mundo marino. Finalmente sintiéndose cansada, Estrella se quedó dormida inmediatamente tan pronto como se sentó en el auto.


  Lola la abrazó para que se sintiera cómoda.


  Cuando llegaron a la casa, Jorge notó que Estrella estaba durmiendo. Entró en la casa y no se detuvo hasta que estuvieron justo frente a la entrada.


  Él tomó a Estrella, y cuando Lola salió del auto, la puso de nuevo en sus brazos.


  Le dio un beso en la mejilla a Estrella y luego besó a Lola. Después de eso, se subió al auto y esperó a que entraran a su casa.


  Lola llevó a Estrella a la casa con un ligero rubor en sus mejillas. Con las emociones consumiéndola, miró a Jorge por última vez en lo que podría ser su día más inolvidable. Él no se fue hasta que ella entró en la casa y cerró la puerta.


  El domingo.


  En la finca de los Jiménez en el país C.


  Con un estilo de decoración clásico y sencillo, la casa grande era de una belleza antigua, de alto grado y un motivo marrón oscuro en los muebles. Había una sala de té y todo tipo de antigüedades, caligrafías y pinturas.


  —¡Clap! —Un periódico de entretenimiento se dejó caer en la costosa mesa de sándalo en la sala de estar, rompiendo el silencio ensordecedor.


  Un anciano de pelo gris, vestido con una túnica blanca, se enojó mucho.


  Estaba mirando el titular del periódico: ¡EL CEO DE SL, JORGE, ESTÁ TENIENDO UN AMORÍO!


  —¡Donde hay fuego, cenizas quedan! ¿Jorge se iba a volver a casar?


  —Jorge" también se había convertido en una búsqueda popular en Twitter. Los reportajes estaban llenos de fotos donde Jorge, Lola y una niña pequeña disfrutaban su tiempo en el parque de diversiones.


  ¡La gente especulaba sobre la relación y quién era el verdadero padre de la niña!


  Mucha gente también descubrió lo que sucedió en la ciudad D hacía cuatro años. Por un tiempo, las tres personas cayeron en una abrumadora cobertura de medios de entretenimiento.


  Jorge, Lola, Yolanda.


  Sin embargo, era bien sabido que Jorge y Yolanda estaban comprometidos. ¡Por lo tanto, la gente enojada acusó a Lola de ser la amante!


  Sólo unas pocas personas se pusieron del lado de Lola. ¡Creían que ella era el verdadero amor de Jorge y deberían casarse!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 180


  Estar en una relación íntima con dos mujeres


  —Debe ser amor verdadero entre Jorge y Lola. De lo contrario, Jorge se habría casado con Yolanda hace mucho tiempo"., un reportero llamad. —Hombre araña" escribió alegremente en su línea final.


  —¡La única verdad es que Jorge y Yolanda están comprometidos, y Lola Camela es la otra mujer! —como citado d. —Jumping Heart.


  —¡Tal vez la hija de Lola también nació fuera del matrimonio!


  Para empeorar las cosas, la foto de la niña estaba deliberadamente borrosa. —Aunque parecía una niña encantadora.


  En la sala de estar, el abuelo de Jorge señaló los periódicos con su dedo tembloroso y le dijo a Kevin. —¡Mira lo que tu hijo ha hecho! ¡Acaba de engancharse con su ex esposa! ¡Quién sabe qué daño le hará esto a la empresa! ¡Si la familia de Yolanda no llamara, ni siquiera sabríamos de este ridículo escándalo!


  Kevin respondió con calma. —¡Padre! Jorge tiene casi 30 años. Él es capaz de cuidar de su propio negocio ahora. Confío en él para aprender de sus errores. —Kevin siempre había estado orgulloso de Jorge, por lo que estaría firmemente de su lado, sin importar nada. Él conocía a Jorge demasiado bien.


  El abuelo de Jorge obviamente estaba aún más enfurecido. —¿Es él? El escándalo fue expuesto esta mañana y todavía ocupa todos los titulares de entretenimiento ahora. Son casi las 3 de la tarde! ¡Esto se está convirtiendo en un chisme a nivel nacional!


  Nunca solía preocuparse por su nieto, pero la relación de Jorge se había convertido en un gran problema recientemente.


  ¡El triángulo amoroso de hacía cuatro años había vuelto a pasar! ¡Si continuara así, su nieto se deshonraría a sí mismo y a la fama de la compañía por ponerse a sí mismo en una relación íntima con dos mujeres al mismo tiempo!


  Kevin se limpió las gafas y se las volvió a poner. —¡Padre! No es fácil juzgar las cosas cuando se trata de relaciones. El corazón es tan difícil de enseñar. Hace cuatro años, Jorge se casó con Lola Camela. No se habría complicado, si Yolanda y Rocío no se molestaran en entrometerse en su matrimonio. Con una ex novia y una madre que insistió en su elección de una nuera, ¿cómo podría la pareja vivir una vida pacífica.


  Kevin había hablado con la Sra. Durán, de quien supo que Lola era una persona muy agradable. También conversó con el asistente de Jorge, Sánchez, sobre Lola y también escuchó comentarios favorables.


  Además, ¡confiaba en su propio hijo! Él entendía a Jorge de una manera que ninguna otra persona podía.


  El abuelo de Jorge reflexionó mientras se acariciaba la barba. Yolanda y Jorge habían pasado mucho juntos durante los últimos doce años. Incluso si Jorge no le contaba todo, siempre podía averiguarlo.


  Hacía cuatro años, poco después de que Yolanda fuera a la Ciudad D, Jorge, Lola y ella eran vistos con frecuencia en los titulares. Eventualmente terminó con un divorcio pero su instinto le dijo que no era tan simple. Tal vez su matrimonio no fue muy sólido en primer lugar. O tal vez fueron los errores de Yolanda los que causaron la situación. Su mente le estaba jugando una mala pasada, pero sentía que Jorge había estado muy agobiado por todo lo que pasó.


  Sánchez le dijo que Lola se fue de la ciudad D y, básicamente, no dejó que Jorge la volviera a ver inmediatamente después del divorcio.


  Desde entonces, su nieto se convirtió en una persona irritable y, más a menudo, era como una figura gélida y sin emociones cuando no estaba enojado.


  Ahora, después de todos estos años, las viejas historias se remontaban de nuevo. Pero, esta vez una niña estaba involucrada. Las cosas se habían vuelto aún más desordenadas.


  ¿Ella era la hija de Jorge?


  Si era así, ¿por qué Jorge no la llevó a presentar a la familia?


  ¿O podría ser que Lola estaba viendo a Jorge con la hija de otra persona?


  ¡Él no permitiría que esto sucediera!


  El abuelo de Jorge descolgó el teléfono, con ganas de hablar de inmediato con su nieto. Marcó su número y se preparó para lo peor.


  —Abuelo. —Jorge respondió, sus ojos fijos en las noticias en línea. Al parecer, la llamada tuvo algo que ver con la noticia.


  El abuelo de Jorge se aclaró la garganta. —¿No se supone que debes darle una explicación a la familia de Yolanda? —Las dos familias habían disfrutado de una larga amistad, y el abuelo de Jorge prefería mantener esta conexión.


  Jorge hizo una pausa. —No lo creo, abuelo. Yolanda lo explicará por sí misma. —No quería perder tiempo con personas que no le importaban en absoluto. Siempre había sido escéptico en cuanto a los objetivos de la familia de Yolanda.


  En cambio, la principal preocupación ahora era la situación de la familia de Lola, especialmente porque sus familiares eran funcionarios de alto rango en el gobierno.


  Si Lola era considerada como la amante, ¡sería una pena para la familia Camela! Él no dejaría que eso le sucediera a Lola.


  Había tomado medidas con la difusión de noticias y le pidió sinceramente a la gente que eliminara todos los comentarios insultantes a Lola.


  La respuesta de Jorge claramente irritó a su abuelo una vez más. —¡Cásate con Yolanda lo antes posible! ¡E insisto en que tú y Lola sigan siendo amigos!


  Esta podría ser la única forma posible de que ambas partes ganaran, pensó.


  Su dedo se apoderó del ratón de la computadora y respondió. —¡Abuelo, no es justo para nadie! —Tanto el padre como el abuelo eran hombres sensatos, por lo que a veces tomaba sus consejos sobre ciertos temas. Pero sintió que había otras cosas que solo requieren su propia decisión.


  El abuelo de Jorge pensó por un momento y dijo. —En este triángulo amoroso, alguien está obligado a salir lastimado. Tu compromiso con Yolanda ha sido presenciado por todo el mundo, ¡así que básicamente no tienes otra opción! ¡Vuelve a casa y cásate!


  —Tal vez después me disculpe personalmente con los padres de Lola. —No podía permitirse ignorar el dolor de Lola y su familia. Si iba a casarse con Yolanda tarde o temprano, sería muy injusto para ella.


  El abuelo de Jorge asintió. Sintió que Lola seguía siendo la prioridad para Jorge.


  No pudo evitar preguntarse cómo era que Rocío había obligado a Jorge a comprometerse con Yolanda. Debía haber sido tan manipuladora.


  —Y sobre esa niña.... —el abuelo de Jorge trató de sonar lo más suave posible.


  Sabiendo lo que le preguntará su abuelo, Jorge intervino. —Estrella no es mi hija. —¡Jorge creyó que Lola no le mentiría sobre eso!


  ¿Estrella? Así que ese era el nombre de esa niña. ¿No era la hija de Jorge? El abuelo de Jorge volvió a acariciarse la barba y tuvo la sensación de que algo estaba mal. ¡No! La relación de sangre era un gran problema. Tenía que ir al país A y averiguarlo por sí mismo.


  El abuelo de Jorge decidió tomar este asunto en sus manos. —Ya veo. ¡De todos modos, vuelve cuanto antes y cásate! —Lo dijo con un tono de desesperación.


  ¡Si no fuera su abuelo, Jorge hubiera colgado antes de que lo empujaran a casarse una y otra vez!


  —¡Sí, abuelo! —Colgó, pensó un rato y decidió llamar a Lola.


  —Necesito verte en mi oficina. —No quería hacerlo, pero parecía que tenía que hablar con Lola...


  Lola estaba terriblemente distraída y herida por las noticias que se difundieron por todo Internet. ¡Todo parecía como hacía cuatro años!


  La única diferencia de cuatro años antes y ahora era que tenía a Estrella ahora. Afortunadamente, los paparazzi que probablemente no habían perdido la conciencia, tuvieron la conciencia para difuminar el rostro de Estrella.


  Al recibir la llamada de Jorge, tuvo el presentimiento de que algo grande estaba sucediendo.


  El hecho de que ella y Jorge una vez había estado casados y el rumor de que ella era la otra mujer era irónico y confuso. No era un secreto en la empresa ahora.


  Lola ató su largo cabello en un moño y salió de la oficina. Podía ver a varios colegas susurrando entre ellos.


  Pero todos se detuvieron cuando vieron a Lola. Lola se acercó a ellos y con calma dijo. —No todo es lo que parece. No saquen coclusiones tan fácilmente. ¡Solo hagan su trabajo!


  Luego, en absoluto silencio, entró en el ascensor, sus tacones altos hacían un ruido de golpeteo.


  Cuando entró en el piso de la oficina del CEO, Sánchez la saludó. —Srta. Camela, el jefe Jiménez dijo que puede ir a su oficina en cualquier momento tan pronto como llegara aquí.


  Lola sonrió y asintió.


  Cuando entró en la oficina de Jorge, el humo del cigarro la cubrió de inmediato. Lola frunció el ceño y caminó hacia él.


  Le quitó el cigarro a medio terminar y lo arrojó al cenicero.


  Mirando fijamente a Jorge, dijo. —Si mueres por fumar, encontraré a otro hombre con quien pasar el resto de mi vida.


  Jorge se levantó de un salto y empujó a Lola contra la pared, con la intención de besarla.


  Pero se detuvo en el último momento.


  Por su comportamiento, Lola entendió de inmediato lo que Jorge estaba pensando y planeando hacer. Su instinto le dijo que tuviera que prepararse para ser herida.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 181


  Más que justificado para seguir a la persona que amas


  Sí, ¡Jorge planeaba deshacerse de ella y casarse con Yolanda! ¿Cómo se suponía que iba a reaccionar? Parecía que no podría tolerar todo esto. Ella no podía entender. Ciertamente elegiría a Yolanda. ¡Esa serpiente astuta!


  Lola lo empujó y tuvo la intención de salir de la habitación, solo para ser atrapada por su fuerte agarre.


  Jorge estaba tratando de detenerla mientras ella también intentaba huir de él. Era un punto muerto.


  Después de un rato, Jorge la soltó un poco, cuidando de no lastimarla. Lola aprovechó esta oportunidad y se soltó de él. Ella sonrió. —Cumple tu palabra. ¡Ve y cásate con ella! No tienes que decirme. Hemos estado en esta situación más de una vez en nuestra vida. —Luego se alejó sin voltear y se dirigió al ascensor.


  En la casa de la familia Camela.


  ... momento de la semana cuando todos los miembros de la Familia Camela se reunían y cenaban juntos. Todos excepto Manolo estaban presentes.


  Ni Harold ni Angie mencionaron la noticia de hoy. Landon también se enteró, así que planeaba hablar con Lola después de la cena. Yonata miró a Lola, que estaba sonriendo mientras limpiaba el chocolate en la boca de Estrella. Al verlas así de felices juntas le hizo tragar sus preguntas.


  El timbre sonó. —¿Quién vendría a visitar en este momento? Ya es hora de la cena. —Angie miró con curiosidad a la puerta.


  La señora Yuan corrió a abrir la puerta. —Buenas noches señor. ¿Puedo preguntar a quién busca? El apuesto joven que tenía ante ella se le hizo tan atractivo debido a que la Sra. Yuan lo reconoció, ¡fue él quien salió con Lola y Estrella ayer!


  —Buena noches. ¿Podría decirles que un hombre llamado Jorge Jiménez ha venido a disculparse sinceramente con ellos? Gracias." Él cortésmente esperaba en la puerta mientras llevaba preciosos regalos en su mano.


  Después de que la señora Yuan pasó el mensaje, Angie y Harold se miraron y luego se giraron hacia Lola, quien bajó la cabeza y dejó de comer.


  Harold pidió la opinión de Landon. Landon miró a Lola y cuando se dio cuenta de que ella no estaba tomando ninguna posición, inmediatamente tomó una decisión. —No vamos a dejar frío a nuestro invitado. ¡Muéstrale la entrada!


  En el momento en que Jorge entró, Lola levantó a Estrella de su silla y ambas subieron las escaleras.


  Al ver a Jorge, Estrella se puso muy alegre como siempre lo era cuando él estaba cerca. —¡Tío! —gritó y trataba de soltarse de su madre.


  Entonces Jorge vio a Estrella en los brazos de Lola en el medio de las escaleras. Él sonrió. —Estrella! ¿Cómo estás?


  Luego miró a los demás y le preguntó respetuosamente. —¿Podrían darnos un momento?


  Landon, Harold y Angie se miraron en silencio, asintieron y empezaron a terminar su cena.


  Estrella luchó por saltar y Lola tuvo que rendirse. Ella la dejó y se limpió el aceite en los labios de nuevo. Estrella corrió hacia Jorge inmediatamente.


  —¡Tío! ¿Estás aquí para jugar conmigo? —Estrella le dio a Jorge un fuerte abrazo cuando se agachó.


  Todos en la familia Camela se quedaron sin palabras. Los lazos de sangre hicieron su magia.


  Lola subió silenciosamente las escaleras. —¿Por qué no dejar que Estrella pase más tiempo con su padre? —Ella se rindió. Tal vez su padre se casaría con alguien más pronto y Estrella nunca más volvería a saber de él.


  En la sala de estar.


  La señora Yuan estaba retirando los platos mientras Yonata se marchaba al estudio justo después de un momento o dos con Jorge Jiménez.


  Landon, Harold y Angie estaban sentados en el sofá frente a Jorge, quien todavía tenía a Estrella en sus brazos.


  —Señora Yuan, ¡lleve a Estrella con Lola por favor! —Lo pidió Landon cortésmente. La señora Yuan rápidamente se limpió las manos y se llevó a Estrella.


  Jorge se puso de pie y se inclinó ante ellos de una manera muy educada y respetuosa.


  Harold y Angie no esperaban esto y se sentían un poco incómodos, ya que este joven poderoso era tan humilde con ellos.


  ¡Era un poco exagerado!


  —Vine aquí hoy para pedirles una disculpa. Aunque no era mi intención, Lola ha sufrido humillación y vergüenza por mi culpa. Por mucho que quiera estar con ella y con Estrella, no puedo prometer un futuro que sea seguro para todos nosotros, especialmente para ella... Lo siento profundamente por todos los problemas que causé. ¡Lo siento!


  ...


  Lola no tenía idea de cuándo Jorge ya se había ido. Cuando Angie entró, ella le estaba leyendo un libro de cuentos a Estrella.


  Angie entró con algunos regalos de Jorge.


  —No queríamos sus regalos, pero él insistió fuertemente. Lola, ¿por qué no los guardas? —Angie colocó las bolsas en su escritorio.


  Lola ni siquiera se molestó en echar un vistazo a estos regalos. —Madre, siento mucho lo que pasó ayer.


  No era una buena hija. A esta edad, todavía traía vergüenza a sus padres.


  Angie negó con la cabeza. —Está bien. Nadie se atrevió a murmurar en el ejército. Entiendo que todos cometemos errores. Después de todo, no somos perfectos. —Tomó suavemente la mano de Lola.


  Lola sonrió. —Está bien. Tengo la suerte de tenerte, madre. Si se va al país A, sería genial. Si él no lo hace, simplemente renunciaré a mi trabajo.


  Ella no sabía qué hacer. Sería tan devastador si tuviera que presenciar su matrimonio.


  ¡Se odiaría a sí misma por no poder detenerlo!


  Angie miró a Lola y le puso una mano en el hombro. —Lola, solo haz lo que quieras. Estás más que razonable para perseguir a la persona que amas. Los que te juzgan no te conocen en absoluto. No te preocupes.


  Apoyándose en el hombro de su madre, Lola decidió buscar una salida sin importar nada.


  ¡Ella no era cualquiera otra mujer! Ella no merecía todas estas humillaciones, mientras que Yolanda gozaba de protección contra las dolorosas acusaciones...


  El día después de eso, Jorge hizo su primer anuncio oficial sobre el rumor.


  Afirmó en Internet que Lola y él eran simplemente amigos. Fue al parque de diversiones con la hija de una amiga. Eso fue todo. A pesar de todos estos rumores, regresará al país C para casarse con Yolanda Moza. Lola había mostrado una capacidad impresionante como directora ejecutiva adjunta, por lo que asumiría el cargo de directora general provisional de la empresa.


  ...


  Al enterarse de esto, Lola arrojó violentamente todas las carpetas y papeles en el escritorio. Todo se arremolinó y cayó, creando un fuerte golpe.


  ¿A quién le importaba la posición de un CEO provisional?


  Ella vino aquí con un único propósito: ¡Jorge!


  ¿Una amiga? ¡Negó todo lo que tenían solo por el bien de Yolanda!


  Eso dolía. Incluso podía sentir físicamente el dolor de su corazón. Con el rostro enterrado en el escritorio, lloró desesperadamente sin aliento.


  ¿Qué debería hacer? ¿Qué podía hacer?


  Cada día, no podía dejar de recordar cómo Yolanda asesinó a su hijo.


  ¡Ella no podía permitir que esto sucediera! ¡No podía soportar verlos casarse! No podía dejar que Jorge estuviera con la mujer equivocada por el resto de su vida... Su mano derecha con las uñas pintadas de color escarlata, agarró la pluma que sostenía.


  Se estaba volviendo loca...


  —... Si no nos hubiéramos encontrado ese día, ¿estaría menos confundida ahora? Si no nos hubiéramos encontrado ... — El tono de llamada que puso recientemente sonó. Ella no se movió. En su lugar, tomó el teléfono y miró la pantalla a través del escritorio transparente. Era la llamada de Ramón. Su voz era apática. —Hola.


  Ramón la llamó inmediatamente después de ver el anuncio que Jorge acababa de hacer. Sabía cuánto amaba Lola a Jorge. ¡Eso debía dolerle! Así que no se sorprendió al escuchar el llanto de tristeza de Lola desde el teléfono.


  —Lola, acabo de leer las noticias... —Ramón no pudo decir nada más. Él no sabía cómo hacerla sentir mejor.


  Lola forzó una sonrisa amarga. Ahora el mundo sabía que ella era simplemente una amiga y empleada de Jorge.


  La puerta se abrió lentamente, pero Lola no se dio cuenta. Ella todavía estaba inclinada sobre el escritorio. —Lo he leído también. El pasado se ha ido, Ramón. Se acaba. Tengo que empezar de nuevo.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 182


  Escaparse también es una forma de expresar amor


  A lo mejor ella estaba sufriendo por dentro, pero trataba de poner cara de entusiasmo en la oficina. Tenía que actuar profesionalmente en todo momento por ella misma y por Estrella.


  Pero Ramón podía ver los verdaderos sentimientos de Lola. Conocía a Ramón desde hacía mucho tiempo. Hizo una pausa en sus pensamientos y dijo. —Lola, si estás libre esta noche, ¿por qué no tomas una copa conmigo para relajarte? —Ramón se paró dolorosamente frente a la ventana y contemplaba el paisaje.


  Cada vez que Lola estaba triste, él estaba aún más triste.


  Ramón quería decirlo aún más fuerte. —¡Lola, por favor, permíteme protegerte por el resto de tu vida!


  Pero su mente estaba llena de ese hombre de todos modos. Ese hombre tenía todo lo que uno podía pedir. Poder, riqueza y fama entre muchas otras cosas. Además, ¿qué podría darle para asegurarle su felicidad cuando él mismo estaba en un lío?


  No tuvo el coraje de decirle lo que sentía. Temía que una vez que le abriera su corazón, ¡todo cambiaría entre ellos! No podía arriesgarse a dejarla ir.


  La puerta de la oficina se cerró lentamente desde el interior. Jorge miró el desorden en el suelo y al instante sintió pena por ella.


  Él estaba aquí para comenzar la rotación del comando pero terminó tratando de arreglar todo esto. Lola se veía tan molesta mientras hablaba con alguien en el teléfono. Ella se comportaba así cuando estaba sola.


  Lola rió secamente. Ella y Ramón todavía podían pasar el rato como en los viejos tiempos, bebiendo alegremente en los bares de la ciudad D. Sin embargo, ella y Jorge ya no podían volver a los tiempos en que tenían relaciones íntimas, ya que tenían que hacer felices a los demás.


  En un estallido de dura realidad, su risa seca finalmente rompió en un triste llanto. No importaba lo que hiciera y haría, Jorge ya no era suyo para quedarse.


  —Ramón, realmente lo amo. Lo amo mucho. —Su voz era increíblemente débil y las palabras hirieron profundamente los corazones de Ramón y Jorge.


  —Lola, yo también te quiero mucho. —Ambos tuvieron un momento de cómodo silencio.


  —Lola, a veces alejarse es también una forma de expresar amor. —Había diferentes maneras de mostrar el amor de uno. Algunos lo demostrarían por ser fieles y leales compañeros. Otros lo expresaban alejándose por caminos distintos.


  Lola se detuvo, miró a Ramón con lágrimas en los ojos y luego dijo. —¿Alejarse? —Murmuró. —Lo pensé, ya sabes, traté de dejarlo ir. Pero nunca funcionó. Ni una solo vez lo dejé ir con éxito. —Estaba realmente feliz cuando estaba con él. El sentimiento de felicidad era el sentimiento más genuino que tuvo en su vida.


  A veces, se metían en acaloradas discusiones. Incluso entonces, ella se sentía segura y en casa cuando sus ojos se posaban en su hermoso rostro.


  Ramón escuchó que su voz era tan débil y su corazón se llenó de dolor como si alguien estuviera cortando su carne con un cuchillo afilado. Si Lola no estaba contenta, ¿cómo podía pararse aquí y no hacer nada al respecto?


  —No estés triste. ¡No te rindas hasta el último momento! —En su mente, Lola era mujer dura y fuerte que nunca renunciaría. ¡Ella nunca se rindió!


  ¿No rendirse hasta el último momento? Ella lo sabía. Estaba muy desconsolada en este momento.


  —¡Busquemos un lugar y bebamos por todas estas penas! —Ella se negó a mantener sus sentimientos dentro. La soledad la quemaría por dentro. La mataría lentamente y ella necesitaba mantenerse sana por Estrella. Necesitaba encontrar un lugar para beber y bailar, para poder sentirse mejor y descargar su tristeza.


  De alguna manera, sintió que había alguien más en la oficina. Podía sentir un olor con el que estaba muy familiarizada. Lola levantó la vista rápidamente y no encontró a nadie más que a su propio reflejo en la ventana de la oficina. La oficina estaba vacía y ella todavía estaba sola.


  Sólo el cartel que decí. —Tocar antes de entrar" colgaba del pomo de la puerta y se balanceaba ligeramente. Estaba demasiado atrapada en sus pensamientos. Ya ni siquiera podía estar consciente de su entorno. Tenía que hacer algo al respecto.


  En el club nocturno.


  La pista de baile estaba llena de gente guapa. Olía a sudor, pero la música animada le hacía olvidar eso. Muchas mujeres y hombres bailaban con sus corazones en la pista. La música se estaba volviendo tan fuerte y feroz. Todo el piso estaba hirviendo de emoción.


  Lola estaba en el asiento de la cabina en la esquina. Sostenía una botella de licor y había otra botella vacía frente a ella. Había estado bebiendo sin parar desde que llegaron aquí.


  Ramón encendió otro cigarro y la miró en silencio. No bebió nada esta noche.


  No podía darse el lujo de beber, ya que aún tenía que llevarla a casa a salvo más tarde. Podía que no tuviera la atención de Lola, pero se había prometido a sí mismo que la protegería en todo momento.


  Lola terminó otra media botella de licor y ahora estaba demasiado borracha para entender nada.


  Estaba completamente borracha y Ramón sonrió amargamente. Había estado pronunciando la palabr. —imbécil" tantas veces esta noche y gradualmente se había convertido en su palabra favorita.


  Él sabía muy bien a quién se refería. Hasta el último momento de su desmayo, todavía estaba murmurando un nombre: Jorge.


  Él envidiaba tanto a Jorge. No por su riqueza y poder, sino por todo el amor y la atención que recibía de Lola. Pensó que Jorge no se merecía todo esto.


  Ramón apagó el cigarro y sacó a la durmiente Lola del club.


  Caminó hacia su Benz, abrió la puerta del auto y la acostó en el asiento trasero.


  Se paró junto al coche y al instante recordó algo. ¡Olvidó una cosa muy importante. —¿Cómo podría olvidarme de preguntar por su dirección cuando todavía estaba sobria.


  Si se dirigía con su supuesto padre en busca de ayuda, seguro que le causaría más problemas innecesarios. Estaba bien, estaba bien. Él simplemente la llevaría a un hotel primero.


  Pero Ramón no sabía que todo lo veía el hombre sentado en el Maserati negro, no muy lejos de ellos.


  Ramón registró a Lola en una habitación de hotel y la acostó en la lujosa cama de la suite. Se quitó los zapatos y la metió bien en las sábanas.


  Luego se sentó tranquilamente en el sofá junto a la cama y dejó que sus ojos se detuvieran en la hermosa mujer en las sábanas. Al principio, Lola se quedó callada y luego comenzó a darse la vuelta, inquieta, como si le doliera mucho.


  Dio vueltas en la cama por un par de minutos, luego, de repente, se sentó y caminó en el suelo con los pies descalzos.


  Ramón rápidamente trajo un par de zapatillas para ella y murmuró. —¿Qué pasa, usa tus zapatillas primero.


  Lola se tapó la boca con un movimiento rápido y se puso las zapatillas. Señaló ansiosamente el baño y Ramón comprendió de inmediato.


  Se acercó y le abrió la puerta.


  Lola vomitó con fuerza en el baño. Ramón sintió pena por ella y le abrió una botella de agua para que ella bebiera cuando terminara.


  También salió y pidió té caliente en el mostrador de servicio del hotel.


  Lola estuvo en el baño por más de diez minutos. Cuando finalmente salió, confusamente tomó la botella de agua de Ramón. Se tambaleó de regreso al baño y se enjuagó la boca allí.


  Lola estaba realmente borracha y no podía decir quién estaba parado frente a ella. Ella abrió la boca y le preguntó con una sonrisa tonta. —Jorge, ¿eres tú? Regresaste." Puso una mano en el hombro derecho de Ramón.


  Él miró a la cara sonrojada de Lola y una sensación de dolor lo atrapó por completo. Después de todo, en sus ojos, ella solo veía a Jorge.


  Ramón meneó la cabeza sin poder hacer nada, pero para su sorpresa, Lola se rió y le rodeó el cuello con las manos.


  —Jorge, por favor no estés con Yolanda, ¿de acuerdo? ¡Ella es la mujer más malvada!


  Ramón apartó los brazos de Lola y la abrazó suavemente. —Chica, deberías comportarte y dormirte ahora. —Pacientemente, le susurró dulcemente al oído.


  Lola se dirigió hacia la dirección de la cama. Pero no pasó mucho tiempo antes de que ella se levantara y entrara al baño otra vez.


  Luchó de un lado a otro del baño a la cama durante más de dos horas. Bebió todo el té caliente, pero no fue muy útil. Siguió vomitando.


  Al final, Ramón se rindió y decidió enviarla al hospital. Al oír esto, Lola se quedó dormida milagrosamente en la cama como un ángel pacífico.


  Agarró el brazo de Ramón y ya no estaba murmurando el nombre de Jorge.


  Ramón se rascó la oreja. Realmente había escuchado lo suficiente esta noche hasta el punto de que pensó que su oreja iba a sangrar.


  El teléfono de Lola comenzó a sonar dentro de su bolso. Ramón cuidadosamente sacó su brazo de las manos de Lola y alcanzó el teléfono.


  No dudó en contestar el teléfono por ella.


  Afuera del hotel.


  El Maserati Negro estaba aparcado junto a la carretera. Junto al coche había una docena de colillas de cigarros. Jorge estaba parado aquí desde el momento en que los dos entraron al hotel.


  Jorge hizo un gran esfuerzo para convencerse de que no debía entrar al hotel e interferir con la vida de Lola. Él se había hecho esto a sí mismo. Después de todo, ella merecía tener su propia vida.


  Sin embargo, sus puños apretados revelaron sus verdaderos sentimientos. ¡Lola entró en una habitación de hotel con un hombre! Lo peor era que esa chica tonta estaba borracha.


  No podía imaginar lo que estaba pasando dentro de esa habitación. ¿Quién era él para juzgar y alejarla de ese hombre?


  2 horas y media después.


  Un automóvil militar se detuvo con urgencia junto al Maserati negro. La persona que salía del auto caminaba directamente hacia el hotel a toda prisa.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 183


  Liberarse a sí mismo


  —Oye, Yonata. —Yonata se detuvo cuando escuchó la profunda voz familiar.


  Se dio la vuelta y vio al hombre apoyado en el Maserati. Los ojos de Yonata tenían algo muy complicado y ansioso en ellos.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Notó las colillas de cigarros en el suelo y pensó que Jorge debía haber estado esperando aquí durante horas. ¿Pero por qué dejaría a Lola quedarse en la misma habitación con otro hombre? Conociendo a Jorge, no podía arriesgarse a que le pasara algo malo a Lola.


  Jorge apagó otra colilla y buscó otro cigarro. Se estaba preocupando mucho y fumar era su única forma de reprimir sus emociones. Desafortunadamente, la cajetilla ya estaba vacía y se había quedado sin cigarros. Sacudió levemente la cabeza y miró a Yonata. —Sólo ve y recógela. Finge que nunca me viste aquí.


  Yonata pensó en lo que sucedió durante el día, asintió en silencio y entró enérgicamente al hotel.


  Dentro de la suite del hotel, Ramón limpió la cara de Lola con una toalla caliente y la ayudó con las sábanas.


  Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta y él fue a responder. Fuera de la puerta había un hombre con un impecable uniforme militar. Debía ser el hermano mayor de Lola, pensó Ramón.


  —Hola. Soy el hermano mayor de Lola. —Yonata examinó brevemente a Ramón de pies a cabeza. Esta fue la primera vez que se vieron. Escuchó a su hermana mencionar que ella tenía un amigo íntimo. Él debía ser el único entonces.


  Ramón se hizo a un lado y dijo. —Hola. Lola ahora está durmiendo dentro. Será mejor que la lleves a casa entonces.


  Yonata asintió y entró en la suite. Vio a su hermana acostada en la cama. Junto a la cama, había un lavabo lleno de agua y una toalla limpia.


  Llevó a su hermana dormida en sus brazos y comenzó a caminar hacia la puerta. —Gracias por cuidarla. Te devolveremos los gastos que debiste haber pagado. —Extendió su sincero agradecimiento a Ramón.


  ... necesidad de eso. Lola y yo hemos sido amigos por años. Es mi obligación ayudarla. —Ramón recogió el bolso de Lola y decidió irse con ellos.


  ... sacaron a la durmiente Lola del hotel y se detuvieron junto a la carretera. Ramón preguntó. —¿Dónde está tu coche? Voy a ayudar a llevar su bolso. —Caminó unos metros más adelante y vio un jeep militar. Ese debería ser.


  Sin embargo, también se dio cuenta de un coche de lujo negro al lado del jeep. Un hombre estaba apoyado contra el coche con las manos en los bolsillos de sus pantalones. La figura parecía familiar.


  Jorge vio a Yonata y una chica en sus brazos. Se aseguró de que Lola estuviera bien y luego se sentó en su auto. No podía arriesgarse a que Lola lo viera ahora mismo. Sin decir nada, arrancó el motor y se marchó.


  Los ojos de Ramón siguieron el auto de Jorge cuando desapareció en la distancia y luego abrió la puerta del jeep militar. Yonata ayudó a poner a Lola en el jeep junto con su bolso en el asiento trasero y luego se despidió de Ramón.


  El jeep se fue también.


  Ramón se detuvo cuando ambos autos se perdieron de vista. Una fuerte sensación de desolación se apoderó de él y sintió un tinte de soledad.


  Estuvo enamorado de ella durante tantos años y, sin embargo, nunca se atrevió a mostrarle su amor. No tuvo las agallas para hacerle saber.


  Sonreía cuando ella estaba feliz y se sentía triste cuando lloraba.


  Nunca olvidaría el día en que conoció a Lola. Era una niña tan encantadora con una sonrisa muy brillante.


  Con solo mirarla, supo que le había entregado su corazón para siempre.


  Sin embargo, ella nunca le correspondió su amor. Primero se enamoró de Miguel y luego de Jorge. Ella nunca lo amó a él. Nunca le prestó ninguna atención especial a él.


  Un coche a toda velocidad pasó muy cerca. El deseo de Ramón de liberarse de toda la decepción se hizo aún más fuerte.


  Intentó esforzarse para volver a la realidad. Se convenció a sí mismo de que no era el momento adecuado para volverse loco. La compañía lo necesitaba y Lola lo necesitaba aún más. Solo tenía que ser el mejor amigo que ella podía tener.


  Yonata trajo a Lola de vuelta a la casa sin despertar a nadie. Después de acostarla, regresó a su sala de estudio.


  Se sentó en la silla y encendió un cigarro. En la oscuridad, Yonata recordó que su hermana también tenía una amiga íntima, Wendy, y otra mujer.


  Pensó en todo esto y finalmente llegó a la conclusión de que olvidaría a esa mujer y se casaría con Wendy. Trataría a Wendy con pleno respeto. No debía dejar que su matrimonio molestara a su hermana.


  Estaba oscureciendo más y ya era tarde.


  Mientras tanto, en Crescent Spring, Jorge tampoco podía quedarse dormido. Trabajó muy tarde en su estudio. Antes de irse, quería resolver todos los asuntos de la compañía para que Lola no se estresara más. Necesitaba reubicar a dos asistentes muy capaces de la sede para ella.


  La carga de trabajo de un CEO era realmente abrumadora. Estaría muy ocupada. Lo único que podía hacer por ella era conseguir que dos asistentes calificados la ayudaran.


  En medio de todo esto, su mente finalmente se agotó un poco. Pensó en el hermoso y adorable rostro de Lola y ya no podía concentrarse en su trabajo. Frunció el ceño y cerró los ojos con angustia.


  Jorge suspiró y alcanzó un cigarro. Lo encendió y hundió en pensamientos profundos.


  Yonata despertó a Lola a la mañana siguiente. Le dolía la cabeza como el infierno. La resaca de la bebida de la noche anterior era algo que no había experimentado antes.


  —Deberías tomarte un día libre. ¿Qué tal descansar en casa por hoy? —Yonata miró a su hermana con cuidado mientras ella se frotaba por dolor de cabeza.


  Lola negó con la cabeza. —No, no puedo. Tengo mucho que tratar en el trabajo. —Jorge se iba pronto. Seguro que tenía mucho que entregarle.


  Después de que ella se convirtiera en la nueva CEO, su trabajo sería considerablemente más complicado y estresante.


  Yonata estuvo de acuerdo y dijo. —Entonces debes vestirte. Le he pedido a la señora Yuan para que te prepare algo de sopa para aliviar tu resaca.


  Lola asintió en agradecimiento. —Gracias hermano. Por cierto, ¿cómo llegué a casa anoche? —Ella le preguntó en voz baja.


  —Fui allí y te recogí. —También se encontró con Jorge, pero decidió no mencionarle esto a Lola.


  Lola asintió. —¿Papá y mamá se enteran de esto? —Bebió tanto que todos sus recuerdos de la noche anterior se habían ido.


  Yonata negó con la cabeza. Lola se sintió bastante aliviada y fue al baño a vestirse.


  En Grupo SL.


  Lola se presentó con un elegante vestido negro mientras caminaba por los pasillos de la compañía. Fue cálidamente recibida por el personal.


  —¡Buenos días, señorita Camela!


  Asintió y caminó rápido hacia el ascensor.


  El personal comenzó a chismear detrás de su espalda.


  —¿Ustedes piensan que no hay nada entre la señorita Camela y el jefe Jiménez.


  —No lo creo. Hace cuatro años, ya tuvieron una historia. Fue bastante sensacional. —"Escuché que no hace mucho tiempo, la madre del Sr. Jiménez realmente vino a la compañía para arreglar las cosas. ¡En ese momento, el jefe Jiménez confirmó que él era el padre de la hija de Lola!


  —¡Sí! También me enteré de esto. ¡Creo que el presidente Herrero también está involucrado! —"¡La señorita Camela siempre llama la atención de la gente!


  —No en el buen sentido. El rumor dice que tuvo un romance con Joshua del Departamento de Diseño. Creo que ella es bastante cachonda.


  ... Como Lola ya no estaba cerca, se atrevieron a chismear detrás de ella sobre casi cualquier cosa.


  Unas pocas palabras volaron a los oídos de Lola, pero ella las ignoró y entró directamente en el ascensor. A ella ya no le importaba lo que otras personas dijeran.


  Jorge iba a dejarla de todos modos. ¿Qué otra cosa podía hacer? Lo importante era hacer su papel como la nueva CEO y eso era todo. Dentro del ascensor vacío, la cara de Lola estaba llena de incertidumbre y decepción.


  En la reunión de la mañana.


  Lola hizo un gran esfuerzo por concentrarse en su trabajo y resolvió eficientemente las tareas para sus subordinados. Se controló a sí misma al mirar a Jorge, que estaba sentado en la silla en la que solía sentarse.


  Cuando terminó la reunión, Jorge llamó a Lola y le dijo. —Señorita Camela, por favor, venga a mi oficina, tengo algo que darle para que se encargue.


  Lola se detuvo secamente sin mirar atrás. Ella simplemente asintió y respondió. —¡Claro, Sr. Jiménez!


  Se alejó y dejó a Jorge solo en la sala de reuniones.


  Él miró el lugar donde solía estar de pie cuando presidía las reuniones. Luego pensó en Lola y en cómo ella recientemente hacía su trabajo habitualmente. Sentía como si ella estuviera de pie junto a él y él no pudo evitar extender sus manos para tocarla.


  Pero no había nada. Lola estaba en un lugar completamente nuevo y esto era su culpa.


  Jorge se levantó de su silla en gran angustia. Cuando regresó a la oficina del CEO, Lola ya estaba allí esperándolo.


  Cerró la puerta de la oficina y miró profundamente a la mujer que estaba arreglando los papeles en el escritorio.


  —Srta. Camela, ¿está lista? —Se paró frente a ella y le hizo la pregunta sin ningún indicio de emoción.


  Lola estaba confundida. ¿Lista para qué? ¿Se refería a que ella se hiciera cargo de su trabajo. —Aún no. No creo que alguna vez esté lista para eso.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 184


  Canalla


  Lola intentó mirar a Jorge de manera tentadora, pero también sabía que nada podía cambiar la situación ahora. Él no se quedaría.


  ... tiempo que perder. ¡Comencemos ahora! —Sacó las carpetas que preparó y las puso delante de ella. —Hice todo lo que tenía que hacer durante los próximos días de la rotación. Arreglé y pulí todos los rincones del sistema para que no tengas que esforzarte por limpiarlos. Ya he marcado como hacerlos. Dale un vistazo. Pregúntame si tienes alguna duda.


  Se sentó en el sofá frente a ella, con los ojos fijos en su persona. Miró los papeles y volvió su mirada hacia él.


  —No conozco a ninguno de ellos.


  Lola estaba siendo desobediente. Miró a Jorge con desprecio y él miró hacia atrás con simpatía.


  —Tómalo en serio. Lea el documento médico primero. —Tomó una carpeta roja y la colocó delante de Lola.


  Lola leyó la etiqueta de la carpeta frente a ella pero no la abrió. —Jefe Jiménez, ¿podría por favor explicármelos todos.


  Sin el desprecio y el odio en sus ojos, Lola le preguntó en tono serio.


  Si él realmente se iba, ella quería que él explicara los asuntos uno por uno lentamente, para que pudiera tener más tiempo para estar con él. Cada minuto que podía tener con él era precioso. Él no la dejaría tan pronto, ¿verdad?


  Jorge tomó la carpeta y comenzó a explicárselo.


  Podía parecer que Lola estaba prestando atención, pero ella no lo escuchó. Mientras Jorge explicaba seriamente, Lola lo miraba fijamente y escuchaba su voz sexy y profunda. De repente, sintió que unas lágrimas corrían por su rostro.


  Ella le pidió que le explicara todo y él estuvo de acuerdo sin decir nada. Todavía la amaba, ¿verdad?


  Al pensar en esto, Lola se levantó del sofá y caminó hacia Jorge. Confundido, Jorge frunció el ceño.


  Sentada íntimamente en su regazo, Lola le puso las manos alrededor del cuello y apoyó la cabeza en su hombro.


  Jorge vaciló, pero se rindió e irresistiblemente puso sus manos alrededor de su cintura.


  —Jorge, no te cases con ella. No quiero dejarte ir. —Le susurró al oído con una dulzura familiar, haciendo que Jorge se entristeciera.


  Él quería casarse con Lola. Sin embargo, era algo que no podía cambiar, no importaba lo que hiciera.


  Contuvo sus sentimientos y apartó a Lola. —Tienes que ponerte al día con todo. Sigamos trabajando.


  Lola se enojó. Tiró la carpeta al suelo enfáticamente. —No quiero trabajar. Jorge, ¿no sientes nada por mí? Todavía me amas, ¿verdad? —Hizo un puchero como una niña y lo miró.


  —No, ya no tengo ningún sentimiento por ti. ¿Estás satisfecha ahora? Volvamos al trabajo. —Solo él sabía que lo que decía era mentira.


  —Jorge, dime por qué Yolanda es mejor que yo. ¿Qué tiene ella que no tenga yo? ¡Dime! —Levantó la vista hacia el techo y trató de evitar que sus lágrimas cayeran.


  Jorge no dijo nada. Sacó un cigarro y fumó.


  —Jorge, si la quieres mucho, ¿por qué tenías que darme alas? ¿Por qué tuviste que entrar en la vida de Estrella solo para dejarnos a las dos? —¿Por qué no podía el destino dejarlos estar juntos?


  Como Jorge no le respondió, Lola se puso muy desconsolada y se echó a llorar. Corrió hacia él y lo golpeó en sus brazos. —¡Canalla! Escoria...


  Jorge la abrazó con una mano y sacó la mitad del cigarro de su boca. Él no la detuvo.


  Dijo que él era escoria. Tal vez tenía razón. Estaba comprometido, pero le dio esperanzas y la decepcionó. Él se merecía esto.


  Lola se cansó y descansó en sus brazos, sollozando. Jorge la abrazó con fuerza.


  Estaba tranquilo en la oficina. Solo se podía escuchar su voz. Después de mucho tiempo, Jorge sintió que era extraño.


  Miró a Lola, que ya estaba acurrucada en sus brazos. Había cerrado los ojos y no había dejado de llorar.


  Jorge suspiró. Quizás se cansó de lo que pasó anoche. Parecía tan borracha cuando salió del bar. Jorge la levantó por la cintura y la puso en la cama en el salón.


  Lola dormía. Jorge se sentó junto a la cama, sintiéndose satisfecho. Mientras él pudiera verla, estaría complacido.


  Se veía tan hermosa cuando estaba en paz. Pero sus ojos se habían hinchado mucho por el llanto constante. Le hizo sentir muy mal lo que sentía y deseaba poder ser el único que sufriera.


  Él nunca se cansó de mirarla, así que se acostó a su lado y la tomó en sus brazos, dejándola dormir sobre su hombro.


  Le acarició el pelo largo y trató de mantenerse despierto para que él apreciara la tranquilidad y la belleza de este momento. Después de todo, esta podría ser la última vez que esto sucedería.


  Jorge y Lola se acurrucaron en la cama hasta que ambos se quedaron dormidos. El sol brillaba a través de la ventana del piso al techo, emitiendo una luz bastante deslumbrante.


  Lola se despertó al mediodía. Miró el candelabro de la habitación, sin saber dónde estaba ni cómo había llegado hasta allí.


  Este parecía ser el salón de Jorge. ¿Cómo se quedó dormida? Debía haber estado tan cansada de todo lo que había sucedido.


  Sintió un poco de dolor en la cabeza, pero mejoró mucho cuando ella había recobrado los sentidos.


  Justo cuando se sentó en la cama, Jorge abrió la puerta, sosteniendo el almuerzo que Sánchez preparó.


  Vio a Lola sentada en la cama, pero la ignoró y puso el almuerzo en la mesita.


  —Hora de almorzar. Necesitas comer." Abrió las loncheras y esperó a que Lola se sentara.


  Lola empujó el edredón, se levantó de la cama y fue al baño a lavarse las manos. Después de esto, volvió con Jorge y se sentó a su lado.


  Tomando los palillos de Jorge, Lola comenzó a comer. Jorge puso una patita de cerdo en su tazón.


  ... ¿Por qué siempre le daba patas de cerdo?


  Lola también puso una pata de cerdo en su bol. Jorge la miró y dijo. —Ya tengo suficiente en mi tazón.


  ... lo puso de nuevo en su tazón. Un poco decepcionada, ella ignoró esto y siguió comiendo.


  Lola miró hacia abajo y se perdió de nuevo en pensamientos simples. ¿Por qué ella debía comer patas de cerdo?


  Al ver lo que hizo, Jorge sonrió. Puso otra pata de cerdo en su tazón y comenzó a comer el lomo estofado en su tazón.


  Lola realmente quería hacerle comer la pata. Sus pensamientos la habían estado torturando últimamente.


  ¿Escogió a Yolanda para qué? ¿Por qué. —Soy más débil e inferior. Yolanda es mucho mejor, así que la elegiste, ¿verdad.


  ... estaba pensando ella? Jorge frunció el ceño, miró la seria cara de Lola y dijo fríamente. —¡Come!


  —¿Comer? ¿Así que no lo niega? —Lola de repente perdió todo el apetito. A pesar de lo sabrosa y deliciosa que estaba la comida en su tazón, ella simplemente no tenía ganas de comer.


  Jorge miró a Lola y bajó sus palillos. —¿No te gusta almorzar conmigo.


  Al escuchar esto, Lola lo miraba fijamente y respondió. —No me gusta. —Ella respondió con otro argumento.


  Jorge ya no la quería. Demonios, tal vez ni siquiera le gustaba ella. Bueno, ella se enteraría demasidado tarde.


  Jorge comenzó a comer de nuevo. Mientras ignoraba a Lola, ella pensó que tenía razón.


  Comió arroz lentamente pero todavía no estaba de humor.


  Cuando terminó la mitad del arroz, Jorge ya había terminado el suyo.


  Se limpió la boca, se puso de pie, tomó los palillos de la mano de Lola y los puso sobre la mesa.


  —¡Oye! ¿Qué pasa? —¿Él ni siquiera le permitió terminar su comida? ¡Como se atrevía!


  —Quiero demostrarte que todavía me gustas. —Dijo con pasión en sus ojos, arrojando a Lola sobre la cama.


  Lola estaba confundida, pero él la ignoró e hizo lo que quería.


  Después de las dos de la tarde.


  Lola se sonrojó. Después de que se alisó el cabello, abrió la puerta de la oficina del CEO y entró directamente en el ascensor.


  Se sostuvo de la barandilla en el ascensor. Sus piernas eran tan débiles que apenas podía pararse. Casi se arrodilló en el suelo. Estaba cansada, pero muy contenta.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 185


  Protege a tu mamá


  ¡El canalla la torturó de nuevo antes de irse! ¿Cómo pudo dejar que esto pasara?


  Frotándose los pechos adoloridos, no podía creer lo fácil que había vuelto a ser presa de él.


  Tan pronto como ella entró en la oficina, Jorge la siguió.


  Abrió la puerta y vio a Lola en su escritorio con la cara volteada hacia abajo. Él sonrió de forma engreída.


  —Tú... Tú... . ¿Por qué estás aquí de nuevo? —Miró al hombre con un poco de pánico. ¡Qué malo era ese hombre!


  Jorge tiró los documentos sobre su escritorio. —Todavía tienes que estudiarlos hoy. —En realidad, ella sabía que esto era para su beneficio. De lo contrario, no podría acudir a nadie más en busca de ayuda cuando él se fuera.


  Lola miró la carpeta e inmediatamente puso los ojos en blanco. —No puedo pararme. Me duelen las piernas." Habló en voz baja y débil, mirándolo fijamente a la cara.


  Jorge se sentó en el sofá y la miró con indiferencia. —Si no los revisas aquí y los terminas ahora, trabajarás toda la noche. —Lola frunció los labios y se apoyó en la mesa para ponerse de pie. Estaba tan débil. Ya sentada en el sofá, fingía estar bien. Jorge nunca lo entendería. Solo ella podía sentir el dolor.


  Hablaron en la oficina durante tres horas. Jorge le explicó con detalle los archivos y los documentos importantes que acababa de traer. Hizo hincapié en todas las precauciones que siempre debía tomar como líder de la empresa. —¿Estamos claros acerca de todo? —Se apoyó en el sofá y la miró con los ojos entrecerrados. Ella estaba haciendo todo lo posible para tomar debidamente las notas.


  —Si no nos reuniéramos ese día, ¿estaría menos confundido ahora? Si no nos reuniéramos..." Justo en ese momento, sonó el celular de Lola. El tono de llamada era de un tono triste y melancólico, un fondo perfecto para su historia de amor.


  —Hola, Ramón. —Lola le respondió con calma a Ramón.


  Ramón estaba fumando un cigarro mientras jugueteaba con los pendientes que Lola le había dado hacía mucho tiempo. —¿Te sientes mejor.


  Lola sonrió y pensó en lo bendecida que era por tener a alguien que siempre estaba de su lado. —Mucho mejor, gracias por tu ayuda anoche. —Habló con Ramón como si no hubiera nadie alrededor.


  Jorge escuchó a Lola mencionar a Ramón, y sus ojos se volvieron intensos y penetrantes. Recordó lo que pasó anoche. ¡Su amigo realmente se preocupaba por ella! Se estaba volviendo escéptico, y un poco celoso.


  —El gusto es mío. ¿Deberíamos salir a cenar esta noche? —Solo quería pasar sus últimas horas con ella.


  —¿Esta noche? ¿Cenar? —Repitió lentamente, pensando si su horario estaba libre esta noche.


  Jorge se dio cuenta que iba a decir que sí, y de repente dijo. —¡Tienes que trabajar esta noche!


  ... Lola miró a Jorge que había cerrado los ojos para que ella no viera cómo sus ojos se habían vuelto rojos inyectados en sangre. Ella entendió totalmente lo que quería decir. Estaba deliberadamente evitando que comiera con Ramón.


  —¿Quién está hablando? —Ramón parecía escuchar la voz de un hombre.


  —Nadie. Estoy en la oficina, y se supone que debo trabajar horas extras esta noche. Te llamaré más tarde si puedo salir temprano de aquí. —Realmente se sintió mal por rechazar su invitación. Solo cuando Jorge se fuera podría hacer otra cita con Ramón.


  Decepcionado, Ramón se puso el pendiente en el bolsillo y respondió con calma. —Está bien, por favor, estamos en contacto. Solo estoy aquí.


  Después de colgar el teléfono, Lola miró a Jorge, que estaba con los ojos entrecerrados, y un poco incómodo. —¿Qué deseas.


  Jorge se puso de pie lentamente. —Vamos a comer mariscos esta noche y llevaremos a Estrella.


  ... —¡No iré contigo! —¿Por qué tenía que seguirlo? Lola intentó rechazar su oferta.


  Jorge metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y le dirigió a la mujer una mirada fría. —¿Un ejercicio más para el cuerpo? ¡Me encantaría ayudarte! Me encanta ayudarte.


  La cara de Lola de repente se sonrojó de vergüenza. —¡Jorge, eres un hombre malo! —Estaba molesta. ¿Cómo le estaba controlando cada acción?


  Jorge salió de su oficina, dejando las carpetas detrás, mientras soltaba una breve carcajada.


  Hacía un poco de frío por la noche.


  Lola le puso una delgada bata blanca a Estrella y la sacó de la casa.


  En frente de la casa, Jorge se apoyó en el auto, esperándolos pacientemente.


  Se volvió amable y feliz al ver a la pequeña. —Estrella.


  —¡Tío Jorge! ¡Tío Jorge! —Estrella inmediatamente se separó de la mano de Lola y corrió hacia Jorge.


  Estrella corrió sin cuidado escaleras abajo. Desafortunadamente, ella perdió el equilibrio y estaba a punto de caer.


  Lola corrió hacia su hija. —¡Estrella!


  Una figura alta, más rápida que ella, atrapó a Estrella antes de que ella pudiera caer al suelo.


  Lola dejó escapar un suspiro de alivio. Se asustó mucho. Si ella hubiera caído al piso abajo, habría sido gravemente herida.


  —Gracias." Cortésmente expresó su gratitud. Jorge miró a Estrella en sus brazos y le enderezó su pasador.


  Estrella miró a Jorge como si fuera su ídolo y tenía sus brazos alrededor de su cuello. —¡Tío Jorge, tío Jorge, eres increíble! —Sin su tío Jorge ella se habría tenido en un accidente.


  Al escuchar la linda voz de la niña, Jorge sonrió como nunca antes lo había hecho. —Tienes que ser tan fuerte como el tío Jorge cuando crezcas y protejas a tu mamá, ¿vale.


  Los ojos de Lola se ensancharon de felicidad. ¿Necesitaba protección. —¿Me veo débil? —Se acercó a ellos y rechazó la idea.


  —¡No eres débil, pero a veces puedes ser un poco tonta! —Jorge respondió burlonamente. Estrella se rió de sus palabras. Él llevó a Estrella al asiento trasero y la puso en el asiento para niños.


  Lola se mordió el labio inferior con disgusto hacia Estrella. Ella se echó a reír cuando escuchó las bromas juguetonas de Jorge. ¡Lola decidió que se las pagaría cuando llegara a casa!


  En el restaurante Seafood King.


  Jorge había reservado una mesa con antelación. Puso a Estrella en una silla de bebé junto a él y tomó el menú del gerente del restaurante.


  —Una langosta australiana, una ensalada de aguacate, un pescado lenguado al vapor, cangrejos del lago, abulones con salsa de ostras, vieiras de ajo ..." Pidió muchos mariscos en un movimiento rápido y le pasó el menú a Lola, —¿Deseas algo más.


  Ella revisó el menú. La comida aquí era muy cara. Un solo plato de pescado costaba varios cientos.


  Vio un plato en el menú que le recordó lo que sucedió al mediodía cuando Jorge le aconsejó que comiera más patitas. Ella prometió ser más cuidadosa esta vez. —Hola, señor, diez ostras de mostaza y un guiso de pepinos de mar con mijo y granos.


  Ciertamente, después de hacer el pedido, tanto de Jorge como del gerente la miraron confundidos.


  Pero el gerente mantuvo una postura profesional y siguió sonriendo. —De acuerdo. ¿Algo más.


  Lola le pasó el menú. —¡No, gracias! —Jorge había ordenado suficiente comida.


  Después de que el gerente se fue, Jorge sirvió un poco de jugo para Estrella y miró a la pequeña mujer a su lado. Al pensar en cómo pasarían la noche después de la cena, Jorge dijo. —Llevemos a Estrella a casa después de la cena, esperemos a que se duerma y vienes a casa conmigo.


  No había cuarto de niños en su casa. No quería que Estrella durmiera sola en una habitación. Pero se molestarían si ella dormía junto a ellos. Por lo tanto, era mejor dejar que Estrella se quedara en casa y regresar a la primera hora de la mañana.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 186


  Tan sinvergüenza


  Lola obtuvo el vaso de jugo y tomó un sorbo. Era fresco y dulce. Este lugar era maravilloso.


  Pero las palabras de él casi la hacían ahogarse con la bebida. Ella respondió secamente. —Sr. Jiménez, tengo un hogar. Tengo un lugar donde quedarme. No necesitamos su ayuda.


  Jorge no aceptó su rechazo. Limpió la mancha de jugo de la boca de Estrella y dijo. —Bien, entonces yo iré a tu casa.


  Ella estaba completamente sin palabras. ¿Cómo podría alguien ser tan decidido como él? Casi conseguía todo lo que quería. —Claro que no. Sr. Jiménez, usted es muy importante y nuestra humilde casa es demasiado pequeña para usted.


  Jorge acarició la mejilla gordita de Estrella y miró a Lola con desprecio. ¡Él Tenía que enseñarle a ella una lección por hablarle a él así! Él realmente no quería que la gente lo tratara de manera diferente solo porque era una persona altamente considerada en la sociedad.


  —Es verdad. Puede que tenga muchos bienes y la fama está de mi lado. Sin embargo, también puedo adaptarme a cualquier situación. Así que tu humilde hogar me queda muy bien. —Su voz era bastante tranquila e indiferente. Pero el mensaje que transmitió era fuerte y claro: ¡él no iría esta noche a ninguna otra parte! Él quería estar con ella.


  —Estuve con usted durante el día, ¿no era suficiente? —Lola ligeramente acurrucó sus labios. En primer lugar, ella debía ser la que debería estar molesta y dolida. Ella tenía todo el derecho a enojarse con él.


  Estrella miró a sus padres mientras ellos discutían. Sus grandes ojos parpadearon como si pudiera entender lo que estaba pasando.


  —¡No, no es suficiente! ¡Estamos hablando de lo que ya es la tarde! —El día que ambos tuvieron anteriormente debía ser olvidado. Ya no deberían hablar sobre nada del pasado.


  Lola dejó su vaso y miró al hombre que estaba atendiendo a su hija. Ella nunca podía predecir lo que él quería y pensaba.


  Un minuto después.


  —¿Ya es lo suficientemente caliente? —Los ojos de Jorge todavía estaban en Estrella, pero su pregunta estaba dirigida a Lola.


  Lola asintió firmemente con la cabeza y dijo. —¡Tan


  Sinvergüenza! ¡Tu desvergüenza es bastante indignante! ¡Ten cuidado con tus palabras la próxima vez! —Ella espetó con una expresión seria en su rostro.


  Jorge lanzó una mirada fría a su dirección y Lola casi se mordió la lengua. ¡Ella creía firmemente que tenía el derecho de regañarlo!


  —Estrella, ¿ya tienes hambre? —Le preguntó a la niña linda con una voz suave. Él realmente amaba a su niña hermosa. El vínculo entre ellos era tan profundo que la amaba desde el fondo de su corazón. Todo lo que él hizo por ella fue sincero y fue por puro amor.


  Estrella levantó su pequeña taza y tomó un sorbo. Ella respondió con una voz dulce y dijo. —Tío, creo que solo beberé este jugo. —Estrella sabía que la cena aún no estaba lista. Ella era lo suficientemente paciente como para esperar la comida.


  Jorge sonrió mientras presionaba el botón y llamaba por el servicio. Alguien llamó a la puerta cortésmente y el gerente entró. —Jefe Jiménez, ¿qué puedo hacer por usted.


  —Por favor, sirva nuestros platillos lo antes posible. Gracias." Pidió tranquilamente.


  El gerente general respondió con todo respeto. —Por supuesto, Jefe Jiménez. ¡Les serviremos de inmediato! —Ya le había dicho a la cocina que aceleraran la cocción de estos platillos porque sabía que el Jefe Jiménez vendría a cenar esta noche.


  Después de decir que la comida está casi lista, salió rápidamente para atender la cocina.


  Después de cinco minutos, varios camareros caminaron uno por uno con bandejas en sus manos. Se veían muy profesionales con sus guantes blancos puestos.


  El gerente general colocó los platillos sobre la mesa y les explicó personalmente cada comida. —Esta es la ostra con salsa de mostaza. Ese es un plato fresco cocinado con jengibre y especias. Ese de allá es una vieira con fideos con sabor a ajo...


  Jorge tomó un poco de salsa de marisco para Estrella y la mezcló con el arroz en su plato. Él puso suavemente el tazón frente a ella.


  Lola lo miró mientras atendía a su hija. Ella no dijo nada, pero siguió comiendo la vieira en su plato.


  Sería bueno que Estrella lo llamara papá, ya que era un muy buen padre. Pero ahora, estaba más que segura de que no era algo bueno de hacer. El momento no era el correcto.


  Le preocupaba que él aún se casara con Yolanda incluso si ella le contaba toda la verdad. Entonces ella también perdería a Estrella. Jorge eventualmente se la llevaría con él. Por lo tanto, ella optó por permanecer en silencio.


  Miró un camarón pelado en su plato. Jorge lo había puesto en su plato para que se lo comiera. Lola se apartó de sus profundos pensamientos.


  Jorge notó la mirada perpleja en su cara y le preguntó. —¿Qué estás pensando? —Bajó los palillos y la miró directamente a los ojos.


  Confundida, Lola lo miró. —¿Eh? Nada.


  Jorge se inclinó y selló su boca con un beso. —Come tu comida." Él ordenó con una voz serena.


  Ella no podía estar distraída mientras cenaba con él. Era algo que realmente no le gustaba.


  Estrella vio esto y se rió. —¡El niño besa a la niña, guácala, guácala! Mi maestra dijo que los niños no deberían besar a las niñas. ¡Eso no es nada bueno!


  Lola miró a su hija mientras agitaba la cuchara en el aire con sus pequeñas manos regordetas y se divertía con su inocencia. —Estrella, sé una buena chica y come tu comida. ¡No deberías reírte de tu mamá!


  Jorge estaba muy contento mientras las observaba a ambas, muy felices juntos. Miró a la hermosa mujer y a la adorable niña sentada a su lado. Se puso los guantes y abrió un cangrejo. Él hábilmente sacó la carne de cangrejo y los sirvió en sus platos.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta del salón. Jorge dijo. —Entra.


  El gerente general entró con una gran sonrisa, seguido por varios camareros.


  —Jefe Jiménez, el plato de langosta y los demás ya están terminados.


  Levantó la tapa de la bandeja del primer camarero.


  En la bandeja, había una enorme langosta que pesaba más de cinco kilos.


  La langosta estaba muy bien presentada en el plato. La cabeza estaba intacta y se colocaba delicadamente en el centro del plato, mientras que el cuerpo se cortaba a la mitad y se vestía con una rica salsa cremosa. El plato estaba decorado con brócoli verde y otras decoraciones frondosas. ¡Se veía muy sabroso y delicioso!


  —Todos sus platos están ahora servidos. ¡Disfruten de su comida! —Con estas palabras, el gerente salió de la sala junto con los camareros.


  —¡Vaya, que gran langosta! —Estrella estaba asombrada por el tamaño de la langosta. Su pequeña boca estaba abierta mientras la miraba.


  Jorge le guiñó un ojo y le sonrió amablemente. Cogió un trozo de carne y lo puso en la cuchara de Estrella. —Pruébalo, Estrella.


  También puso algo de carne en el plato de Lola antes de cavar para sí mismo.


  Ella vio que el padre y la hija se habían conectado muy bien entre sí. Lola disfrutó su comida mientras observaba a Jorge cuidando a Estrella.


  Estaba bastante emocionada, que espontáneamente puso algunas ostras y pepinos de mar en su plato. Jorge le lanzó una mirada significativa.


  Sin dudarlo, sumergió la ostra en la salsa de mostaza y le dio un gran bocado. No era un gran fanático de la comida picante, pero podía manejar bien una refrescante mostaza.


  Acabó el resto de las ostras con salsa de marisco. También disfrutó de los pepinos de mar que Lola recogió para él.


  Después de la comida, Jorge los llevó a la calle principal. Caminaron un poco para ayudar a sus cuerpos a digerir la comida que acababan de comer antes de dirigirse a casa. ¡Habían comido mucho!


  Jorge cargó a Estrella en sus brazos mientras Lola lo sostenía de su brazo. Los tres caminaron por las concurridas calles y algunas personas les lanzaron miradas furtivas.


  —¡Quiero helado! —Estrella vio un quiosco de helados y gritó de emoción. Lola, a regañadientes, negó con la cabeza y pensó que su hija ya tenía suficientes dulces para el día.


  Estaba a punto de rechazarla, pero Jorge ya había decidido consentir a la niña. —Vamos. ¡El tío te comprará helado!


  Ya era bastante tarde y Jorge no quería que ella ingiriera demasiada azúcar. Él le compró un cucurucho con solo dos cucharadas.


  Felizmente compartieron el cucurucho de helado juntos. Lola no podía creer lo que veía.


  ... de extrañar que dijeran que la sangre era más espesa que el agua! Lola se sintía excluida cuando estos dos estaban juntos. Se conectaron e interactuaron de una manera muy natural.


  Cuando pasaron frente a una tienda de juguetes, Jorge tomó las manos de Estrella y entró directamente en la tienda. Allí, él le compró docenas de juguetes de lujo.


  Ya eran las nueve de la noche cuando Estrella fue enviada devuelta a la familia Camela.


  Lola acostó a Estrella y le dijo a Angie que necesitaba trabajar en la empresa y que esa noche no volvería a casa.


  ¡Angie miró la cara ruborizada de Lola y supo de inmediato que estaba mintiendo!


  Sin embargo, ella no trataba de hablar sobre esto, y simplemente agitó las manos y dijo. —Sólo ve y cuídate. —Ella creía en su hija.


  En Crescent Spring.


  En el balcón del dormitorio.


  Lola se dio una ducha refrescante y estaba sentada en el banco mientras contaba las estrellas parpadeantes en el cielo nocturno. No pasó mucho tiempo hasta que Jorge salió de la ducha. Ah, esos ojos hermosos suyos la perseguían tanto.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 187


  Zapatos Desgastados


  Jorge no encontró a Lola en la cama, así que se dirigió al balcón. Ahí estaba ella. Era tan hermosa de mirar meciéndose con el viento.


  Sentado cerca de ella, estiró los brazos alrededor de su cintura y apoyó la cabeza en su hombro. Podía oler la loción perfumada de vainilla que ella frotaba en su piel. Estaba tan tentado.


  Lola se acurrucó en sus brazos y ninguno de los dos habló, disfrutando de la comodidad y la tranquilidad de este momento. El camino por recorrer era tan incierto y querían aprovechar al máximo su tiempo juntos.


  Las estrellas brillaban en el cielo nocturno. El centro de la ciudad todavía estaba brillantemente iluminado en la distancia. La vista de la noche era tan agradable a la vista. Hizo que la noche fuera más festiva y romántica.


  Después de un largo rato, Lola rompió el silencio. —Jorge, ¿realmente me amas? —Ella hizo la pregunta una vez hacía cuatro años, pero no obtuvo su respuesta.


  Esta vez, ella se preguntaba cómo respondería él...


  Jorge la atrajo hacia él y respondió sin dudarlo. —Sí, sí te amo.


  ... sonrisa, ella giró la cabeza y lo agarró por el cuello. —No quiero dejarte ir. Por favor, no me dejes sola. ¿Puedes hacer eso? —¿Cómo podría ella vivir sin él?


  Cuando ella enterró la cara en sus brazos, Jorge guardó silencio por un rato antes de decir lo que pensaba. —Te llevaré a ti ya Estrella a un lugar donde nadie nos conoce. Empezaremos de nuevo. ¿Qué te parece eso? —La levantó y la miró fijamente a los ojos.


  Lola estaba sorprendida. ¿Estaba él proponiendo que se fugaran con Estrella? ¿Por qué?


  Todo era tan tranquilo hacía unos momentos. ¿Cómo habían ahora llegado a tan lejos? ¿Estaba Jorge escondiendo algo de ella? ¿Estaba sufriendo de profunda tristeza? ¿Por qué preferiría escapar con ella en vez de romper públicamente con el compromiso de Yolanda?


  Aun así, si ese era el caso, debía estar sufriendo un dilema realmente difícil. Bueno, ella supuso que debía ser Rocío quien lo había puesto en este momento tan difícil de su vida.


  Pensando en la posibilidad, ella negó con la cabeza suavemente. Rocío era la madre de Jorge. ¿Cómo podría obligarlo a hacerle daño a su familia solo por el bien de ella?


  —¡Espero que pienses en mí cuando sostengas y toques a otra mujer! —Lola le echó los brazos al cuello de nuevo y lo miró de cerca.


  Jorge, que no podía imaginar poner sus manos sobre cualquier otra mujer, la besó apasionadamente en los labios y respondió. —Por supuesto que lo haré.


  Al escuchar sus palabras, Lola le lanzó un puchero y dijo en tono acusador. —¿Acaso querías decir que le harías el amor a otra mujer.


  Jorge no pudo pronunciar una palabra pero se rió. ¡No quiso decir eso!


  Se levantó del sillón reclinable, la levantó y entró en el dormitorio.


  ... despertaron a la luz emitida por el sol de la mañana. Se ponían cómodamente en los brazos del otro.


  A las ocho de la mañana, Lola salió apresuradamente del Maserati y corrió hacia el ascensor.


  —¡Voy a llegar tarde a la reunión otra vez! —pensó. —Qué vergüenza.


  Jorge, sin embargo, salió del auto solo unos minutos después de que Lola entró en el ascensor.


  Lola le había advertido. —No salgas del auto antes de que yo esté en la oficina. ¡No se nos puede ver tomando el mismo ascensor!


  Lola presidió la reunión de la mañana, se estaba acostumbrando a ser la líder. Su actuación no decepcionó a Jorge. Ella era buena actuando.


  ... mujer de carácter decisivo, y con conocimiento considerable en lo que era invertir. Su única debilidad sería su muy amable corazón. La amabilidad era una debilidad en los negocios. Uno tenía que ser competitivo en todo momento.


  Se quedó dos horas en la oficina del CEO y esta vez, cuando hablaron, era realmente sobre el trabajo.


  Lola estaba de buen humor debido a la noche anterior. Cuando terminaron de hablar, una serie de golpes rápidos en la puerta los interrumpió.


  —¡Adelante! —Lola se movió de lado para mantener una distancia razonable de Jorge.


  Para su sorpresa, entró Yolanda. Se suponía que ella estaba en el País C justo en este momento.


  Llevaba una falda de cadera de una pieza de color rosa y tacones altos con el color llamativo similar. Su cabello se dispersaba detrás de su espalda.


  Mirando a Lola sentada junto a Jorge, reprimió sus celos y su ira y puso una cara sonriente.


  —¡Jorge! —Ella lo llamó suavemente y caminó hacia él.


  Jorge frunció el ceño. —¿Por qué volviste.


  Yolanda notó el disgusto de Jorge y eso apretó su corazón con dolor.


  Estaba realmente molesta porque Jorge estaba con Lola. Cada día que Jorge se quedaba en el País A era una tortura para ella.


  —Tu madre me dijo que te trajera de vuelta al País C. —Ella sonrió y se sentó en el lado derecho de Jorge. En ese momento, los tres formaron una línea recta. Era bastante incómodo.


  Lola los miró a los dos, mostró una sonrisa pícara y puso sus brazos alrededor del cuello del hombre. —Jefe Jiménez, tengo que irme ahora. ¡Acuérdese de extrañarme! Para enfatizar, le dio a Jorge un beso en los labios.


  Luego se puso de pie y caminó hacia la puerta de la oficina, ignorando a Yolanda, que estaba apretando los dientes con rabia profunda.


  ¡Absolutamente furiosa, Yolanda nunca dejaría que Lola simplemente saliera así por así!


  —¡Lola, detente ahí! —Al escuchar su voz aguda, Jorge se puso muy nervioso. Yolanda se puso de pie y siguió a Lola.


  Lola no la detuvo. ¡Yolanda estaba loca de remate si pensaba que Lola seguiría sus ordenes!


  Yolanda avanzó y tiró de Lola, sin prestar atención a lo que Jorge pensaría. ¡Hoy, ella debía enseñarle una lección!


  Cuando Lola alcanzó el pomo de la puerta, Yolanda tomó su mano y la apretó.


  Soltó su mano con una sacudida y miró a Yolanda. —¡Suéltame! ¡Eres demasiado sucia—. ¡Lola odiaba ser tocada por Yolanda! Ella no podía soportar ser acosada por una persona tan malvada.


  Yolanda estaba realmente enojada. —¿Cómo se atreve ella a acusarme de estar sucia? ¿Quién se cree que es? —pensó. Su tono de repente cambió. Su aura se aligeró y sonrió. Lola estaba confundida. —Jorge y yo nos vamos a casar pronto. Ambos te invitamos a nuestra boda.


  El hombre miró fríamente a las dos mujeres que se peleaban y se sentó en su silla, obviamente cansado de la pelea. Lentamente, encendió un cigarrillo, tratando de ignorar lo que estaba sucediendo.


  Lola no estaba molesta por las palabras de Yolanda. Se acercó al hombre y le rodeó el cuello con las manos. —Está bien. Cuando él te abrace, estará pensando en mí. ¡Estoy satisfecha con eso! ¡Cuando te esté tocando, me estará haciendo el amor!


  Sonriendo de placer, Lola fijó sus ojos en Jorge mientras le hablaba a Yolanda.


  ¡Cómo podría Yolanda no estar enojada de esta vergonzosa falta de respeto! Jorge se sentó sin emociones, continuó fumando su cigarrillo y miró a Lola. Ella hacía lo que le gustaba y él parecía no tener intención en detenerla.


  Por un momento, Yolanda casi se daba por vencida, ¡pero este hombre había estado en su corazón durante más de diez años! ¿Cómo podía ser tan cruel, decir adiós y nunca mirar atrás?


  Pero aun así, ella también fue una vez importante en su corazón, ¿verdad?


  Yolanda se sintió aliviada al pensar en eso. —No importa qué pase, eres simplemente una amante. Y muy bien, no te importa tu propia reputación. ¿Pero no te importa la reputación de tu familia? ¡Deberías estar avergonzada de ti misma!


  Esto enfureció enormemente a Lola. Sonriendo y haciendo pucheros una vez más, miró a Jorge con los ojos entrecerrados. ¿Entonces no iba a hacer nada al respecto?


  —¡Tienes razón! Puedes tener mis zapatos desgastados! ¡De nada! No me importa nada, ¿de acuerdo? —Las palabras de Lola proyectan una sombra sobre los rostros de Yolanda y Jorge. Al final, Jorge sopló fríamente un pesado humo en su boca. La ahogó hasta que sus lágrimas estallaron.


  —Ugh... —Ella se separó de él y se agachó, tosiendo violentamente. ¡El bastardo jugó con ella una vez más!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 188


  Noventa y nueve colores


  ... a las dos personas actuando muy íntimamente frente a ella, Yolanda no podía esperar para golpearle la cara a esa mujer! ¡Una mujer descarada!


  Cuando dejó de toser, Lola tomó la mano de Jorge, lo besó en la muñeca y la mordió suavemente antes de soltarla lentamente. Ella rápidamente se fue.


  ¡Jorge y Yolanda siempre habían sido muy duros con ella! ¡Ella no solo se quedaría aquí para que la acosaran! Se defendería de la forma en que mejor sabía.


  Jorge miró la marca fresca de la mordida en su mano y sonrió.


  La puerta de la oficina se cerró de golpe. —Jorge.... —se quejó Yolanda con voz débil.


  —Vuelve al país C. Volveré pronto. —Dijo de espaldas a ella, sin prestar atención al dolor que sentía en ese momento. Su débil tono no reveló la menor emoción.


  Yolanda todavía estaba luchando. —Fue tu madre quien me preguntó...


  —¡No lo diré otra vez! —Su tono frío forzó una sensación escalofriante en todo su cuerpo. Nunca había sido así antes.


  Él tenía sus propios planes. Necesitaba atenderlos primero. Después de todo, el cumpleaños de Lola se acercaba rápidamente...


  Se escucharon pasos desde atrás, y luego el sonido familiar del cierre de la puerta. Después de que Yolanda se fue, Jorge llamó a Sánchez.


  Al mirar a las dos mujeres que salieron una tras otra, Sánchez sintió un cosquilleo en su columna vertebral al mismo tiempo que se puso nervioso de imaginar cómo se sentía su jefe en este preciso momento.


  ¡Escuchó atentamente! Después de todo, era Lola a quien su jefe amaba con todo su corazón y alma. Él sabía de esto tanto como conocía la palma de su mano.


  ¡Pobre Yolanda! ¡Sus emociones siempre sacaban lo mejor de ella!


  —¿Está listo el regalo.


  Sánchez asintió. —Recibí una llamada de Suiza esta mañana y me dijeron que el regalo llegará mañana. —Ese era un regalo que su jefe le había pedido hacía tanto tiempo para pensar y prepararlo.


  Jorge asintió y dejó que Sánchez volviera a su trabajo.


  Después de dos días de paz, llegó el cumpleaños de Lola. Había estado tan ocupada con el trabajo y con lo de ser la próxima CEO. ¡Casi había olvidado su cumpleaños!


  A las once de la mañana, Leo llamó a la puerta de la oficina.


  —¡Srta. Camela, su paquete está aquí! —Puso una pequeña caja en su escritorio.


  —¡Gracias! —¿Su paquete? Con las manos temblando un poco, abrió lentamente el paquete y vio una fina caja de madera. Abrió la caja y vio una hermosa pulsera de cristal.


  ¿Quién la envió? Curiosamente jugueteaba con la caja y encontró un pedazo de papel que decía. —¡Feliz cumpleaños, princesita!


  ¡Entonces recordó que hoy era su cumpleaños!


  Sin embargo, no había firma en el papel. ¿Su hermano lo envió? O…


  Justo cuando lo adivinó, su teléfono sonó.


  ¡Era Ramón. —¡Hola! —Respondió enérgicamente, ¡pensando que probablemente fue enviado por él!


  ¡Bastante segura! Sorprendida por su voz alegre, Ramón preguntó. —¿Te gusta el regalo de cumpleaños.


  Mirando el brillante brazalete de cristal, ella respondió. —Por supuesto, me gusta mucho. ¡Es muy hermoso!


  Riéndose espontáneamente, a Ramón le agradó que le gustara. —¡Lola, feliz cumpleaños! —Extendió su sincero saludo.


  En cuanto a cualquier emoción implícita, ¡probablemente solo él lo sabía!


  —¡Gracias, mi querido Ramón! —Respondió medio en broma.


  A pesar de saber que Lola estaba bromeando cuando lo llam. —querido. —¡todavía se sentía bien y su corazón latía un poco!


  —¡Me debes una golosina! —Dijo tímidamente, porque sabía que ella estaría muy ocupada esta noche. Por supuesto, sabía que él no sería con quien ella pasaría su cumpleaños.


  Lola se puso el brazalete y asintió alegremente. —¡Claro! ¡Tienes mi palabra! —Cuando Jorge se fuera, ¡ella se encargaría de invitar a Ramón a cenar!


  Después de colgar, Lola levantó la muñeca, miró el elegante brazalete y lo levantó para que el sol brillara sobre él. La pulsera reflejaba la luz brillante. Era muy hermoso y estaba fascinada con su regalo.


  A mediodía, Lola estaba terminando su trabajo matutino. Ordenó sus cosas, preparándose para almorzar.


  Oyó un golpe en la puerta de la oficina. Era Leo. Se detuvo y preguntó. —¿Qué pasa.


  Leo miró a Lola y respondió con respeto. —El Departamento de Seguridad acaba de llamar y pidió que salga. —Había algunos paquetes afuera y estaban bloqueando las puertas de entrada y salida de la compañía.


  Lola curiosamente miró hacia abajo desde la ventana y vio a un grupo de personas rodeando algo que no podía saber qué era. ¿Era otro regalo de cumpleaños para ella? ¿Quien lo envió? ¿Jorge? Si fue enviado por Jorge, ella estaba esperando...


  No, no podría ser Jorge. Estaba a punto de ir al país C y casarse. Ya no ejercería un esfuerzo tan enorme.


  Ramón ya le había enviado un regalo. ¿Entonces tal vez fue enviado por Joshua? ¡De ninguna manera, él no tenía las agallas! Entonces, ¿fue enviado por Tomás?


  Antes de salir del edificio de la empresa, sus colegas envidiosos ya la presionaban.


  Oyó voces débiles que decían que el paquete era muy caro.


  Era la hora del almuerzo. Una docena de colegas se hicieron a un lado para que Lola pasara cuando la vieran venir.


  Alrededor de cien cajas pequeñas con un precioso empaque fueron colocadas en el piso en forma de corazón.


  Miró más de cerca y supuso que eran lápices labiales.


  —Srta. Camela, esto lo envía su novio, ¿verdad? ¡Dios mío, noventa y nueve colores del internacional Feel!


  Un colega se le acercó audazmente y le gritó con entusiasmo. Lola también estaba sorprendida. Feel era una marca de pintalabios muy buscada.


  ¡Incluso una sola pieza costaba más de mil dólares, y aquí había noventa y nueve, lo que valdría al menos cientos de miles!


  ¡Sacudió la cabeza confundida, sin tener idea de quién la envió!


  —Srta. Camela, por favor, coloque su firma en el formulario de entrega. —Las dos chicas guapas que entregaron los lápices labiales lanzaron miradas de envidia a Lola cuando confirmaron que ella era la receptora.


  Lola escribió su nombre en el recibo. Su teléfono celular sonó de nuevo.


  Las barras de labios fueron enviadas por Tomás, pero él no parecía ser una persona tan prominente...


  —Hola. —Ella respondió a la llamada.


  Tomás dejó su pluma y sonrió. —¿Te gusta? —Le había pedido consejo a su prima antes de que decidiera enviarle a Lola las barras de labios como regalo de cumpleaños.


  Lola se quedó quieta y, por un momento, no supo qué decir. Cada vez más colegas susurraban con envidia.


  —¡Es muy caro! —respondió Lola, aunque sabía que a Tomás no le importaría el dinero en absoluto.


  Tomás sonrió torpemente. —Bueno, ¿no te gusta? —Su prima le dijo que a cada mujer le encantaban los cosméticos y que los usaban casi todos los días.


  Entonces pensó que sería la mejor opción.


  Antes de que Lola le respondiera a Tomás, escuchó a sus colegas saludar al jefe Jiménez.


  Tenía miedo de mirar hacia atrás, pero sonrió y levantó la voz. —¡Me encanta, gracias por tu regalo!


  Al escuchar su alegre voz, Tomás también sonrió. —Eso es genial. ¡Lola, feliz cumpleaños!


  —¡Bueno, gracias! —Luego colgó el teléfono.


  Jorge se quedaba mirando los lápices labiales en el suelo. Sánchez sintió que un escalofrío le recorría la espalda cuando echó un vistazo a su jefe.


  Escuchó a los colegas hablar sobre los lápices labiales, por lo que le dijo a Jorge.


  Entonces Jorge dijo. —Ya es hora de comer. No me importa esto. —Y salió de la oficina.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 189


  Estás condenada


  Al escuchar a Lola decir que le gustaba tanto el regalo, Jorge se puso más irritado.


  Esto definitivamente no lo envió una mujer. Era cierto que Lola tenía algunas amigas íntimas, pero no le darían un labial tan caro. ¡Mucho menos tantos!


  Esto fue hecho por un hombre que sentía algo por ella. ¿Tal vez Joshua García? No, Joshua no se atrevía a hacer este tipo de cosas. ¡Así que fue enviado por Ramón García o Tomás Herrero!


  —¡Srta. Camela! —Su voz fría dispersó instantáneamente a las personas alrededor de Lola y su regalo.


  El sol estaba ardiendo. Aunque Lola no miró hacia atrás, ya tenía una idea de quién le gritaba.


  —Ayúdenme a guardarlos, gracias." Miró la gran caja de lápices labiales que había junto a ella y le pidió a las dos hermosas mujeres que la ayudaran.


  Luego se dio la vuelta con una sonrisa encantadora. —Jefe Jiménez, ¿va a almorzar.


  ¿Qué? ¿Cómo podría estar tan feliz?


  Jorge la miró directamente, su cara estaba llena de alegría, y escupió unas palabras. —¡Tíralos a la basura!


  Si se atrevía a negarse, él le apretaría el cuello. Jorge estaba tan celoso y enfurecido.


  Lola lo maldijo en su mente. —¡Joder! —"Lo siento, Sr. Jiménez, este es un regalo de mi amigo. No tiene ningún derecho de decidir que hago con ellos.


  Después de decir estas palabras, levantó las cajas grandes llenas de lápices de labios empacadas por las dos hermosas mujeres y caminó hacia su propio auto.


  ¡Eran muy pesadas!


  Inmediatamente recibió un mensaje de WeChat después de ponerlos en el maletero y se aterrorizó al leer el texto. —Estás condenada esta noche. —Jorge y Sánchez habían desaparecido cuando ella miró hacia atrás.


  ¿Era una amenaza real o solo una broma? Lola estaba un poco confundida. Tal vez se iría temprano después del trabajo y correría a casa. ¡Debería estar bien!


  Rumores y rumores se habían extendido dentro del Grupo SL. Escuchó mucho sobre eso cuando regresaba a la oficina.


  Todos sabían que la señorita Camela recibió un regalo muy especial de su pretendiente: 99 lápices labiales de diferentes colores de una marca internacional muy famosa.


  Una mezcla mixta de admiración y celos llenaba el aire.


  Pero justo después de la pausa del almuerzo, todos los colegas recibieron un correo electrónico de disposición cuando empezaron a trabajar.


  Decía que la Srta. Camela no cumplió con las reglas de la compañía durante el trabajo y había causado improductividad y otros efectos negativos en la empresa. Las siguientes sanciones se imponían como castigo: sanciones por tres meses y trabajo extra continuo por un mes.


  Los rumores se hicieron más fuertes y feroces. Como fue enviado desde el correo de Sánchez, debía haber sido ordenado por el CEO.


  Algunas personas dijeron que el jefe Jimenéz todavía amaba a la señorita Camela. El viejo refrán decía que cuanto más profundo era el amor, más profundo sería el odio.


  Algunos dijeron que el CEO pretendía ser firme en separar los asuntos personales de los públicos. Algunos decían que se puso celoso.


  En realidad, Joshua sabía que el CEO sentía mucha envidia.


  No se atrevió a involucrarse en la relación entre Lola y Jorge después de lo que había experimentado la última vez. Él sólo quería hacer su trabajo de la mejor manera posible.


  Sin embargo, después de pensarlo, todavía le envió un saludo a Lola. —¡Feliz cumpleaños!


  Lola estaba muy deprimida mientras miraba el correo electrónico de la compañía. Pero se sintió mucho mejor después de leer sus saludos de cumpleaños. —No hay mejor momento que tu cumpleaños.


  Después de responder rápidament. —gracias" a Joshua, dejó el teléfono a un lado y siguió mirando el correo electrónico.


  ¡Horas extras continuas por un mes! ¿Cómo podría cuidar a Estrella?


  ¡Le gustaría protestar por esta decisión! ¿No podía pasar por alto su comportamiento el día de hoy? ¡Era su cumpleaños! Él mismo ni siquiera envió un regalo, así que tal vez se volvió muy inseguro al enterarse de que los hombres le habían estado dando muchos regalos.


  Le envió un mensaje a Jorge. —¡Voy a protestar por este castigo!


  Jorge miró las palabras fríamente. Dejó los documentos en sus manos y respondió. —¡Háblame en persona esta noche después del trabajo!


  ¿Debería hablar personalmente con él? ¿Para qué? Parecía que todavía había alguna oportunidad de negociar su castigo.


  Entonces finalmente se sintió aliviada. Ella esperaba lo mejor. Sacó un documento y comenzó a leerlo para que pudiera dejar de pensar en el correo electrónico.


  Jorge llamó personalmente a Yonata antes de irse del trabajo y luego fue al estacionamiento a esperar a Lola.


  Lola, que todavía estaba leyendo desesperadamente el contrato en la oficina, de repente recibió otro mensaje de WeChat. —¡Venga al estacionamiento ahora!


  Curiosamente revisó el mensaje de WeChat y descubrió que efectivamente era de Jorge. ¿Debería tratar de negociar ahora?


  Luego empacó sus cosas, tomó su bolso y salió de la oficina sin pensar demasiado.


  En el estacionamiento.


  Golpeando el volante varias veces con sus delgados dedos, Jorge estaba sumido en sus pensamientos.


  Lola miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba mirando en esta dirección. Luego abrió rápidamente la puerta del Maserati negro y se sentó en el asiento del copiloto.


  Jorge arrancó el auto y salió del estacionamiento.


  —¡Oye! ¿Podrías decirme a dónde vamos primero? Miró por la ventana y no esperaba ninguna respuesta.


  ¿Celebrarían su cumpleaños juntos?


  El hombre condujo en silencio sin decir una palabra y finalmente se detuvo frente a un restaurante elegante.


  Entraron en el edificio, se dirigieron al ascensor y, cuando llegaron al piso 55, el lujoso restaurante del piso superior tocaba música romántica ligera.


  La luz tenue iluminaba las mesas del comedor. Uno de ellos, apoyado en el borde, estaba iluminado con velas blancas.


  Entonces... ¿Estaban aquí para una cena a la luz de las velas?


  Sentimientos de cariño y ansiedad llenaron su frágil corazón. ¿Iba a celebrar su cumpleaños con ella?


  Él sostuvo suavemente su mano y caminó hacia esa mesa, tirando de la silla para que se sentara. Fue un verdadero gesto romántico.


  Se sentaron cara a cara. La gran mesa del comedor estaba decorada con algunas rosas rojas en el medio.


  Momentos después de que se sentaron, varios camareros con bandejas se acercaron y colocaron platos de comida occidental uno por uno frente a ellos.


  El primer plato fue foie gras y caviar.


  Podían ver fácilmente el hermoso paisaje nocturno del país A. Fue emocionante. Mirando a Lola, Jorge no habló. Lola también optó por guardar silencio.


  Llenando su boca con caviar, Lola se sintió un poco incómoda, preocupada de que esta cena a la luz de las velas pasara en silencio. No sabía qué decir.


  —¿No tienes nada que decir? —Miró al hombre elegantemente comiendo foie gras, cuya aura era tan noble y natural.


  El hombre solo puso los ojos en blanco y la miró en silencio.


  Lola hizo una mueca con sus labios en desagrado. ¿Qué tipo de celebración era esta?


  Los camareros se acercaron a buscar los platos vacíos. Varios minutos después, servían sopa de mariscos y sopa de verduras italiana.


  Lola, probando lentamente la sopa de mariscos, miró casualmente a su alrededor, mirando de vez en cuando a la mesa vacía junto a ellos. Se preguntó si Jorge había reservado todo el restaurante. Ella prefería que estuvieran solos.


  Luego miró las rosas en la mesa, que eran diferentes a las del país A y podrían haber venido de algún lugar lejano.


  Por fin, miró al hombre que estaba sentado frente a ella, adivinando si se mantendría en silencio hasta el final de la cena. ¡Este estúpido hombre!


  Luego sirvieron los platos principales, incluyendo el solomillo cocido, la carpa plateada salteada y el pavo asado.


  Al darse cuenta de que Lola estaba comiendo su bistec festivamente, Jorge puso su bistec intacto en su plato. Al ver el bistec ya picado en su plato, Lola se puso muy contenta.


  Él siempre le cortaba el bistec cada vez que comían juntos comida occidental.


  Se enfocaron en su comida sin emitir ningún sonido.


  Lola estaba casi llena después de comer los platos principales. Luego el camarero trajo los quesos y los frutos.


  Primero comieron el queso y luego procedieron a consumir las frutas. Cuando terminaron de comer, Lola se limpió la boca, se levantó de su asiento y caminó hacia el otro lado de la azotea sin decir nada.


  Una brisa fresca sopló y el largo cabello de Lola se agitó en el viento.


  —¿Disfrutaste la comida. —Jorge la abrazó por detrás. Lola no esperaba esto. Pero a ella le gustó tanto, deseando que fuera así para siempre.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 190


  Mostrar su amor a ella


  Fascinada por las luces parpadeantes a la distancia, ella simplemente asintió en respuesta.


  Jorge se quedó quieto detrás de ella y puso sus brazos alrededor de su cintura. Rodeada por un aura de seguridad y amor, Lola cayó voluntariamente en sus brazos, acogedores y cómodos. Disfrutó y valoró la serenidad de este momento.


  Jorge extendió su mano y señaló hacia adelante.


  Confundida, Lola entrecerró los ojos y luego miró hacia donde señalaba su dedo. Había un enorme espectacular electrónico. De repente, el anuncio se convirtió en una palabra compuesta de rosas: Lola, con un fondo de forma de corazón y luego siguió una frase que decía. —Feliz cumpleaños. ¡Te amo!


  Esa vista impresionante fue presenciada por muchas personas. Las sorpresas de cumpleaños en una pantalla gigante en el centro de la ciudad definitivamente no fueron planeadas por gente común. ¡Los espacios publicitarios como este eran muy caros!


  El corazón de Lola latía con fuerza y no había manera de calmarlo. Sostuvo su mano alrededor de su cintura con fuerza, con los ojos fijos en el cartel.


  ¿Era esta su manera de mostrarle su amor?


  Lola se sonrojó y miró a Jorge, quien estaba observándola. Cómodamente puso su cabeza contra su pecho.


  —¡Gracias! —Allí estaba ella, feliz y contenta. Nunca se había sentido así antes. Esto era algo nuevo, y a ella le encantaba todo.


  Jorge besó los suaves labios rojos de Lola y miró la imagen en el espectacular.


  Se permitió disfrutar del momento y pasar un tiempo con Lola sin que lo molestara nadie ni nada.


  Cuando Lola finalmente recogió sus pensamientos y volvió a sus sentidos, Jorge la sacó del restaurante.


  De vuelta en el coche, Lola dijo. —Gracias, Jorge. Has completado mi día. —Con una gran sonrisa, inclinó la cara y apoyó la cabeza en sus hombros.


  Jorge aprovechó la oportunidad que la luz roja le proporcionó y le dio un largo beso amoroso. Lola puso mala cara juguetonamente. —Detente en el siguiente cruce. Tomaré un taxi a casa. —Él debía haber estado cansado ya, de todos los problemas y el estrés en el trabajo.


  Jorge le dirigió una mirada elocuente, lo que hizo que Lola se preguntara acerca de sus planes para el futuro.


  Se dio la vuelta y miró por la ventana. Estaba a punto de llevarla a casa. Esta hermosa noche estaba por terminar.


  ... el jefe hoy! Sin embargo...


  Esta no era la ruta a su casa.


  Se volvió hacia Jorge, desconcertada. ¿De qué se trataba? Claramente, este era el camino de regreso a Crescent Spring. Lola era buena con las direcciones. ¿La estaba llevando a Crescent Spring?


  —Llamé a Yonata. Él sabe que te vas a quedar conmigo. —Jorge notó su confusión, así que le explicó y le aseguró.


  ... ¿Llamó a Yonata. —¿Qué le dijiste.


  —¡Que eres mía esta noche! —Declaró con tanto orgullo.


  Lola se sonrojó al instante. ¿Cómo pudo su hermano decirle que sí después de todo lo que sucedió. —De ninguna manera. ¡Mis padres me matarían si me quedara fuera toda la noche otra vez! —Se puso un poco ansiosa.


  —Yonata les dirá que fuiste al país C por asuntos urgentes. No deberías tener que preocuparte. —Dirigió hábilmente el automóvil hacia la dirección opuesta y condujo hacia Crescent Spring.


  ¿Qué más podría ella decir para detenerlo? No tenía otras razones para decir que no. Se había quedado sin excusas.


  Justo cuando Jorge y Lola entraron mano a mano en la casa, Sánchez se escabulló con algunos otros tipos.


  Había una luz tenue en la casa, pero Lola no le prestó atención porque estaba ocupada cambiándose los zapatos.


  Pero en el momento en que se dio la vuelta, se detuvo justo en su camino. .


  Estaba completamente sorprendida por la escena frente de ella. Se tapó la boca con sus manos temblorosas. No sabía qué sentir o pensar.


  Un camino de varios metros de largo, hecho de pétalos de rosa, serpenteaba hasta el segundo piso, y velas de jalea en copas se colocaron a lo largo de ambos lados. Era una escena tan romántica.


  Velas de dos tonos formaron letras que decía. —¡Feliz cumpleaños!


  Jorge de repente se puso nervioso y preocupado por lo que Lola sentiría. Esto era solo un gesto muy simple. Tomó la mano de Lola y la condujo al segundo piso.


  Cuando Sánchez sugirió este plan por primera vez, se mostró un poco escéptico. Él no había hecho nada como esto antes.


  ¡Bien! ¡Ahora duplicaría el salario de Sánchez como recompensa!


  El camino de rosas y velas, que iluminaba espléndidamente el pasillo, los llevó a la habitación de Jorge en el segundo piso.


  La iluminación en el dormitorio también era oscura.


  Las rosas estaban por todas partes, rodeando una tabla decorada que decí. —Feliz cumpleaños.


  Pétalos de rosa en la cama formaban creativamente un corazón.


  Mientras Lola sentía los pétalos frescos y tiernos en el piso, escuchó que Jorge la llamaba. —Lola.


  Ella se dio la vuelta. En la penumbra, se acercó a ella, sosteniendo un pastel en forma de corazón que tenía dos velas que representaban su edad. Ella cumplía 26 hoy.


  Las lágrimas corrían por su rostro mientras Jorge se acercaba lentamente a ella.


  Lola nunca había experimentado tanta felicidad celestial. ¡Esto era lo que el amor podía hacer y solo Jorge podía hacerla sentir así!


  Nunca esperó que un hombre digno como Jorge hiciera este dulce gesto por ella.


  Jorge se paró frente a ella, poniendo su habitual sonrisa encantadora. Mirando a Lola sollozando, no pudo evitar sentirse protector hacia ella.


  —Pide un deseo, Lola. —La esperó pacientemente mientras Lola estaba demasiado emocionada para pensar con claridad.


  Lola se secó las lágrimas, cerró los ojos y pidió un deseo. Luego soplaron las velas juntos.


  Cuando Jorge estaba a punto de cortar el pastel, Lola se puso un poco de crema en la nariz y se echó a reír a carcajadas.


  Jorge dejó el cuchillo, tomó su mano y lamió la crema que le quedaba en el dedo.


  Lola tembló ante su cálido toque, y tímidamente bajó los ojos. De repente, sintió que algo frío se ponía alrededor de su muñeca.


  Ella miró su muñeca solo para descubrir que Jorge le estaba poniendo un reloj encantador.


  ¡Lo miró más de cerca y estaba montado con aproximadamente 100 diamantes pequeños!


  Entonces Jorge sacó algo de su bolsillo y se lo dio a Lola. —Ayúdame a ponérmelo.


  ... versión negra de su reloj, excepto que esta era la versión de un hombre. Al parecer, Jorge había comprado un par de relojes para los dos.


  Ella tomó el reloj y lo puso suavemente en su muñeca.


  Jorge la abrazó y le susurró. —¡Feliz cumpleaños, Lola! —'¡Te amo!'


  Jorge dijo estas palabras solo en sus pensamientos. Él no quería darle más presión y dolor.


  Lola lo abrazó con fuerza. —¡Jorge, estoy muy feliz hoy! —Estaba realmente muy feliz. ¡Cómo deseaba que este momento de felicidad pudiera durar para siempre!


  Jorge sostuvo su delicada cara y le besó las lágrimas. —¡No llores, incluso si no estaré en el futuro! —Te amo Lola.


  Incluso el propio Jorge no sabía con certeza cuánto la amaba.


  Al escuchar esto, a Lola le recordó el hecho de que se estaba yendo, y más lágrimas corrieron por sus mejillas ya húmedas.


  Pero al menos, él le había dado un recuerdo tan perfecto y precioso como su regalo de cumpleaños.


  Puso sus brazos alrededor del cuello de Jorge y se puso de puntillas para besarlo suavemente. Este era el mejor día de su vida.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 191


  Cinco horas y veintiún minutos.


  Muy pronto, los pétalos de la cama se aplastaron.


  La noche era más y más profunda. Las felicitaciones que aparecieron en la gran pantalla a la distancia fueron reemplazadas en cinco horas y veintiún minutos.


  Y se dijo que se necesitaron miles o decenas de miles de dólares para alquilar esa gran pantalla solo por un segundo. Habría costado una fortuna alquilarlo durante tanto tiempo, durante cinco horas y veintiún minutos. Oh Dios mío... Lola estaba tan feliz.


  En el grupo WeChat de SL, todos sus colegas estaban tan emocionados. ¡Lola! Creyeron que la señorita Camela debía tener otro pretendiente.


  ¡Su diosa era tan alabada y amada que recibió muchos regalos y confesiones de amor en su cumpleaños! Pero todos estos regalos y confesiones costaban mucho, y no pasó mucho tiempo para que la gente empezara a sospechar que sus pretendientes incluían a Tomás Herrero y Jorge Jiménez.


  A partir de ese momento, Lola se había convertido en una leyenda viviente del Grupo SL.


  Al día siguiente, Jorge llevó a Lola al auto y la envió al estacionamiento subterráneo de la compañía. Lola pronunció las mismas palabras de siempre. —Iré primero, espera aquí un segundo.


  Sin embargo, después de que Lola arrastró sus piernas de jalea de regreso a la oficina, Jorge todavía estaba sentado y fumando en el auto.


  Luego arrancó su auto y regresó a Crescent Spring.


  Lola organizó distraídamente la conferencia matutina del día. El asiento vacío a su lado la hizo sentir que algo malo podría haber sucedido.


  ¿Llegó él? ¿Por qué no estaba allí?


  De vuelta en su oficina, Lola revisó su correo electrónico y de repente se derrumbó.


  Aunque estaba bien preparada para esta noticia, su corazón aún se hundía hasta el fondo del lecho marino. No pudo evitar llorar cuando leyó que la compañía la nominó oficialmente hoy como la directora ejecutiva en funciones de la compañía.


  Su nominación oficial significaba que él se iría.


  Y anoche fue en realidad su última noche. Ella lo escuchó susurrar en sus oídos. —¡Lola, olvídate de mí!


  Sostuvo firmemente en su mano derecha el reloj enviado por él y recordó su amor de la noche anterior. ¿Cómo podría olvidarlo? Cada uno de sus movimientos la atrajo de una manera fatal.


  ¿Terminaron por culpa de Yolanda?


  ... momento, deseó que Yolanda desapareciera del mundo!


  ...


  Cuando escuchó el llanto en la oficina, Sánchez se detuvo.


  Su jefe abordaría un avión mañana por la mañana, por lo que ahora estaba entregando el trabajo.


  Vino a contarle a Lola sobre el vuelo de su jefe. Al escuchar su sollozo así, apostó a que una mujer orgullosa como Lola ciertamente no era reacia a ser vista débil por los demás. Decidió no molestarla.


  Sánchez suspiró, bajó la mano, que estaba a punto de llamar a la puerta, y se fue.


  Cuando Sánchez le contó a Jorge sobre este evento en su estudio en Crescent Spring, Jorge estaba de pie junto a la ventana, admirando el cielo oscuro y fumando un cigarro.


  Frunció el ceño y su rostro se llenó de una expresión rara y angustiada.


  La única mujer por la que sintió lástima en toda su vida era ella.


  Y cada vez que la abrazaba para dormir, Lola siempre se acomodaba suavemente en sus brazos.


  No era tan terca, arrogante y malhumorada como parecía ser... Resultó ser suave y gentil.


  Y ciertamente sabía con certeza que ella no se atrevería a comportarse así frente a alguien a quien no amaba.


  En definitiva, al final del día, le rompió el corazón.


  Pero en comparación con Yolanda, a Lola la amaba mucho más.


  La amaba tanto que podía emocionarse fácilmente con solo verla.


  Sin embargo, tenía que renunciar a ella, la única a la que realmente amaba.


  Entonces se acordó de Estrella, la niña linda.


  El tío ya no podría jugar contigo en el futuro.


  Era medianoche.


  Yonata llamó a Lola una y otra vez, pero su teléfono estaba apagado. Se preocupó con una sombría sensación de presentimiento.


  Aunque dudó un momento, al final llamó a Jorge.


  —Yonata. —Jorge habló con voz ronca, y también parecía estar cansado y triste.


  —¿Lola está contigo? —Esperaba que estuvieran juntos. Entonces él se sentiría aliviado.


  Él respondió al instante. —No, estoy trabajando desde casa.


  Yonata le colgó y se puso cada vez más nervioso.


  Lola no se iría de casa sin decir una palabra. Incluso si no regresara, definitivamente habría informado a su familia antes de irse.


  Yonata luego llamó a Manolo, que parecía estar en un bar, otra vez. Luchó por preguntarle si Lola se había puesto en contacto con él, pero Manolo dijo que no.


  Lola, que nunca había llegado tarde al trabajo, tampoco se presentó al día siguiente.


  Fue entonces cuando todos se dieron cuenta de que Lola había desaparecido...


  Jorge y Sánchez empacaron sus cosas y estaban a punto de irse al aeropuerto para volar al país C.


  En la sala de espera VIP del aeropuerto.


  —Por favor, los pasajeros del vuelo C330 a ciudad Weier en el país C comenzarán a abordar ahora... —La dulce voz de la locutora vino del altavoz de arriba. Jorge se puso un traje negro casual y lentes de sol en la sala de espera VIP, se levantó y caminó hacia la puerta de entrada.


  Sánchez, quien arrastró dos maletas detrás, lo siguió. Esperaron en fila.


  En ese momento, Sánchez recibió una llamada de la compañía. Varios minutos después:


  —Jefe, Leo Campos, el asistente de la señorita Camela, acaba de llamar. ¡Dijo que la señorita Camela tampoco fue a trabajar hoy! —Al oír estas palabras, Jorge frunció el ceño. Recordó que en la primera mitad de la noche anterior, Yonata le había preguntado si ella estaba con él. ¿Le pasó algo?


  Salió de la línea de boletos y, aparte, sacó su teléfono celular para llamar a Yonata. —¿Lola está contigo.


  La pregunta de Jorge hizo que Yonata se sintiera incómodo.


  Inmediatamente pasó su boleto de avión a Sánchez y salió corriendo del aeropuerto.


  Sánchez miró a su jefe, y luego miró los boletos de avión. No tuvo tiempo de pensar dos veces. Siguió a Jorge saliendo del aeropuerto.


  Tomaron un taxi de regreso al edificio de la compañía. Jorge siguió llamando a Lola en el camino, pero su teléfono todavía estaba apagado.


  Jorge verificó las grabaciones de la cámara de seguridad de la noche anterior en la sala de monitoreo en el momento que regresó.


  A las 6:45, la mujer salió del edificio poco a poco, a pie y sin conducir su auto.


  Luego miró el área de monitoreo exterior y la vio caminar hacia el norte por la carretera y luego desaparecer del alcance de la cámara.


  Inmediatamente le pidió a Sánchez que se pusiera en contacto con la policía para ver los siguientes videos de cámaras de la calle.


  Fue a su oficina, que estaba vacía, y podía oler vagamente su perfume.


  Cerró los ojos y se dijo a sí mismo. —Lola, sal. ¡No juegues así nunca más!


  ¡Qué tan profundamente la había lastimado!


  Cerró la puerta de golpe y salió del estacionamiento para buscarla en las calles de la ciudad.


  Ya hacía calor en esta temporada, y solo había unas pocas personas en la calle.


  Después de doblar una esquina hacia otra calle, Sánchez lo llamó. —Jefe, comprobé las cámaras de la calle. Mostraron que la señorita Camela fue secuestrada por tres hombres al lado del parque ZS.


  ¿Secuestrada? ¡Esto era aún más preocupante que irse sola!


  —¡Empieza a buscarla por toda la ciudad! Usa tanta fuerza policial como sea posible. ¡Pagaré lo que sea necesario! —Su voz fría hizo que Sánchez se estremeciera e inmediatamente comenzó a buscar a alguien para organizar una búsqueda policíaca para Lola.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 192


  La madre y la hija desaparecidas.


  Otra persona definitivamente podría contribuir más. Jorge llamó a Yonata para contarle lo que pasó. Yonata inmediatamente envió al ejército a registrar la ciudad y luego informó de los eventos que habían sucedido a su padre.


  ¡Hasta ahora, acababan de descubrir que Lola había desaparecido por casi 20 horas!


  La segunda hija de la familia Camela había desaparecido repentinamente, y se envió a un gran número de policías y militares para buscarla, lo que causó conmoción y controversia al instante en el país A.


  En el edificio de gobierno del país A.


  En todo el patio gubernamental de cinco pisos, no había polvo. La oficina del presidente en el edificio de oficinas era austera y discreta.


  Tomás Herrero, quien había sido acusado recientemente por funcionarios de alto rango debido a los diversos rumores que corrían sobre su relación con Lola, ahora estaba ocupado manejando sus obligaciones oficiales. Su chófer entró y dijo. —Sr. Presidente, hay un asunto que no sé si debo informárselo o no.


  Como el chofer sabía que la relación entre Tomás Herrero y Lola era especial, sintió que era su deber que le dijera la verdad cuando se enterara de este asunto.


  —¿Que pasa? —Tomás Herrero miró a su chófer, que rara vez hablaba de esta manera.


  El chófer le dijo a Tomás Herrero la noticia de la que acababa de oír. —Señor Presidente, la señorita Camela lleva desaparecida casi un día y una noche. El CEO del Grupo SL está usando todo su poder e influencia para buscarla, y el Teniente Harold y el Coronel Yonata también han enviado su propio ejército para llevar a cabo una operación de búsqueda exhaustiva.


  Tomás Herrero dejó de sonreír y dejó los documentos que estaba tratando. ¿Estaba realmente desaparecida?


  —¿Qué tipo de policía desplegó Jorge? —Preguntó en detalle, ya que no quería repetir las mismas acciones.


  El conductor pronto recordó. —Cientos de policías armados y policías especiales del Departamento de Seguridad Pública General del país A han estado buscando durante cinco horas, pero todavía no han tenido suerte. También se dijo que la hija de la señorita Camela también desapareció esta mañana. Toda la familia Camela estaba en total desesperación. Jorge una vez más hizo arreglos para que otros dos equipos internacionales de investigación de la policía criminal de las Naciones Unidas, y también un equipo antiterrorista y un equipo de trabajo de balística estén en modo de espera.


  ¡Jorge era tan poderoso que incluso podría haber competido con el mismo Presidente en poder e influencia! Incluso el equipo de la Policía Criminal Internacional de la ONU, que no pudo ser movilizado en ningún momento ni por el Presidente, ¡ahora se movió fácilmente!


  ¿Este hombre iba a derribar al país A solo para encontrar a una madre y su hija?


  —Dado que ya ha enviado tantas fuerzas policiales, iré personalmente con la familia Camela y hablaré con ellos. —Tomás Herrero se puso de pie. Estaba tan ocupado estos días que ya no tenía tiempo para visitarla. ¿Cómo pasó esto?


  El chófer detuvo rápidamente a Tomás Herrero. —¡Señor Presidente, esto no es correcto en absoluto! Los altos funcionarios del gobierno están tratando de impugnarle. ¡Debería evitar estos asuntos a toda costa en este momento!


  Si no hubiera sido por su fuerte tradición familiar, Tomás Herrero ya habría sido destituido y despojado de su posición por esas personas.


  Tomás Herrero ahora se frotaba las sienes adoloridas. No le importaba su posición y no tenía ningún apego a ella en absoluto. Sin embargo, sus dos abuelos habían hecho mucho por él y se habían esforzado mucho para que estuviera en esta posición, y ahora, como era de esperar, ¡definitivamente no se le permitió abandonarlo!


  —¡Infórmeme inmediatamente tan pronto como se tengan los progresos más pequeños! —Y ahora tenía que esperar.


  El chófer asintió y salió de la oficina.


  Sentado en su silla, Tomás Herrero cerró los ojos. Estaba tan ocupado todos los días que no tenía tiempo para pensar en ella. —¡Lola, cuídate! —pensó.


  En un sótano oscuro.


  Lola durmió mucho tiempo y finalmente se despertó en una cámara oscura.


  Lentamente abrió sus ojos, se encontró atada fuertemente de brazos y piernas con una cuerda muy gruesa. Solo había una bombilla muy pequeña con una luz tenue muy baja sobre su cabeza.


  Había un fuerte olor a humedad en el aire y no había ventanas. ¿Dónde estaba? O mejor aún, ¿por qué estaba aquí?


  Reunió todas sus fuerzas para sentarse y vio una pequeña silueta, que también estaba atada y arrojada al suelo, no muy lejos de ella.


  Aquel vestido rosa con el que Lola estaba más que familiarizada era el de su hija. —¡Estrella! —Lola, quien antes estaba tranquila, ahora estaba tratando desesperadamente de alcanzar a su hija.


  Como estaba atada y no podía levantarse, tuvo que arrastrarse por el suelo sobre sus rodillas para llegar a ella.


  —Estrella, Estrella... —La llamó suavemente dos veces. —Estrella, la bebé de mamá, despierta pronto. —Su hija parecía estar durmiendo extrañamente, lo que hizo que la voz de Lola se sacudiera un poco.


  Volvió a recostarse en el suelo, en paralelo con su hija.


  Estrella tenía los párpados bien cerrados. No había ni una sola señal de que se despertaría pronto, y esto aterraba a Lola.


  —¡Estrella, mi cariño! ¡Despierta! —suplicó Lola. Acarició la carita de su hija con la suya, pero Estrella todavía no se movía.


  Lola, a estas alturas, se ponía cada vez más ansiosa. ¿Qué podía hacer?


  En ese momento, las personas que estaban fuera de la cámara donde ella y su hija estaban cautivas, escucharon el ruido que estaba haciendo y abrieron la puerta.


  Una brillante luz se dirigía al rostro de Lola, lo que la obligó a cerrar los ojos.


  A su alrededor vio que había algunos muebles muy viejos. Los hombres que estaban parados en la puerta llevaban capuchas negras y ropas destrozadas, con solo sus ojos y labios sobresaliendo.


  —¿Quiénes son, qué quieren hacer con nosotras? —preguntó Lola. Recuperó su sentido y con dificultad comenzó a pararse sobre sus piernas.


  Uno de los hombres la miró con ojos fríos. —Quédate allí y quédate tranquila. No te haremos daño. Alguien te dará algo de comer más tarde. —Su voz sonaba muy áspera y tonta, y parecía más como si estuviera tratando de cambiar el sonido de su voz.


  Lola asintió rápidamente. —Estoy dispuesta a cooperar contigo. Por favor, primero desata a mi hija. ¡Sólo es una niña! —Trató de negociar con los hombres con calma.


  Los hombres se miraron, y el hombre encapuchado entró y comenzó a desatar las cuerdas de Estrella.


  Cuando el hombre se acercó a ella, Lola olió el olor a pescado de su ropa y cuerpo. Trataba de superar el disgusto que este mal olor le producía olfateando el aire por la nariz con más frecuencia. Este olor le recordaba a los pescadores de la orilla del mar.


  Fuera de la cámara en la que estaban cautivas, solo había otra habitación vacía, con una mesa y algunas sillas a su alrededor, aún no podía decir nada de su entorno, de dónde estaba.


  —¿Qué le pasó a mi hija? ¿Cuál es tu propósito en todo esto? —ella lloró.


  Al ver que el hombre desató las cuerdas de Estrella, Lola se acercó a ella.


  El hombre de la capucha la miró y le dijo. —Solo actuamos según lo que se nos ordena hacer. Tu hija pronto se despertará. En cuanto al propósito de todo esto, ¡no lo sabemos!


  Después de decir estas palabras, tiró a un lado las cuerdas que ataban a Estrella y volvió a cerrar la puerta. La habitación estaba oscura otra vez.


  —¡Estrella, no duermas, por favor despierta pronto! —Sus secuestradores enmascarados debían haber drogado a la hija de Lola, de lo contrario no habría dormido tan anormalmente profundo.


  ¿Qué monstruos le harían este tipo de cosas a una niña de tres años?!


  ¿Quién demonios hizo esto? ¿Podría haber sido Yolanda Moza? Por el momento, ella era la primera sospechosa.


  Pero el hombre acababa de decir que no le harían daño y que pronto le llevarían comida.


  Si Yolanda los secuestró, ¿no les habría hecho daño ya?


  Esto descartó a Yolanda. Entonces, ¿quién pudo haberles hecho esto? No tenía ni idea.


  ¿Por qué las secuestraron a las dos?


  La familia debía estar ahora en una completa desesperación y discordia. ¡Ah! ¡Hizo que su familia se preocupara por ella otra vez!


  En la familia Camela.


  Landon Camela estaba caminando sin descanso en la sala de estar. Aunque había pasado por muchas cosas, su rostro aún estaba lleno de ese sentimiento específico de ansiedad.


  Había pasado más de un día y una noche, y todavía no tenían noticias sobre su hija y su nieta.


  Angie, que siempre estaba a su lado con una cara pálida, tampoco podía sentarse.


  Junto a ella, la señora Zhuang derramó pesadas lágrimas. Se culpó a sí misma por no cuidar bien a Estrella. Esas personas también la habían drogado, y así era como habían logrado llevársela.


  La puerta de la casa quedaba abierta, y Manolo entró corriendo en la habitación como una ráfaga de viento.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 193


  Mantener su fuerza física


  —Abuelo, madre, ¿tienen alguna nueva noticia? —Al enterarse de que Lola y Estrella fueron secuestradas, Manolo tomó el primer vuelo de regreso del país C.


  Landon lo miró y suspiró.


  Angie de repente agarró su gorra y salió.


  —Madre, ¿qué estás haciendo? —preguntó. Al no obtener respuesta, Manolo estaba empezando a sentirse cada vez más ansioso.


  Con su mente vagando en otros lugares y no en el momento presente, Angie respondió. —Tengo que buscarlas. ¡No puedo quedarme en casa y no hacer nada!


  —Angie, no te molestes, no puedes encontrarlas por ti misma, y también mucha gente las está buscando. Cálmate. No te preocupes. Manolo las encontrará. —dijo Landon. Se calmó y finalmente se sentó en el sofá.


  Manolo se apresuró a alejar a Angie de la idea de buscar a Lola y Estrella. —Madre, iré a buscarlas. Espera en casa. ¡Por favor!


  Él salió corriendo.


  Todos en el país A sabían que la Srta. Camela de SL Group fue secuestrada, y por supuesto que todos los empleados también lo sabían.


  Jorge volvió a hacerse cargo con sus propias manos. Había terminado todos los documentos en la oficina del CEO.


  Había pasado más de un día, pero Sánchez no había llamado todavía.


  Jorge había buscado a fondo en cada rincón y grieta del país A, pero no podía encontrar a Lola y Estrella. ¿Se fueron del país A?


  No, no era posible. Ya había pensado que los secuestradores tenían como objetivo el viejo reloj de bolsillo.


  Si era así, Lola y Estrella no estarían en peligro antes de que lo obtuvieran. Tendría que esperar.


  Sonó el teléfono, y él inmediatamente lo levantó para ver quién estaba llamando. Su rostro cambió al ver el nombre de la persona que llamaba.


  —¡Madre!


  Rocío estaba furiosa con él. Jorge había prometido volver a casa hoy, pero todavía estaba en el país A.


  —No me llames 'madre'. Me humillaron frente a la madre de Yolanda. —Hoy esperaron más de tres horas por él, pero Sánchez les dijo por teléfono que Jorge todavía estaba en el país A.


  Cerrando los ojos, Jorge dijo fríamente. —Estoy ocupado con algo importante. No llames y pongas mi línea ocupada. —Después de colgar el teléfono, sonó de nuevo, pero lo colgó directamente porque sabía que era la misma persona que lo había llamado antes.


  Rocío estaba tan furiosa que quería tirar su teléfono a la pared. No tenía idea de por qué su hijo estaba siendo tan grosero con ellos.


  Pero Kevin, mientras leía el periódico a un lado, miró a Rocío, que comenzó a estallar de rabia y, finalmente, suspiró. —Rocío, no obligues a Jorge. Él ya nos ha prometido regresar y casarse. Eso es suficiente." Habló Kevin.


  Sentada de nuevo en el sofá, Rocío se veía mal. —Esa puta es la culpable. No deja que Jorge vuelva. —Debió haber vuelto con Jorge hacía unos días.


  Mirando a Rocío, Kevin negó con la cabeza sin poder hacer nada. —Es duro. Ella es una buena chica. No la llames así.


  —Es la hija de Angie. ¿Te sientes molesta por eso? —Rocío se enfureció ante estas palabras.


  Tanto Angie como Rocío habían hecho todos los esfuerzos posibles para ganarse el corazón de Kevin mientras estaban en sus años universitarios.


  Ambas tenían sentimientos por Kevin, pero a Kevin le gustaba más Rocío. Sin embargo, Angie no tenía idea de esto. Todavía quiso acercarse a Kevin varias veces, y Rocío lo notó.


  Le dijo a Angie claramente que ella y Kevin habían estado enamorados durante casi dos años.


  Angie finalmente renunció a este sentimiento. Sin embargo, se unieron a la misma asociación, por lo que a menudo tenían que reunirse por negocios.


  Rocío creía que Angie y Kevin habían desarrollado una relación sentimental entre ellos, por lo que la hizo desconfiar mucho de Angie.


  Esto duró varios años.


  Y no llegó a su fin hasta que Angie se casó en el país A.


  Kevin se quedó sin palabras. —Todo ya es el pasado. ¿Por qué no lo dejas ir ya? Lo juzgo como es ahora, en el momento.


  Al oír lo que dijo, Rocío permaneció en silencio.


  En el país A.


  Después de recibir la llamada de Jorge, Ramón buscó a Lola y Estrella en todas partes, pero falló.


  Manolo se dirigió a la playa y se preguntó si Yolanda estaba involucrada de alguna manera en este asunto. Sin embargo, como era una mujer débil, no podía tener las agallas y el ingenio para esconder tan bien a Lola y Estrella.


  Jorge había buscado a fondo en todos los vuelos, trenes de alta velocidad y autobuses, pero al final no encontró nada. El secuestrador o los secuestradores debían ser muy astutos.


  Estrella durmió varias horas antes de despertarse en los brazos de su madre, Lola, que también había sido eventualmente desatada.


  —Mamá. —Su voz suave y delicada hizo que Lola estallara en lágrimas. Ella no debería haber sufrido esto.


  Lola le pidió que se sentara. —Estrella, estoy aquí. ¿Te sientes bien.


  Estrella sacudió la cabeza aturdida.


  —Debes estar tan hambrienta. Aquí, ten un poco de congee. —Los secuestradores les dieron un plato de sopa de arroz. Aunque estaba aguada, ya la había probado para asegurarse de que estaba bien para ella.


  Tomó la cuchara pequeña y comenzó a darle a Estrella la sopa fría de arroz con unos bollos al vapor. Tenían que mantener su fuerza física para hacer frente a lo que sucedería a continuación.


  Después de que Estrella se llenó, Lola comió el arroz y los pepinillos sobrantes.


  Estrella todavía estaba adormecida. Se apoyó en los brazos de Lola. —Mamá, ¿dónde estamos? Está oscuro y huele mal aquí.


  Lola abrazó a Estrella con fuerza. —Querida, no importa lo que pase después, estoy contigo. Tienes que escucharme si pasa algo, ¿de acuerdo? —Apoyó la barbilla en la cabeza de Estrella. Estrella asintió, haciéndola sentirse aliviada y segura.


  48 horas después de que Lola y Estrella desaparecieran, el teléfono sonó en la Mansión Camela.


  Sentada junto al teléfono, Angie lo recogió de inmediato. —¿Quién es.


  La persona que llamó utilizaba un cambiador de voz. —¿Eres Angie González? ¿Quieres que tu hija y tu nieta vuelvan.


  El secuestrador finalmente había llamado. Angie se calmó. —Por supuesto. Dime que quieres.


  Mientras ella hablaba con el secuestrador, Landon caminó sobre sus muletas.


  —¿Qué quiero? Jajaja. —La risa extraña del secuestrador hizo que Angie se sintiera más inquieta y frunciera el ceño.


  —Quiero el viejo reloj de bolsillo. Pídale a Landon Camela que cambie el viejo reloj de bolsillo por su hija y su nieta en el lugar que designaré a las 9 de la mañana siguiente. ¡Si él no llega a tiempo o viene con alguien más, ambas morirán!


  ¿El viejo reloj de bolsillo? ¿El secuestrador quería encontrarse con Landon? Angie miró a Landon que estaba sentada a su lado ahora.


  —¿Cuál es la dirección.


  El teléfono fue colgado tan pronto como ella preguntó.


  —¿Qué dijo? —preguntó Landon. Landon era canoso, viejo y arrugado. Miró con nerviosismo a Angie, pero Angie ya no sabía qué decirle.


  Landon era demasiado viejo para soportarlo.


  —Quieren el viejo reloj de bolsillo. —Angie no se atrevió a decir nada más.


  Landon frunció el ceño. El secreto del viejo reloj de bolsillo había sido revelado.


  Jorge tenía el teléfono en la Mansión Camela monitoreado, por lo que ahora sabía que se hablaba del viejo reloj de bolsillo por teléfono.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 194


  Yo amo a Lola.


  El equipo de SWAT no encontró nada más que un terreno baldío en el lugar desde donde se realizó la llamada. Cuando volvieron a llamar al número, ya no estaba registrado.


  Jorge condujo inmediatamente a la mansión Camela.


  Otros miembros de la familia también comenzaron a regresar a casa de inmediato, para reunirse todos en la sala de estar y consultar entre ellos sobre el asunto en cuestión.


  El secuestrador pidió el viejo reloj de bolsillo, pero no encontraron ningún posible sospechoso después de su larga discusión.


  Intercambiaron miradas entre ellos cuando Jorge apareció. Sabían cuánto había hecho este hombre por Lola y Estrella en el último par de días. Landon se levantó y le ofreció un asiento en el sofá.


  —Iré con el señor Camela mañana. —La petición de Jorge dejó a todos los demás en completo silencio. Por supuesto que debía ir, tenía derecho a hacerlo, porque, después de todo, era el padre de Estrella. Sin embargo, también era mejor que no se fuera, ya que pronto saldría del mundo de Lola y Estrella.


  —Señor Jiménez, no tiene que hacer esto por nosotros. Harold o Yonata lo acompañarían sin problemas. —Angie lo rechazó de manera indirecta. Ella tenía claro la complejidad de la relación de él con Lola, y después de todo, era asunto de su familia.


  Jorge entendió su preocupación. —Yo amo a Lola. ¡Y ciertamente no retrocederé cuando ahora ella está en peligro! —No era fácil rechazarlo teniendo en cuenta su actitud inflexible y orgullosa.


  Después de más o menos otra media hora, Jorge los dejó.


  A medianoche, Angie recibió un mensaje. —Muelle Central del Distrito del Este. Solo Landon Camela deberá estar allí, o Estrella Camela perderá su vida.


  El remitente fue rastreado inmediatamente, pero nuevamente, no había nada más que un terreno baldío en la ubicación y pronto el número ya no existía. Estos chicos fueron serios en ocultar sus rastros.


  Angie se apoyó contra la cabecera. ¿Cómo sabían su número?


  Y Estrella fue secuestrada en su propio jardín trasero. ¿Podría ser que alguien a quien ellos conocían se hubiera colado en esta casa y todo esto fuera solo parte de una conspiración de hacía tiempo?


  También fue una noche sin sueño para Harold. Debían haber exigido la presencia de Landon intencionalmente, porque claramente parecía que tenían un plan para elegir solo a los ancianos y los niños, que apenas podían defenderse.


  —Duerme un poco, mi amor. Tenemos que prepararnos para mañana. —Harold arropó en la cama a Angie y apagó las luces.


  En la oscuridad de la noche, una mujer se burló mientras todas las luces se apagaban en la mansión Camela.


  Jorge se quedó hasta las 4 am para preparar todo, y después de una rápida siesta, llegó a recoger a Landon a las 8 am. Landon se subió al auto con el viejo reloj de bolsillo, mientras que Yonata y Harold los siguieron en otro auto hasta que Angie eventualmente les llamó.


  —¡Harold, dicen ellos que tú y Yonata tienen que regresar ahora o matarán a Estrella! —Harold frunció el ceño y miró a su alrededor con cautela. Nada parecía sospechoso.


  ¡Estaban observados sin darse cuenta! Esa no era una buena señal.


  —Regresa. Ahora. —Harold lanzó una rápida mirada a Yonata, y Yonata dio la vuelta al auto sin pronunciar una sola palabra.


  En el Muelle Central.


  Jorge estacionó el auto cerca de la costa y ayudó a Landon a salir del auto. Con Jorge ayudándole, caminó hacia el muelle.


  La tranquilidad en la suave brisa, el aire fresco y el agua tranquila de alguna manera indicaban el preludio de algo inusual que estaba a punto de suceder.


  El teléfono de Jorge sonó. —Sí, señora Camela.


  —Ellos pidieron que te fueras. —Angie siguió recibiendo llamadas de diferentes números y comenzó a escuchar una voz diferente cada vez.


  Jorge colgó, informó a Landon sobre lo que pasó y revisó el área circundante.


  Cuando estaba a punto de irse, sucedió algo.


  Un yate se acercaba a la orilla, con una tabla por detrás conectada solo con una cuerda. Una niña pequeña estaba sobre la tabla, y flotaba inestablemente.


  Jorge apretó los puños al ver esto, y Landon no pudo contener más su ira. —¡Estrella! ¡Cómo pueden hacerle eso a una niña! —Golpeó fuertemente el muelle con su bastón.


  Al momento, el teléfono de Jorge volvió a sonar. Previendo de qué se trataba esta llamada, dio un paso atrás. Cuando el yate llegó al muelle, un hombre encapuchado salió de él y le gritó con una pistola apuntando a Estrella. —¡Dame el reloj!


  Landon levantó el reloj en el aire y se lo mostró.


  Pronto, otra persona encapuchada se acercó a Landon con un arma. —Dámelo a mí. —dijo.


  ... había ordenado matar al anciano una vez que el reloj estuviera en sus manos!


  El área era segura, y no había prácticamente nada o nadie cerca excepto un barco y varios botes a la distancia en el mar.


  Jorge sacó su arma por detrás. Estrella estaba en la tabla. ¿Cómo estaba Lola?


  ¿Estaba ella también en esa nave?


  Landon pasó el reloj al hombre, quien lo revisó y apuntó de inmediato su arma hacia Landon. Landon, para su sorpresa, de repente golpeó el arma de su mano con el bastón. El arma cayó al mar y su dueño se tocó el brazo con dolor. Landon lo golpeó de nuevo y lo hizo arrodillarse.


  Justo entonces Jorge disparó su arma, apuntando al hombre en el yate y acertando justo en su brazo. Después de un breve alarido, su arma también cayó al mar.


  El secuestrador se veía siniestro. Sacó un cuchillo de la cabina, cortó la cuerda, se escondió en la cabina y se llevó lejos el yate.


  La estrecha y delgada tabla comenzó a tambalearse a lo largo de las olas. Estrella lo agarró con fuerza y vio que el tío Jorge se quitaba la camisa y saltaba al mar para salvarla.


  Mami le había dicho a ella que no se asustara. ¡Serían rescatados! Y mami tenía razón. El tío Jorge vino a rescatarla, y Estrella sonrió alegremente ante su vista.


  Varios tipos aparecieron en la nave y ahora apuntaban sus armas hacia Jorge.


  Pero también, al momento, las fuerzas especiales en los helicópteros de ruido reducido, apuntaban en lo alto hacia la nave.


  En un instante, una cadena de sonidos de disparo se escuchó por todo el lugar. Jorge no escatimó esfuerzos para nadar hacia Estrella.


  Una bala atravesó la falda de Estrella y la tabla que la apoyaba. —¡Resiste ahí, Estrella! —Jorge rezó para sí mismo.


  Pero pronto Jorge fue herido por un disparo en su brazo. Él gimió, y el agua a su alrededor se volvió roja.


  Ahora estaba a solo 2 metros de Estrella, así que a pesar del dolor agudo, no podía disminuir la velocidad.


  Varios villanos fueron derribados por las fuerzas policiales disparando desde el aire. Sin embargo, algunos más salieron y comenzaron a dispararles a Jorge y Estrella como locos. Afortunadamente, fueron derribados rápidamente antes de que pudieran tener éxito alguno en sus viles intentos.


  En el barco, un hombre alto se arrastró hasta la cubierta y se escondió bajo el marco de una puerta, para que así la policía no pudiera detectarlo. Pero Jorge podía. ¡Y ese hombre estaba apuntando con su arma a Estrella, que ahora estaba sonriendo a su tío Jorge!


  Jorge agotó su energía restante y se lanzó sobre Estrella para protegerla de la bala con su propio cuerpo. Una bala acertó brutalmente uno de sus hombros y su rostro se tornó pálido.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 195


  ¿A dónde fue Lola?


  —¡Papi! —La sonrisa en el rostro de Estrella desapareció cuando vio al herido Jorge con sangre sobre él. Ella dejó escapar un chillido de miedo.


  Al escuchar el chillido de preocupación de Estrella, Jorge olvidó todo el dolor que sentía, levantó la vista y una radiante sonrisa se extendió por su rostro. Él le dijo. —¡Estrella, buena chica! Estoy bien. Papi está aquí. —La abrazó con fuerza en sus brazos. Por mucho que le preocupara su vida, le ansiaba más saber si Estrella estaba a salvo. Pero en el siguiente segundo, otro proyectil penetró su otro hombro. El dolor punzante y agudo le hizo sudar profusamente y se estremeció de dolor.


  Los aviones de combate hicieron una formación de acrobacia con giro y comenzaron a descender para conseguir un objetivo más fácil sobre los enemigos. Vieron la ubicación de los secuestradores y comenzó un feroz intercambio de disparos. En unos segundos, los secuestradores fueron aniquilados en el lugar.


  Varios soldados de las fuerzas especiales saltaron de los aviones de combate. Se lanzaron en paracaídas al mar y tomaron gentilmente a Estrella de los brazos de Jorge. Al darse cuenta de que Jorge estaba gravemente herido, los soldados se hicieron cargo y lo ayudaron a nadar hasta la costa.


  Aparentemente sucedió que los soldados de las fuerzas especiales recibieron un aviso mientras estaban patrullando en un lugar cercano e inmediatamente llegaron a la escena con médicos.


  Una docena de soldados fueron enviados a buscar el barco para encontrar a Lola, pero no encontraron nada ni a nadie. ¿A dónde fue Lola? La pregunta permanecía sin respuesta.


  Cuando Jorge y Estrella fueron rescatados en la costa, los médicos estaban listos para brindarles primeros auxilios.


  Landon abrazó cálidamente a Estrella mientras miraba a su padre de rostro pálido, cuyas heridas en los hombros estaban siendo cuidadosamente atendidas y cubiertas por las enfermeras.


  —Estrella, ¿sabes en dónde está tu mamá? —Preguntó Landon en un evidente tono preocupado.


  Estrella parecía confundida cuando respondió con voz baja y temblorosa. —¡El chico malo me trajo aquí después de que se la llevó! ¡Ella está con ese chico!


  Jorge escuchó sus palabras y la miró atentamente, diciendo. —¿Todavía recuerdas la ruta del camino hacia aquí? —Se preocupó tanto por Lola que se negó a ser llevado a las camillas. En cambio, presionó su herida cubierta para detener la hemorragia y se puso de pie con gran esfuerzo.


  —Señor Jiménez, necesita que ahora mismo lo lleven al hospital para una cirugía inmediata. ¡Necesitamos remover los proyectiles de balas dentro de usted! ¡Su cuerpo se infectará por las heridas internas! —Los médicos se sorprendieron cuando vieron a Jorge moverse. Tenía tres proyectiles dentro de su cuerpo y se consideraría un peligro inminente para él si esos proyectiles no se removían a tiempo.


  Agitó las manos y dijo firmemente. —Lidiaré con ello más tarde. Hay asuntos más importantes que atender.


  ... doctores se quedaron sin palabras. ¿Cómo podía simplemente ignorar su propio salud de esa manera? ¿Qué le daba la fuerza y las agallas para hacer eso?.


  Estrella saltó apuradamente a los brazos de Jorge, puso su pequeña mano sobre la cara de él y lo miró amorosamente. —Tío, ¿te duele? —Ella miró fijamente a la gasa blanca en sus brazos.


  Jorge negó con la cabeza. Desesperadamente preocupado por Lola, continuó haciéndole a Estrella las preguntas importantes. —En tu camino hasta aquí, ¿viste algo familiar, como algunos edificios? ¿O casas de colores?.


  Estrella pensó por un momento y luego exclamó. —¡Sí!. ¡Creo que vi nuestra finca a través de la mirilla!


  Sus palabras inquietaron a Landon. Pensó para sí mismo. —¿Podría ser ella?.


  Jorge notó la mirada inusual del viejo. Justo cuando estaba a punto de preguntarle, su teléfono sonó repentinamente.


  La extremadamente frenética voz de Angie habló. —¡Dile a Landon que Lola está en manos de Luisa!


  Jorge le pasó el mensaje a Landon. Al escuchar las noticias, Landon miró hacia el profundo mar oscuro y soltó un suspiro de gran pesar. Esta pesadilla acababa de empeorar.


  Habían enviado numerosos grupos de búsqueda para Lola y Estrella. ¡No era de extrañar que sus esfuerzos por buscar en cada rincón de un país no hubiera producido ningún buen resultado! ¡Todo porque el lugar más seguro era también el más peligroso!


  —¡Vamos a casa! —Estampó fuertemente su bastón en la cubierta y apretó firmemente su reloj de bolsillo.


  Jorge se negó a ser enviado al hospital e insistió en ir a casa con Landon. El equipo médico trataba de negarle su absurda petición, pero no pudieron hacer nada para detenerlo. Todos se apresuraron hacia la finca.


  Tan pronto como llegaron a la finca de Camela, el caso quedaría totalmente resuelto.


  Estrella y Lola fueron secuestradas por la tía de Lola. Mientras tanto, fuera de la otra finca de la familia Camela, los soldados de las fuerzas especiales ya estaban listos para el combate.


  La ventana de vidrio del balcón en el segundo piso se rompió en pedazos. Una señora elegantemente vestida estaba parada en el balcón con un cigarrillo en la mano. Ella inhaló profundamente el humo y luego arrojó con elegancia las cenizas al suelo. Junto a ella estaba Lola, cuya boca estaba tapada y con las manos atadas. Era como una escena dramática de una película, excepto que esto era real.


  Luisa, usando un atrevido labial rojo y una oscura sombra de ojos, parecía perversamente peligrosa. Una sonrisa malvada se extendió por su rostro, y Luisa miró a su cuñada con una pequeña sonrisa y le dijo. —¿De verdad tienes las agallas de ignorar a tu propia hija? ¿Cómo te atreves a matar a mis muchachos solo para salvar la vida de un simple niño inútil?.


  Con Estrella en sus brazos, Angie gritó seriamente. —Luisa, te daré el reloj de bolsillo. Ahora, ¡deja ir a Lola!


  Fue esta mujer la que secuestró a Lola hacía más de dos décadas. Landon la tuvo encerrada en esta finca y la aisló.


  El hermano menor de Harold, Hilton, quería divorciarse con ella por este motivo. Pero ella nunca estuvo de acuerdo. Más tarde, sucedió algo más que causó que Hilton sufriera un severo ataque cardíaco que eventualmente después de un tiempo lo mató. El pobre Landon tuvo que despedirse de su joven hijo.


  Tuvieron a Luisa aislada durante casi diez años. Nunca se les ocurrió que ella era capaz de forjar sus propios medios y se relacionara con otros tipos peligrosos. Ella había vuelto para vengarse. Se atrevió a planear un plan inteligente para secuestrar a Lola y Estrella con el fin de obtener el reloj reliquia de la familia.


  Al escuchar las palabras de Angie, Luisa sonrió. —Muy bien, entonces manda el reloj arriba.


  Justo cuando Angie estaba a punto de subir, alguien tiró de su manga.


  Con el reloj de bolsillo en la mano, Jorge tranquilamente dijo con sentimientos desbordados de coraje y ansiedad. —Yo iré.


  Angie tenía sentimientos encontrados respecto a ello. Ella miró fijamente sus heridas y finalmente respondió. —No es necesario, yo iré, Jorge. Estás en muy mal estado. Ella no me hará nada.


  Jorge sacudió la cabeza y la interrumpió bruscamente. —Lo último que puedo hacer por ella en este momento es salvarla. Por favor, déjeme hacer eso por ella.


  Él necesitaba verla a salvo. Incluso si eso era lo último que él vería en este mundo cruel.


  Lola, que estaba atrapada en el segundo piso, lloraba en silencio cuando lo vio caminar hacia ella. ¡Poco sabían que detrás de ella había un hombre con bombas pegadas por todo el cuerpo! ¡Solo sería una fracción de segundo antes de que todos ellos murieran!


  Sus ojos se encontraron y, en esa instante, Jorge leyó el pensamiento de Lola de que ella no lo quería ahí. Su conexión entre sí era innegable. Caminó firmemente hacia la sombría finca.


  Podía oír pasos siguiéndolo. . ¡Se dio la vuelta y vio a Yonata, Manolo y Ramón!


  —¡Regresen! Esto es demasiado peligroso. —Jorge les dijo bruscamente mientras fruncía el ceño con desaprobación.


  Luisa los miraba y quedaba encantada. ¡Cuanto más, mejor! Ella quería que todos murieran.


  —¡Ella es mi hermana! —Yonata ignoró la ira de Jorge.


  —¡Ella es mi hermana! —Manolo se estremeció pero aún así levantó la cabeza con valentía. Se parecía mucho a Lola. Ambos eran intrépidos y abnegados.


  Jorge empujó con fuerza a Manolo hacia atrás. No quería ponerlo en peligro.


  Luego se volvió hacia Yonata e hizo todo lo posible para también retirarlo.


  Como último recurso, miró a Ramón y lo desafió. —¿También te voy a echar, o prefieres irte tú solo? —A Ramón no le importó su advertencia y corrió escaleras arriba. Atrapó a Jorge con la guardia baja. Jorge se puso muy furioso.


  ¡Mientras más personas estuvieran involucradas, más peligrosa sería la situación! Cerró la puerta de golpe para apartar a los hermanos Camela. Sin vacilar más, se dirigió al segundo piso.


  Todas las habitaciones del segundo piso estaban bien cerradas. El pasillo sombrío se veía espeluznante y misterioso.


  La habitación más alejada del pasillo se abrió repentinamente. Salió un hombre con objetos sospechosos que cubría todo su cuerpo.


  Jorge instantáneamente supo lo que iba a suceder...


  Ramón y Jorge entraron cautelosamente en la habitación.


  La habitación tenía intimidantes tapices con patrones de esqueleto. En la mesa junto a la pared, había varios envases con diferentes órganos corporales empapados en el interior con formol. Entre ellos había un par de globos oculares atrapados en una pequeña botella de vidrio, mirándolos fijamente.


  También había corazones humanos y cabezas humanas intactas con los ojos cerrados. La habitación era realmente aterradora.


  Ramón sintió ganas de vomitar mientras Jorge se acercaba con calma a Luisa.


  Junto a Luisa había un hombre bien vestido. Tan pronto como vio lo que había en la mano de Jorge, sus ojos se ampliaron con avaricia.


  —Tengo el reloj de bolsillo que quieres. ¡Ahora deja ir a Lola!


  Siguiendo despacio, Jorge levantó la mano firmemente y les dejó que echaran un vistazo al reloj. Ahora mismo todo su corazón estaba vociferando para sacar a Lola de este desastre. Él ahora no podía ver nada más que ella.


  Luisa se puso de pie y con gracia se movió hacia el frente. Con una sonrisa maliciosa en su rostro, le ordenó al hombre. —Desata las cuerdas alrededor de ella.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 196


  Quiero verte feliz


  Tan pronto como Lola se desató, les gritó con voz ronca. —¿Están ustedes dos locos? ¿No me vieron sacudiendo la cabeza? ¡Tiene explosivos por todo el cuerpo! —Señaló al chico que les abrió la puerta justo ahora.


  Jorge y Ramón sonrieron y eso puso a Lola aún más confundida e indefensa.


  ¡Eran tan estúpidamente intrépidos! ¡Estaban locos!


  Tomás Herrero también se apresuró al lugar del crimen. Lola lo vio y le gritó que no volviera más. —Todos deberían irse. ¡Aquí hay una bomba!


  Tomás Herrero se detuvo de inmediato en su lugar. Levantó la vista y vio al intrépido Jorge y a un sonriente Ramón. Los respetaba tanto por el coraje que mostraban.


  Todos retrocedieron ante la advertencia de Lola.


  Luisa se rió histéricamente. —Yonata y Manolo deberían venir aquí también. ¡Después de todo, soy su tía! Es un poco triste morir sola. ¡Cuantos más, mejor! ¡Jajaja!


  —Luisa, el reloj de bolsillo está aquí. ¡Vamonos! No hay tiempo que perder. —El tipo del traje que estaba detrás de Luisa miró con avidez el reloj en las manos de Jorge. Su rostro estaba lleno de lujuria y adoración.


  Al escuchar sus palabras, Luisa se echó a reír con desprecio. —Eres un tonto. Incluso si consigo el reloj, no podré tomar posesión del petróleo crudo. ¡No creo que puedas evadir la ley por tu cuenta! ¡Buena suerte con eso!


  ¿Petróleo crudo? ¿Qué quiso decir ella con eso? Lola lanzó una mirada a Luisa. Estaba absolutamente confundida. Luisa le devolvió una sonrisa perversa.


  —Chica tonta, ¿no sabes el secreto del viejo reloj de bolsillo? El presidente Herrero y este hombre se acercaron a ti tan efusivamente por eso. ¿No sabes nada? Chica tonta. —Luisa le dirigió a su sobrina una mirada elocuente. ¡Era realmente una belleza!


  El pasado la inundó y le dolió el corazón.


  —Niña tonta. ¡Este reloj es la mayor fortuna de la familia Camela! ¡Tu abuela te lo pasó como su única nieta! ¡Estoy tan celosa de ti! Realmente no creo que te lo merezcas. —Encendió otro cigarro de una manera encantadora y luego lanzó un anillo de humo al aire.


  Jorge detuvo a Lola para que pudiera estar más lejos de Luisa.


  Luisa vio esto y se burló de ellos. A ella no le importaba. Tenía todo lo que quería.


  —Olvídalo. Solo querías estar cerca de ella por el bien del reloj. Lo que me confunde es, ¿por qué estás fingiendo que estás enamorado.


  Jorge irradió una mirada fría y respondió. —¡Ocúpate de tus propios asuntos!


  Lola lo miró y notó que la sangre goteaba lentamente de su herida. La situación acababa de empeorar ya que ahora estaban en un punto muerto.


  —Luisa, te daremos el reloj. ¡Solo déjalos ir! —La voz familiar de Landon se escuchaba desde abajo.


  Luisa miró a Landon y emitió una carcajada maliciosa. ¡Gracias a este anciano, se casó con Hilton! ¡Ese perdedor!


  —Bueno, he cambiado de opinión. ¡Quiero que todos mueran aquí conmigo! ¡Jaja! —La risa salvaje de Luisa aterrorizó literalmente a todos.


  ¡Landon se puso tan furioso que casi se desmayara! Apretó su pecho tan fuerte.


  Al enterarse de que el enemigo tenía explosivos arriba, Harold aconsejó a los demás que abandonaran el sitio. Solo le pidió al escuadrón de bombas que permaneciera a su lado para que las bajas potenciales pudieran reducirse al mínimo.


  —¿Estás seguro de que quieres que los demás se vayan al infierno contigo? —Ramón había guardado silencio todo este tiempo, pero ahora abrió la boca cuando notó algo diferente sobre el hombre con la bomba envuelta en él.


  Sus ojos parecían sin vida y se estaba comportando como un niño confundido.


  —Ramón, vete con Jorge. ¡Sólo dame el reloj! No tienes que jugar el papel de héroe. Nada cambiará. —Lola tomó el reloj de la mano de Jorge y caminó directamente hacia la ventana del piso. Estaba parada justo en el borde.


  —¡Lola, ven aquí ahora mismo! —La cara de Jorge se congeló al mismo tiempo que estaba completamente sorprendido. ¡Cómo se atrevía a desobedecerle así! ¡No podía ponerla en tanto peligro!


  Lola miró al enfadado Jorge. Ella quería recordar este momento y su rostro en su mente.


  Luisa fue testigo de todo esto y solo sonrió. Agarró a Lola por los brazos. —¡Tómalo con calma, mi querida sobrina! No quieres morir sola, ¿verdad.


  Jorge inmediatamente tomó acción y la jaló hacia él. En ese momento crítico, el hombre que abrió la puerta para ellos levantó su ropa. Tenía un encendedor en la mano y su pecho estaba lleno con explosivos.


  Ahora Jorge tenía la oportunidad de mirar de cerca la bomba. ¡Tenía una mecha muy corta y podía encenderse fácilmente para explotar en solo tres segundos!


  —¡Todos evacuen ahora! —Lola se asustó y gritó a todos en el patio.


  Al escuchar su advertencia, todos se movieron con cautela hacia atrás. Angie ya había sacado a Estrella del patio.


  —Jorge, ya no estoy relacionada contigo en absoluto! ¡Sal de aquí! Y tú, Ramón, ¿por qué demonios has venido aquí? ¡Todos deberían irse ahora! —Lola se había visto cada vez más presionada por la situación y los había empujado hacia la puerta con toda su fuerza. —¡Deténganse! —Exclamó Luisa brutalmente. —¡Nadie puede irse!


  Ramón miró a Lola y le dijo en tono solemne. —¡Lola, esto es por ti! ¡Quiero verte feliz! Eso es todo lo que podría pedir en esta vida.


  Con estas palabras, saltó sobre el hombre con la bomba y lo forzó hacia la ventana.


  —¡Ramón, vuelve!


  —¡Ramón!


  —¡Enciéndelo!


  Todo sucedió demasiado pronto. Jorge, Lola y Luisa gritaron al mismo tiempo.


  La bomba se encendió al instante. Ramón se aferró al hombre con fuerza y ambos cayeron por la ventana a la planta baja.


  Todo sucedió en 3 segundos.


  —¡BUM! —La temida explosión ocurrió frente a sus ojos. Como la mitad del primer piso explotó en pedazos, el segundo piso ya estaba empezando a colapsarse.


  Otro hombre cayó directamente hacia abajo. Lentamente, Luisa y Ramón se deslizaban hacia abajo.


  Luisa pronto cayó en los escombros de la planta baja. Su brazo izquierdo todavía se aferraba a Jorge. Ella también estaba tratando desesperadamente de agarrar la mano de Lola.


  Diez segundos después de la explosión, los oídos de todos seguían sonando.


  Lola yacía en un pedazo del piso roto. Levantó la vista y pudo ver a Jorge sosteniendo su mano con gran esfuerzo. Su cara estaba pálida y su brazo estaba sangrando.


  Ella quería soltarlo pero lo vio decir algo de una manera determinante. No podía oír una palabra, pero a juzgar por el movimiento de su boca, podía decir que él dijo: ¡No te atrevas, Lola!


  Cuando la ola se apagó, Yonata y Tomás corrieron hacia el segundo piso, en un intento de rescatar a todos.


  Juntos, levantaron a la indefensa Lola. Los cuatro fueron rápidamente evacuados de la escena.


  La audición de Lola y sus otros sentidos volvieron. Sin dudarlo, corrió hacia los escombros. Las lágrimas corrían por sus mejillas y ni siquiera tuvo tiempo para limpiarlas.


  —¡Ramón! ¡Ramón! —Su cara estaba tan pálida como el papel. No hizo nada más que gritar su nombre una y otra vez.


  El suelo era una escena horrible. La sangre y la carne estaban esparcidas por todas partes.


  La explosión fue tan grande que no quedaría un cuerpo completo. Harold retiró a su hija para que ella no diera un paso más en los escombros.


  —¡Ramón! Padre. ¡Por favor, déjame encontrarlo! —Ella sabía bien que era imposible... ¡Pero todavía tenía una chispa de esperanza de que él estuviera vivo!


  Al siguiente segundo, sintió un pecho cálido y familiar. Esta vez, el abrazo olía a sangre.


  Jorge insistió en abrazarla y trató de calmarla. Era imposible que Ramón estuviera vivo...


  —¡Jorge, solo déjame ir! ¡Necesito encontrar a Ramón! ¡Déjame ir! —Lloró y pataleó como si pudiera recuperar a Ramón.


  Él presionó su cabeza contra su pecho y compartió su dolor. Le dijo suavemente. —Lola... Ramón se ha ido. Fue tu héroe hasta el final.


  Lola estalló en lágrimas. ¿Por qué su mejor amigo murió así? Se sacrificó por todos ellos...


  Ella odiaba eso. ¡Ella debería ser la que muriera! ¡Ramón no se merecía esto! ¡Ahora ella estaría viviendo el resto de su vida con culpa!


  La policía pronto llegó al sitio y cumplió con sus deberes. Landon, Harold, Yonata y Tomás tenían pensamientos diferentes mientras observaban a Jorge abrazar a Lola frente a la casa destruida.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 197


  Montó un gran pastor caucásico


  Dos policías esposaron y se llevaron a Luisa. Su rostro estaba todo cubierto de sangre. Todavía tenía la cabeza bien levantada y parecía indiferente ante todo el caos cuando pasó junto a ellos.


  Sacaron otro cuerpo. ¡Era el amante de Luisa!


  La escena era tan horrible que los hombres que estaban acostumbrados a tiempos difíciles voltearon la cabeza.


  La presión arterial de Jorge era baja. Apretó los dientes, pero el sudor frío seguía cayendo por su frente. Las heridas que tenía por las balas habían comenzado a sangrar internamente. Eventualmente ya no pudo sostenerse así mismo. Empujó a Lola a los brazos de Yonata y se desmayó.


  Lola estaba aterrorizada mientras gritaba en voz alta. —¡Jorge! —Después de un segundo, ella también se desmayó.


  Todos de la familia Camela estaban en shock...


  Hacía mucho tiempo, los duraznos estaban floreciendo con una verdadera belleza.


  Una joven estaba trepando en el árbol de durazno, tratando de recoger la flor más pura. Debajo del árbol, no lejos de ella, un grupo de niños perseguían a un niño que llevaba un chándal blanco.


  Finalmente, el niño se quedó sin aliento y no pudo correr más. Se detuvo junto al árbol, jadeando por aire.


  —¡Vamos! Pégale. ¡Es un bastardo sin padre! ¡Qué vergonzoso es eso! —Un niño gordo de unos diez años señaló al niño con chándal blanco y le gritó a sus compañeros.


  Los demás niños se reunieron alrededor de él.


  Todos parecían malvados y estaban ansiosos por golpear al pobre niño.


  —¡FIUU! ¡Muérdelos! —Una voz joven habló por encima de sus cabezas. Una fracción de segundo después, un gran pastor caucásico apareció de la nada y cargó contra ellos, ladrando sin temor.


  Los niños se asustaron tanto y se apresuraron a huir.


  El chico del chándal blanco levantó la vista. Entre las hermosas flores de durazno, había una linda niña. Llevaba un elegante vestido rosa y se veía absolutamente adorable.


  La luz del sol besaba suavemente su rostro brillante. Pensó que ella tenía la sonrisa más hermosa del mundo.


  La miró fijamente y estaba completamente perdido en sus ojos. Fue hasta que, de repente, se cayó del árbol y lo golpeó, que recuperó el sentido.


  —¡Auch, me duele la espalda! —La niña sacó la lengua con una sonrisa y estaba a punto de alejarse con el perro.


  Rápidamente se levantó del suelo. Mientras frotaba su trasero, tímidamente le hizo una pregunta. —Oye, pequeña hada, mi nombre es Ramón Garcia. ¿Puedo saber tu nombre también.


  La niña se dio la vuelta y le dio una gran sonrisa. —¡Claro Ramón, mi nombre es Lola Hernández! No olvides mi nombre, ¿vale? —Ella cruzó los brazos frente a su pecho y le sonrió. Sonrió ampliamente, revelando una boca llena de dientes blancos.


  Ella había estado en su mente desde entonces. ¡Lola Hernández, la pequeña hada que montó un gran pastor caucásico!


  Un sueño tras otro, Lola veía a Ramón sonriéndole entre las estrellas parpadeantes. Le dijo con una dulce y suave voz. —Lola, te amo, pero ahora tengo que irme. ¡Deberías estar feliz! No llores por mí ahora. —Se veía absolutamente impresionante en el sueño con su cabello rojo y una sonrisa fresca.


  El pasado la perseguía. ¡Otra gran explosión resonó en sus oídos!


  —¡Ramón! ¡Ramón! —Gritó Lola cuando se despertó por sus propias pesadillas. Se sentó en la cama, temblando como una hoja en el frío viento del otoño.


  Al escuchar el grito agudo de su hija, Angie salió rápidamente del baño para ver cómo estaba.


  —¡Oh Lola, te despertaste! —Presionó el botón y llamó al médico.


  Lola miró a su alrededor, tratando de averiguar dónde estaba. ¿Estaba en el hospital? ¿Cómo terminó en un hospital?


  Había soñado con Jorge y la primera vez que conoció a Ramón.


  —¡Madre! ¿Dónde están Jorge y Ramón? —Abrió la boca y miró a Angie, cuyos ojos eran bastante rojos. Asumió que su madre había estado llorando mucho.


  Angie se acercó a su cama y colocó ligeramente su mano. —Jorge... Él está en la habitación junto a la tuya. Todavía está en coma...


  Al escuchar su respuesta, Lola retiró rápidamente el equipo de goteo y levantó la sábana. Estaba tan desesperada por ver a Jorge.


  —¡Lola! ¡Ve más despacio! ¡Deja el goteo encendido! Lola por favor... —Angie persiguió a su hija fuera de la sala.


  Lola miró a su alrededor y buscó en las habitaciones una por una. Presionó su cara en el vidrio de la puerta, tratando de encontrar a su Jorge.


  Luego, en una de las habitaciones, vio a Rocío. Lola abrió la puerta con todas sus fuerzas y entró corriendo. Angie no pudo detenerla a tiempo y la vio entrar en la habitación.


  Mientras Rocío estaba en la habitación, Angie también siguió a Lola.


  El hombre que solía ser tan enérgico y lleno de vigor ahora estaba acostado en una cama, inmóvil.


  No, ella no podía soportar verlo así. Le dolía el corazón de gran agonía.


  Al ver a Lola, Rocío estaba furiosa. ¡Fue debido a esta mujer que su hijo ahora estaba acostado en la cama en coma!


  —¡Vete de aquí! —Su rostro se contrajo de ira cuando señaló la puerta y le gritó a Lola. Kevin vio la mirada de su esposa y rápidamente se acercó para calmarla.


  Angie se asomó y dijo. —Por favor, Rocío, esto es un asunto entre nuestros hijos. ¡No debemos interferir con ellos!


  —¿No interferir? ¿Cómo podría quedarme sin hacer nada y ver a tu hija engañar a mi hijo hasta matarlo? ¿No sería demasiado tarde para entonces? —Kevin ya no podía soportar que su esposa estuviera histérica. Subió y trató de sacarla de la habitación.


  —¿A dónde me estás arrastrando? ¡Suéltame! —La puerta se cerró de golpe, pero sus fuertes gritos todavía se podían escuchar desde lejos.


  Angie también salió de la sala para que su hija pudiera estar sola con Jorge.


  Lola se echó a llorar y se tiró sobre su cama. Se arrodilló a su lado y lloró. —Jorge, por favor despierta. Estarás bien, ¿vale? ¡Necesito tu compañía!


  ¡Jorge! Eres un hombre tonto! Por favor, despierta pronto! Lo siento mucho... te necesito tanto. —Ramón ya la había dejado. —¿Podrías por favor levantarte y estar conmigo? Te quiero mucho. ¡No sé qué haría si nunca despiertas! —Ella estaba literalmente llorando desde su corazón.


  Después de mucho tiempo, finalmente dejó de llorar. Sólo el murmuro de Lola y sus ocasionales sollozos se podían escuchar.


  —Jorge, arriesgaste tu vida para salvarme a mí y a Estrella. ¡Me casaré contigo! ¡Te seguiré hasta el fin del mundo! —Apoyó su cabeza a su lado y le apretó la mano con fuerza.


  Milagrosamente, el hombre en la cama recobró el sentido. Abrió los ojos lentamente mientras escuchaba sus palabras. Él sonrió en silencio. Estando pálido, dejó escapar un gemido.


  La puerta de la sala se abrió de nuevo. Jorge cerró los ojos y se quedó allí con un suspiro.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Lo que le sucedió a la familia Camela del país A causó revuelo mundial.


  Yolanda se apresuró a llegar aquí desde el país C tan pronto como escuchó lo que le pasó a Jorge.


  Pero cuando entró en la habitación, vio a Lola abrazando a su hombre con fuerza. Jorge casi muriera a causa de ella y su hija bastarda. ¡Quería matarla ahora mismo!


  Lola tenía una bata de paciente. Se incorporó y se secó las lágrimas de la cara.


  —Estoy aquí para hacerle compañía. ¡Me salvó a mí y la vida de mi hija! —Su tono estaba lleno de orgullo y aprecio.


  Yolanda dejó su bolso en la cama y se acercó a Lola. Agarró su brazo y comenzó a arrastrarla fuera de la habitación. —¡Vete de aquí! ¡Es por ti y tu hija bastarda que Jorge es así!


  —¡PAF! ¡PAF—. ¡La cara de alguien fue abofeteada dos veces! La habitación ahora estaba tranquila. La cara de Lola estaba tan pálida como el papel. Miró a Yolanda con ira.


  —¡Yolanda, eres de la famosa familia Moza del país C! Debes actuar con más elegancia. ¿Qué quieres decir con bastarda? ¡No le hables así a una madre! —Lola se adelantó y miró desafiante a Yolanda mientras sostenía su rostro. ¡Debería haber aprendido karate cuando aún era joven! ¡Para que pudiera golpear a esta mujer!


  Sin escuchar a Yolanda, continuó. —Mi hija es una dama de la familia Camela del país A. ¡No importa quién sea el padre de Estrella, ella ciertamente no es una bastarda! Hoy solo te abofeteé la cara. La próxima vez habrá más. ¡Debes saber cómo dirigirte a los demás de manera más cortés! Sepas dónde estás parada, mujer.


  Lola todavía tenía puesta su bata de paciente, pero su manera imponente era incuestionable. Yolanda se sorprendió y se quedó sin habla cuando Lola se alejó.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 198


  Un cuerpo mutilado.


  Después de detenerse en su lugar por un momento, Yolanda levantó la mano y estuvo a punto de devolverle la bofetada. Pero Lola tomó su mano en el aire. —¡Señorita Moza, no te atrevas a tocarme! ¡De todos modos, Jorge es mío! Sé que ustedes dos están comprometidos, pero ¿y qué? ¡Tú, ángel pretencioso, arruinaste mi matrimonio! ¿De verdad crees que te dejaría tan fácil.


  Yolanda retiró su muñeca, mirando a Lola con una sonrisa en su rostro. —¡Jaja! ¿Quién crees que eres? Pero, no soy tan mala. ¡Aún eres bienvenida a nuestra boda! ¡Te saludaré personalmente!


  Lola estaba molesta por su tono jactancioso, pero al instante se calmó y sonrió. —Bueno, ya verás, señorita Moza. ¡Lo juro, después de este momento, lucharé hasta el amargo final!


  ¡Yolanda no podría estar con su Jorge! Ella no podría estar con él. A pesar de que no usaba maquillaje y estaba vestida con una sencilla bata de hospital, Lola se alejó de su rival de amor, orgullosa y elegante.


  Jorge había escuchado su conversación. ¿Luchar hasta el amargo final? ¿Estaban ocultándole algo? Tenía muchas ganas de averiguarlo.


  Yolanda se congeló por un largo tiempo antes de acercarse a la cama del hombre.


  Ella acariciaba obsesivamente su rostro frío y perfecto. Era tan encantador incluso cuando dormía...


  Deprimida y aburrida, Lola se quedó en el hospital un día más. No fue dada de alta del hospital hasta que los médicos le dijeron que todo estaba bien y que solo necesitaba descansar de vez en cuando.


  La gente le dijo que Jorge ya estaba despierto del coma y que estaba acompañado por su familia. De repente, se sintió demasiado avergonzada de verlo.


  Sin embargo, ella todavía estaba decidida a ir con Estrella y verlo antes de que salieran del hospital. En la habitación, estaba sentado en la cama con un mejor aspecto y no se veía tan pálido como antes. ¡Esto la alivió de preocupación y ansiedad! Jorge miró cada una de sus hermosas características de nuevo.


  Kevin estaba leyendo periódicos en el sofá. Yolanda se sentó junto a la cama, agarrando con fuerza la mano de Jorge, y Rocío regresó a casa para traer algo de ropa limpia.


  —¡Hola señor Jiménez! ¡Perdón por molestarle! —Lola saludó a Kevin con respeto. El hombre, el padre de Jorge, parecía más amable que su madre.


  —¡Hola! —Kevin dejó los periódicos y asintió con la cabeza.


  —Hola, abuelo Jiménez. El tío Jorge me salvó a mí y a mi mamá. ¡Sólo queremos decir gracias! —dijo Estrella. Llevaba un vestido largo de lavanda, su cabello con dos pequeñas coletas y un sombrero de copa.


  Al ver a Estrella, Kevin se volvió brillante y alegre. —Hola, mi pequeña marioneta. ¿Cuál es tu nombre.


  —Abuelo Jiménez, mi nombre es Estrella. —Lola miró a su encantadora hija y al instante se llenó de tantas emociones.


  Por un momento, el rostro de Estrella le recordó a Kevin cómo se veía su hijo cuando era niño, y estaba a punto de pensar en ello cuando Lola dijo. —¡Señor, vamos a visitar al jefe Jiménez!


  Kevin fue interrumpido por sus palabras y perdió sus pensamientos.


  Fueron al otro lado de la cama, y cuando Lola vio a Yolanda sosteniendo su mano, se sintió extremadamente herida y celosa.


  Dios. ¿Estaba realmente bien con esta muestra pública de afecto? Dijo que solo me tomaba de la mano a mí en público.


  —Tío Jorge, ¿todavía sientes dolor? ¿Estas bien? —La voz de Estrella, inocente y tierna, interrumpió su profunda meditación.


  Jorge le quitó la mano a Yolanda y miró a Estrella suavemente, acariciándole el pelo. —¡Me siento mejor ahora, casi recuperado! Gracias por ser mi pequeño ángel guardián.


  Yolanda miró la escena y eso la molestó. Se imaginó cómo los tres, Jorge, Lola y su hija, parecían una familia feliz.


  Estrella asintió vigorosamente y sonrió. —Tío Jorge, gracias por salvarme a mí y a mi mamá. ¡Eres realmente nuestro superhéroe!


  ¿Un superhéroe? Jorge levantó una ceja. ¡Sonaba bien!


  Lola respiró profundamente. —Jefe Jiménez, ¡gracias por salvarnos! ¡Visitaremos su casa para expresar nuestra sincera gratitud!


  ¿Podría interpretarlo como un indicio de que ella iba a dormir con él?


  Yolanda se burló. —No, en absoluto, señorita Camela. Jorge atesora la amistad. ¡Haría lo mismo con cualquiera de sus amigos! Él no lo hizo solo por ti. Además, cuando Jorge se recupere, regresaremos al país C para nuestra boda. ¡Señorita Camela, no tendrá tal oportunidad!


  Ella respondió, sonando como la prometida de Jorge. Sonaba educada y persuasiva.


  Lola sonrió. Ella no le devolvió el golpe ni volvió a mirar al hombre. —Señor Jiménez, nos vamos. Uno de mis amigos... nos salvó... y se fue. ¡Voy a verlo! —Lola se despidió de Kevin, con los ojos húmedos y rojos.


  —Ramón nos salvó. Quiero despedirme de él. ¡Vamos juntos! —Jorge respondió con determinación y rápidamente trató de levantarse de la cama con el apoyo de la parte inferior de su cuerpo.


  Todavía se veía guapo y atractivo incluso con un bata de hospital. Yolanda se apresuró a sostener su brazo, pero él solo la miró y dijo. —No, gracias. ¡Volveré pronto!


  Lola llevó a Estrella con Angie y Landon en su propia habitación antes de ir a la morgue con Jorge.


  Bajaron al B2 donde se encontraba la morgue. Era sombrío y frío.


  Lola inconscientemente agarró a Jorge de su bata y sus labios se estremecieron. Tenía miedo de tres cosas: fantasmas, estar sola en la noche y gatos.


  Jorge notó que algo estaba mal con ella, y él, soportando el dolor, movió su brazo herido envuelto en una gasa y sostuvo su hombro con fuerza.


  —Los difuntos descansan en paz. ¡No tengas miedo!


  Llegaron a la morgue 3 donde había seis cadáveres cubiertos de ropas blancas. Cuando lo vio, Lola perdió el aliento debido al miedo.


  Estaba empapada en sudor, y se sentía caliente y sedienta.


  Había estado de luto por la muerte de Ramón, y no podía aceptar el hecho de que su mejor amigo ya se había ido. ¿Cómo podía descansar, sin vida, en esta fría morgue? Intentó reprimir el llanto cubriéndose la boca.


  Jorge encontró la cama etiquetada con el nombre de Ramón. Aunque estaba cubierto con una tela blanca, el cuerpo debajo obviamente no estaba en su forma completa.


  La cabeza todavía estaba allí, pero la parte superior del cuerpo había desaparecido, y solo le quedaba la mitad de su pierna...


  Lola temblaba violentamente en los brazos de Jorge, llorando amargamente con tristes gemidos y sollozos. Vino a despedirse de quien se sacrificó por ellas y murió con un cuerpo mutilado.


  Le debía su vida y siempre estará en deuda con su mejor amigo.


  —No llores. ¡No es lo que él quería! —dijo Jorge que tenía una profunda admiración por su coraje y amor. El hombre se sacrificó sin dudar por su verdadero amor.


  Si Ramón aún estuviera con vida y él mismo no pudiera deshacerse de Yolanda, podría pedirle que cuidara de Lola...


  —¡Ramón! Te has ido... ¿Has considerado lo que siento ahora? Quién va a beber conmigo si no estás aquí... Quién será mi mejor amigo... — Lola se puso muy emocional y sus piernas se daban por vencidas. Estaba a punto de sufrir una crisis.


  Recordaba que él siempre la había ayudado en momentos de necesidad durante los últimos diez años. Cada vez que acudía a él en busca de ayuda, él siempre estaba disponible.


  Crecieron juntos, se prepararon para el examen de ingreso a la universidad, estudiaron en la universidad y se quedaron despiertos toda la noche y el día para jugar juegos como senderismo, bebida, carreras...


  ... importante para ella. No era solo un amigo cercano. Él era su hermano.


  ... joven que ella. Ella insistió en ser su hermana mayor. Siempre intentaría guiarla con consejos y sugerencias. Pero ella no le prestó atención y lo había dado por sentado. Ahora extrañaría todo lo que él hizo por ella. Ahora que se había ido...


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 199


  El perfecto Ramón


  Cuando Lola estaba en una pelea con otros a una edad más temprana, Ramón llamó a muchos amigos para ayudarla. Como resultado, iría a la cárcel por una semana por protegerla.


  Siempre había estado allí para ella en los mejores y los peores días de su vida. Ahora que ella ya era lo suficientemente fuerte, él se había ido.


  —Ramón... —Le sorprendió que perder a su mejor amigo pudiera ser la cosa más horrible de todas.


  —Lola, déjalo descansar en paz. —¡Gracias, Ramón!


  Jorge sostuvo a Lola temblorosa, pensando que sería mejor si no viera a Ramón así, para que pudiera recordar al perfecto Ramón.


  Cuando salieron de la morgue, la sangre comenzó a gotear nuevamente del brazo de Jorge, y Lola todavía estaba llena de lágrimas.


  Él la envió de vuelta a la habitación. Su madre y su abuelo lloraron amargamente cuando la vieron desanimada y deprimida.


  Tanto la familia Camela como la familia Jiménez estaban muy agradecidas con el sacrificio de Ramón, ¡el joven de la familia García!


  —Tómate un descanso, y lo veremos en su funeral. —Él la consoló con una voz tranquilizadora y la ayudó a sentarse en la cama.


  Lola se calmó por un momento, tomó el pañuelo que Jorge le había dado y se secó los ojos.


  Miró a Jorge, quien estaba haciendo una mueca de dolor pero estaba tratando de ocultarlo. —Tu brazo está lesionado de nuevo. Ve a cuidarlo o de lo contrario se infectará. Voy a ser dada de alta hoy y volveré a trabajar mañana.


  Jorge se sentó a su lado y dejó que ella lo enfrentara. —Lola, deja de llorar. ¡No quiero verte llorando!


  Landon y Angie salieron de la habitación para darles espacio.


  Lola miró a Jorge y pensó en Ramón de nuevo. Sus lágrimas cayeron inmediatamente al pensar en él. —¡Por favor, sólo vete!


  —¿Por qué lloras otra vez? —Él frunció el ceño y suavemente limpió sus lágrimas con su palma.


  Ella evitó su mano y miró el verdor fuera de la ventana. —De ahora en adelante, tú y Ramón ya no están en mi mundo... Sólo estoy yo. No quiero perder a otro hombre. Me lastima y me duele mucho.


  Si estuviera de mal humor, nadie volvería a beber con ella.


  Si quisiera ir a los autos de carrera, nadie la acompañaría.


  Si ella no podía quedarse con Jorge, nadie la llevaría a otros lugares.


  ...


  Al mirarla así, Jorge sintió como si innumerables agujas le pincharan el corazón. Se puso de pie, caminó hacia ella y la atrajo hacia él.


  —Me quedaré contigo por un tiempo.


  La mujer se retiró de sus brazos y lo miró fijamente. —Jorge, ¿sabes lo que quiero.


  Él la miró profundamente. ¿Cómo podría no saberlo? Lo que ella quería era lo mismo que él más quería, ¿no? —Puedo darte cualquier cosa menos un matrimonio.


  Él podría darle todo, corazón y alma.


  Al oír sus palabras, ella cerró los ojos. —Por favor, vete. ¡Conseguiré lo que quiero sola! Déjame sola ahora—. ¡Ella quería más que su corazón y creía que podía conseguir todo lo que quería!


  El sol se reflejó en la figura de Jorge a través del cristal y lo hizo ver más noble y extraordinario.


  —¡Te daré todo lo que quieras!


  ¡No había necesidad de hacerlo! Ella sabía que él comprendería y se casaría con Yolanda.


  —¡Por favor, vete! ¡Solo estás empeorando las cosas! —Ella dejó caer sus hombros débilmente y se apoyó contra la cama.


  ¡Jorge realmente odiaba no poder hacer feliz a la única mujer que amaba! Odiaba verla así. Por primera vez en su vida, se sentía tan impotente. Tan indefenso


  Él la acercó a sus brazos de nuevo. —Lola...


  —¡Vete! —Levantó la voz y luchó por liberarse.


  ¿Por qué estaba todavía aquí? ¿Qué estaba tratando de probar? Lola se puso de pie y lo empujó fuera de la habitación con toda la fuerza que le quedaba.


  Cerró la puerta y dio un suspiro de alivio. Necesitaba que la dejaran sola para aclarar su mente.


  Angie y Landon observaron cómo Lola empujaba a Jorge fuera de la habitación y se miraban sorprendidos.


  Sólo Lola se atrevía a tratarlo así.


  —Abuelo, tía, Lola está muy inestable emocionalmente en este momento. La veré cuando salga del hospital. Por favor cuiden de ella. Se lo ruego.


  ... ancianos asintieron a la vez. —¡Estamos en deuda contigo, Jorge! Gracias por salvar a mi hija y nieta. ¡Le pediré a Lola que se lleve a Estrella y que vaya a tu casa para ofrecerte nuestra gratitud!


  Landon vio con sus propios ojos cómo Jorge había salvado a Estrella. Y cómo volvió a la casa e intentó salvar a Lola. Lo habían visto y estaban muy agradecidos.


  —Por favor no lo mencione. ¡Disculpe, me tengo que ir ya! —Echó una última mirada a la habitación de Lola y corrió hacia la suya.


  Presionó la alarma para llamar al médico y ponerle una venda en el brazo.


  Al ver que Jorge regresaba, Yolanda se levantó rápidamente del sofá. —¡Jorge!


  Ella era la única en la sala ya que Kevin no estaba allí.


  —¿Estás bien? —Yolanda vino a ayudarlo, pero Jorge apartó la cara de ella.


  Los ojos de Yolanda se pusieron rojos cuando lo vio tratarla tan fríamente. Él había estado con ella durante tantos años y nunca la había tratado así antes. Ella se estaba volviendo tan insegura. Solo quería estar con él. ¿Qué estaba mal con eso? Él accedió a casarse con ella. Ella tenía todo el derecho de actuar así. ¿Qué estaba mal?


  Afortunadamente, viviría el dolor solo por un corto tiempo. Iban a celebrar una boda en menos de tres meses.


  ......


  En Grupo SL.


  Lola se sentó en la oficina del director general adjunto, ocupada nuevamente con el trabajo. Aunque ya era la directora ejecutiva en funciones, no quería mudarse a su oficina, en caso de que él pudiera regresar en unos días.


  Ella estaba haciendo las cosas como él lo haría y estaba haciendo lo que él hubiera hecho.


  A las 12 en punto de la noche.


  Lola miró su reloj. Ya era tarde. No había traído ningún artículo de aseo.


  ... a casa, lo supongo. —pensó. Pero ya eran las doce en punto. No quería causar ningún problema innecesario. La gente en la casa ya estaba dormida.


  —¡Olvídalo, solo una noche!


  Acostada y vencida por la fatiga, se sentía incómoda porque nunca había dormido en un sillón.


  A más o menos la una de la madrugada.


  Solo había un salón temporal en la oficina del CEO del Grupo SL. Se aclaró sus propias cosas y se dirigió a la oficina del CEO.


  Estaba completamente oscuro fuera de su oficina. Encendió la linterna de su teléfono móvil para guiarla en el camino hacia el ascensor.


  La puerta de la oficina del CEO no estaba cerrada. Ella empujó y encendió todas las luces. La oficina se volvió instantáneamente brillante.


  Sus cosas habían sido empacadas y retiradas. La puerta del salón estaba cerrada.


  Ella había revisado todos los cajones pero no encontró la llave. Se quedó mirando el teléfono, dudando en llamarlo.


  Al final, lo llamó.


  El teléfono sonó varias veces antes de que él contestara. Podía distinguir por su voz ligeramente ronca que se había quedado dormido...


  —Bueno, es tarde, y quiero dormir en el salón por una noche, pero no puedo encontrar la llave..." Al escuchar la voz avergonzada de la mujer por teléfono, Jorge se levantó de la cama.


  Había estado tan ocupada en el trabajo. Ni siquiera se molestó en ir a casa.


  Por supuesto, ahora que se convirtió en la directora ejecutiva en funciones, debía estar ocupada todo el día.


  ... ¿Era demasiado cruel con ella? ¿Puso demasiada presión sobre ella?


  —Ve a buscar en la oficina de la secretaria, mira si han guardado la llave.


  Lola asintió y respondió. —Está bien. —Luego colgó el teléfono. Estaba muerta de cansancio.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 200


  Carta de renuncia


  Dos minutos después, encontró una cadena de llaves de oro con la que solía entrar en el salón. La habitación estaba muy ordenada y la ropa de cama estaba recién puesta. Todo en la habitación le hacía sentirse tan relajante.


  Lola estaba tan cansada que inmediatamente se durmió una vez que estuvo en la cama. Todos los eventos previos a este día habían agotado toda la energía en ella.


  Como resultado, perdió todas las llamadas de Jorge.


  A las dos de la mañana.


  Alguien estaba llamando a la puerta de la sala, que estaba cerrada por dentro. Ya dormida, Lola solo se dio vuelta cuando escuchó el ruido y se quedó dormida otra vez.


  —¡Plas! ¡Plas! —Por la fuerte combinación de los golpes y el timbre de su teléfono, Lola finalmente se despertó.


  ¿Quién estaría llamando aquí tan tarde en la noche? ¿Era Jorge? Ella comprobó la llamada entrante.


  Entonces contestó bruscamente la llamada. —Abre la puerta. —¡Era él!


  Con el pelo despeinado y los ojos confundidos, Lola miró la sombra oscura de un hombre que estaba afuera de la puerta.


  —¿Cómo puedo ayudarle, jefe Jiménez? Es bastante tarde, lo sabe. —Ser despertada del sueño no era una experiencia agradable. Era algo que nunca le había gustado.


  Pero Jorge encontró su mirada de confusión extremadamente adorable. No pudo comunicarse con ella a través del teléfono varias veces, por lo que le preocupaba que pudiera estar nuevamente en problemas. Los desafortunados acontecimientos que experimentaron también le causaron un pequeño trauma.


  A pesar del hecho de que Rosa Flores había sido arrestada y condenada a muerte, la familia Camela estaba en mayor riesgo ya que más personas sabían sobre el antiguo reloj de bolsillo después del secuestro. El valor del reloj de bolsillo se había informado en todos los canales de la radio y la televisión.


  —Nada. ¡Vuelve a dormir! Siento mucho molestarte. —Entró y se sentó en el sofá. Le dolió el corazón cuando vio a Lola arrojándose de nuevo a la cama. Estaba tan agotada. Deseaba poder quitarle su cansancio y su dolor para que ella ya no se sintiera agotada o dolida.


  No debería haberle pedido que actuara como CEO en primer lugar. Sin embargo, todavía podía darle una mano. Se podrían asignar varios asistentes competentes para ayudarla. .


  Lola se obligó a permanecer despierta y ver qué haría Jorge, pero se quedó dormida de nuevo en poco tiempo.


  Cuando se despertó de nuevo, ya eran las 7 de la mañana. Su computadora portátil estaba en el escritorio, junto con algunas carpetas.


  Cogió una de ellos y descubrió que se había examinado a fondo, se había marcado con comentarios detallados de revisión y se había aprobado cuidadosamente.


  Sus comentarios, escritos en un estilo elegante, siempre fueron acertados. Revelaron todos los riesgos ocultos y las fallas que ella no había notado. Jorge había dado sugerencias prácticas para cada uno de ellos, lo que significaba que solo le tomó a Jorge algunas horas para hacer frente a su carga de trabajo de una semana entera...


  ¿Era tan bueno? Incluso se quedó despierto toda la noche para terminar su trabajo. La amaba mucho.


  Cuando estaba a punto de abrir la puerta después de limpiar, Sánchez la abrió desde afuera y entró lentamente.


  Le mostró a Lola la bolsa en la mano. Había varias loncheras.


  —¡Srta. Camela, el jefe Jiménez se acaba de ir y me dijo que le trajera un desayuno! ¡Él es tan dulce con usted! —En realidad, era una historia trágica para Sánchez. Esperó abajo toda la noche después de recibir la llamada del jefe a las 2 de la mañana. No había dormido desde entonces.


  Lola se quedó estupefacta por un momento, y luego asintió. —Gracias, Sánchez. ¡Es muy amable de tu parte! ¡Eres tan dulce también!


  En las loncheras había un bollo cremoso cocido al vapor, una barra de masa frita con salsa especial de especias, huevos en conserva y gachas de cerdo picadas. Todo parecía muy calientito y apetecible.


  —De nada. La veré luego, señorita Camela. —¡Finalmente! ¡Podría volver a casa y dormir un poco ahora!


  Después de que Sánchez se fue, Lola llevó el desayuno a la oficina del CEO.


  Era temprano en la mañana, así que nadie estaba en el trabajo todavía. Volvió a la sala de estar, tomó su computadora portátil, sus carpetas y limpió la habitación.


  Después de la sesión informativa de la mañana, Julie Tan le entregó a Lola una carta de renuncia.


  Julie llevaba esa sonrisa encantadora como si la carta no fuera de ella.


  Lola repasó toda la carta y la razón principal por la que Julie declaró irse, no era nada más que idoneidad para su trabajo en SL.


  —Señorita Tan, ¿es realmente por eso que decidió irse? —Lola dejó la carta en su escritorio y miró a Julie con los brazos cruzados.


  Julie Tan fue una gerente extraordinaria a pesar de su naturaleza poco profesional de coqueteo. Si se iba, sería una pérdida para la gerencia de la empresa. Era un activo valioso.


  —Vine aquí por el señor Jiménez, para ser sincera. Pero ahora parece que está lejos de mi alcance. Y se irá pronto, así que no tiene sentido quedarme aquí por más tiempo. —Julie dijo sin rodeos, sentada frente a Lola.


  Lola sonrió. —¿Por el jefe Jiménez? Qué casualidad. ¡Vinimos aquí por la misma razón! Sin embargo, no me he rendido incluso después de cuatro años de espera. ¿Por qué tienes tanta prisa.


  ... cierto. Lola planeaba hacer algunos movimientos audaces después del funeral de Ramón. Ojo por ojo, ella enviaría de vuelta a esa mujer tarde o temprano. No dejaría que la justicia subestimara lo que el mal de una mujer le había hecho.


  Yolanda arruinó su carrera en la farándula, por lo que no le permitiría disfrutar de la fama y el poder de hoy. En última instancia, ella destruyó su matrimonio.


  De repente, Julie cambió la forma en que estaba pensando en Lola. Realmente había algo especial en ella. A pesar de sus diferencias, todavía adoraba a Lola. Simplemente hablando, estaban persiguiendo a un mismo hombre. Pero Lola parecía estar bien con eso.


  —¿De verdad no te importa? —Normalmente, Lola echaría a esas rivales.


  —Por supuesto que sí. Pero todavía no es mío. Entonces, ¿por qué debería importarme? Además, eres muy valiosa para esta empresa. —Lola se rió, radiante de confianza, como una típica súper mujer.


  Julie rompió el papel, esperando en secreto que Jorge no fuera tan ciego para elegir a Yolanda, esa perra astuta.


  —Señorita Camela, ¡finja que nunca me presenté aquí hoy! —Julie se puso de pie. Inspirada por las palabras de Lola, decidió quedarse en su lugar.


  Lola asintió, se paró al mismo tiempo y le tendió la mano. —Señorita Tan, espero su excelente desempeño. Creo que tendrás un futuro brillante en SL.


  Julie Tan tomó la mano de Lola y la encontró extremadamente suave. Obviamente, Lola fue bien educada en una familia rica. —¡Realmente aprecio su amabilidad, señorita Camela! No voy a perder esta oportunidad.


  Poco después, Julie Tan dejó la oficina del director general adjunto y tiró los trozos de papel en el bote de basura.


  El brillante sol fuera de la ventana era como la sonrisa en el rostro de Lola cuando miraba a Jorge.


  Le recordó a Julie a los hombres que recién iban y venían en su vida. ¡Ahora estaba decidida a terminar este largo tiempo de amor y ser una mujer elegante, independiente y única como Lola!


  Julie incluso quería agradecerle a Yolanda Moza. ¡Si no fuera por ella, no hubiera venido a SL y sus valores habían cambiado para mejor después de aprender de la gente aquí!


  Miró de nuevo a la oficina de Lola. —¡Lola Camela, lo vas a conseguir seguro! ¡Espero que lo hagas! Eres la mejor mujer.


  Alrededor de las 7 de la noche, Lola agarró su bolso y corrió al estacionamiento. Casi olvidaba que tenía una cena importante con algunas figuras políticas de alto rango. Estas reuniones eran muy importantes para la promoción de la empresa.


  Llamó a Yonata en el camino y le pidió que la recogiera entre las 8 y las 9 de la noche, ya que por lo general él estaba libre durante la noche.


  Exactamente a las diez para las ocho, Lola llegó al hotel Marriott. Cuando entró en el Salón privado 666, una docena de personas se habían sentado alrededor de una mesa redonda, y Lola fue la última invitada.


  —¡Miren! ¿No es esta Srta. Camela del Grupo SL? —Un hombre robusto se acercó bruscamente a su lado para darle la mano a Lola.


  Lola lo reconoció. Él era Danny Fang, el CEO de Fang Holdings Group. ¡No podía creer que podría conocerlo!


  A la edad de su padre, este Sr. Fang era notoriamente lujurioso, infame por su lujuria por ambos sexos y frecuentes escándalos sexuales. Al mismo tiempo, era un astuto hombre de negocios y ya había logrado mucho éxito.


  Lola le estrechó la mano de manera rutinaria. Cuando Danny Fang estaba a punto de iniciar una conversación, ella se alejó de inmediato hacia el invitado de honor. Ella no tenía tiempo que perder.


   


   


  


   


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:


  [image: ]


  Enamorada del CEO


  [image: ]


  Mi querido general
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  La Frialdad de Rocío
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